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ues á cada instante necesarias para los que de ellos hall 
de hacer uso. 

Los hombres instruidos encuentran en el almanaque 
el calendario ordinario, las fases de la luna, el anuncio de 
los eclipses , los pasos del Sol por el meridiano reconocido 
oficialmente, las horas en que salen y se ponen tanto este 
último astro como la Luna y los principales planetas, 
gran número de tablas y artículos del más alto interés 
por lo que respecta al sistema del mundo, la geografía, 
la estadística, las ciencias físicas, y al propio tiempo 
noticias de un interés real é inmediato para el movimien- 
to y la vida de los pueblos. 

A este plan está sujeta la redacción del Almanaque 
UNIVERSAL. 


-A- IST O. 


Es el año la duración que comprende el tiempo de la 
revolución del Sol en el Zodiaco para restablecer las esta- 
ciones, y que forma uno de los principales períodos que 
sirven para medir el trascurso del tiempo; pero como hay 
diferentes especies de revoluciones solares, y como los 
planetas, del mismo modo que la Luna, hacen sus revolu- 
ciones en tiempos diversos, la voz de ano se considero 
bajo diferentes acepciones que es necesario explicar. 

Si se observan atentamente los pasos sucesivos del Sol 
en el punto vernal, punto que se llama cquinocio de 
primavera, y que es una de las secciones de la Eclíptica 
con el Ecuador, se halla que la duración trascurrida en- 
tre dos pasajes consecutivos es de 365 dias, 9 horas, 43 
minutos, 51 segundos y 36 terceros, según las últimas 
observaciones, siendo esto lo que se llama año trópico , ó 
solamente año solar- No es que en efecto se pueda apreciar 
con exactitud el instante en que el centro del Sol se Italia 
en el Ecuador, pero el cálculo y las observaciones combi- 
nadas antes y después de esto momento, reducen las co- 
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sas al mismo estado que si efectivamente se hubies* ob- 
servado el paso mismo por el punto venial. 

Como los hombres no pueden tomar para medir el tiem- 
po trascurrido un número tan complicado , se han visto 
en la precisión de adoptar uno de los tres métodos si- 
guientes: 

1 . * Formar sus años de un número arbitrario de dias 
sin atender á la marcha del Sol, y esto es lo que hicieron 
diferentes pueblos antiguos; entre los modernos los mu- 
sulmanes arreglan la duración del año civil de una ma- 
nera totalmente extraña á los movimientos solares. 

2. B Aproximarse á la marcha aparente del Sol, ha- 
ciendo el año civil de 3(55 dias, sin atender al error de 
cerca de seis horas que resulta de esta suposición. 

Los antiguos egipcios habían adoptado esto modo de 
dividir el tiempo, y al subir los reyes á su trono juraban 
no consentir que se cambiase este uso , aunque pronto se 
ha llegado á averiguar que el año de 365 dias no es el que 
determina exactamente la marcha del Sol en la Eclíptica. 
I)e aquí el período canicular de 1.460 años que conduce 
el dia inicial del ano civil á la época en que el Sol ocupa 
el mismo punto de la Eclíptica, porque el cuarto de dia 
despreciado en C 9 te sistema y repetido 1.460 veces forma 
con exactitud un año de 365 dias. 

3. ' Hacer intercalaciones que destruyan ó compensen 
los errores cometidos al despreciar la fracción. Si el año 
trópico fuese exactamente de 365 dias y 6 horas, se deja 
ver que sería suficiente dar cada cuatro anos 366 dias al 
siguiente año, y contar tan sólo 365 dias cu los demás 
años, existiendo así una perfecta armonía entre el año ci- 
vil y el que produjese la marcha del Sol. 

liste convenio es el que ha sido adoptado en el calen- 
dario Juliano, establecido bajo el gobierno de Julio César 
por el egipcio Sosigenes , calendario que_aun se halla vi- 
gente en Rusia, pero que hace ya unos 250 años se aban- 
donó en lo restante de Europa. Tres años comunes, ó de 
365 dias, son seguidos de un año bisitsto , óseade366 (lias. 

Pero como el año trópico es 11 minutos menor que 365 
dias y 6 horas, la adición hecha anualmente de estos 15 
minutos produce un dia, sobre poco más ó menos, al cabo 
de 100 años; así es que el calendario Juliano solo imper- 
fectamente halda remediado los defectos del año civil. 


Para que este ano pudiese bailarse en perfecta conso- 
nancia con el año trópico, hubiera sido indispensable se- 
guir otro método de intercalación. 

El que en otro tiempo habia adoptado un antiguo pue- 
blo de Asia es de una precisión y de una sencillez tan 
grande como se puede desear en un asunto de esta natu- 
raleza. Consistía en colocar el año bisiesto, ó de 300 dias, 
cada cuatro años siete veces de seguida ; pero a la octava 
vez sólo se colocaba ai quinto año. El cálculo acredita 
que este período de 33 años es uno de los que mejor lle- 
nan su objeto. 

Eu el año de 1582 el Papa Gregorio XII proscribió el 
método de intercalación que seguimos actualmente en 
Europa. 

Los bisiestos están distribuidos como en el calendario 
Juliano; pero los años seculares sólo son bisiestos de cua- 
tro en cuatro siglos. Los años 1700, 1800, que debían de 
ser bisiestos, no se consideran como tales; pero el año 
2000 será de 366 dias. licsulta de aquí que nosotros in- 
tercalamos 07 dias en 400 años, en vez de 100 dias que 
se intercalan según el estilo Juliano. Las datas, de estos 
dos calendarios no están acordes entre sí, pues actual- 
mente difieren doce dias. 

Los rusos cuentan el 17 cuando nosotros nos hallamos 
á 29 del mismo mes, y estas datas se indican así en toda 
la correspondencia con estos pueblos I7i29 de Enero. 

La complicación de la fracción 5 horas, 48 minutos, 52 
segundos hace imposible seguir un método de intercala- 
ción que restablezca la uniformidad entre las dalas civi- 
les y solares, siendo esto todavía más exacto cumulo se 
considera que por el efecto rio la atracción mütua que 
ejercen los planetas la duración del año solar varía lenta- 
mente con los siglos; y por más que esta variación sea 
extremadamente débil, no por eso deja de existir y viene 
á complicar la cuestión de las intercalaciones. El año es 
actualmente 11 segundos y 8 céntimos más corto que en * 
tiempo de Hiparco, que vivía hace unos 2000 años. 

Si no es fácil que estén acordes los años Civiles y sola- 
res, debemos confesar que ninguna ventaja resulta de 
que estén armonizados; se ha considerado ñtil el que los 
meses y las fiestas correspondan á las mismas estaciones, 
constituyendo además épocas notables para la agricultura. 


— 7 — 

La revolución aparente y regular del Sol alrededor do 
la Tierra, y la revolución real de la Lima alrededor de es- 
te ultimo planeta, desde un principio han suministrado á 
los hombres medios para medir el tiempo. De aquí dos 
suertes de años: el uno, arreglado al curso del Sol, ó año 
solar ; el otro , arreglado al curso de la Luna , ó año lunar 
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A.Xjl^LA.lSr -A.Q,TTIE . 

PARA EL AÑO BISIESTO !)E 1872. 


JUICIO DEL ANO. 


Tócale este año á la Luna 
Omnipotente reinar, 

Pues resulta Soberana 
Por sufragio uui versal. 
Acatemos siu reserva 

Y con cristiana humildad 
Las decisiones del sabio 
Plebiscito sideral. 

La Luna, cándida diosa, 
Nuncio de dichas y paz , 
Consuelo de los amantes 
Que en horrible ausencia están , 
Del müstio vate delicia 

Y encanto de la beldad, 

A. quien por celos encierran 
lín un alcázar feudal ; 

De las sencillas cabañas 
Feliz antorcha nupcial , 

Y lámpara del desierto 
Que alumbra la inmensidad. 

Pero dejemos á un lado 
La poesía, lo ideal : 

Vamos á lo positivo, 

Que es tiempo de pensar ya 
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fin los bienes materiales 
Que habrá de proporcionar 
Con su talento á los hombres 
Esta brillante deidad, 

¡Su programa ! es excelente. 
Sublime, piramidal, 

(Y es cierto, que acaba en punta). 
¡Se salvó la humanidad ! 

Ningún español ministro 
De los que suelen estar 
Tan pródigos en promesas 

Como mezquinos si dan 

Preceptos desde la rica 
Poltrona presidencial , 

Vislumbró nunca, ni en sueños. 
Tan grande felicidad. 

Estará por esas calles 
A cuarto, y ruónos el pan 

Y la carne regalada 
Como si fuese el maná; 

Esos rayos de la Luna 
Con su luiubre celestial 
En escudos y en pesetas 
Pronto se convertirán, 

Y hasta las mangas de riego 
Perlas tienen de arrojar. 

Todos los valientes hijos 
De la España radical 
Serán altos empleados , 

Y en bella fraternidad 
Comeránsc los turrones 
Con patriótico afan, 
aunque escribir y leer 
No sepan y si contar. 

Y las muchachas bonitas 
Al punto se casarán, 

Sobre todo si ostentaren 
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En la mejilla un lunar 
O parecieren estrellas. 

Ya fe que lo son las más. 

También las amables feas 
Saldrán de su oscuridad 
Si dóciles, inocentes 

Y cortos en el hablar 
Un corazón manifiestan 
De almíbar y mazapan; 

Pero las viejas horribles, 
Parientas de Satauás , 

Que maldicen y que gruhen 
Y r disputan siu cesar, 

Para vestir al demouio 

Que las lleve quedarán. 

Conque, señores , no hagamos 
Oposición desleal , 

Porque á fe que es una ganga 
Este gobierno lunar, 

Y” que exento de lunares 

Y puntos negros está. 

Sólo réstame advertiros 
Que nadie os lia de cobrar 
Odiosas contribuciones, 

Ni el impuesto personal 

Ni consumos ni otras muchas 
Gabelas de Barrabás ", 

Pues siendo la Luna plata 
De tan buena calidad, 

Y llevando á todas partes 
En su cusa su caudal, 

Solo con una sonrisa 
Paga y cobra, toma y da. 

Esto la Luna promete , 

Que lo cumpla es regular; 

¡Dios sonar: todo! según 
La fórmula general. 
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CÓMPUTO ECLESIASTICO. 

Áureo uúm. 10, E pacta IX, Letra dfflümiciil, G. V. 

FIESTAS MOVIBLES. 

Septuagéxima, el 28 de Enero. 

C eniza, el 1 i de Febrero. 

Pascua de Resurrección, el 31 de Marzo. 

Ascensión del Señor, el 9 de Mayo. 

Páscua de Pentecostés, el 19 de Mayo. 

Santísimo Corpus Chrisli , el 30 de Mayo. 

Adviento, el l. w de Diciembre. 

CUATRO TÉMPORAS. 

I. El 21, 23 y 24 dé Febrero. 

II. El 22, 24 y 25 de Mayo. 

III. El 18, 20 y 2l de Setiembre. 

IV. El 18, 20 y 21 de Diciembre. 

DIAS EN OUE SE SACA ÁNIMA. 

El 28 de Enero. El 20 de Febrero. El 2, 3, 10, 22 y 23 de 
Marzo. El 3 de Abril. El 23 y 25 do Mayo. 

ECLIPSES DE SOL Y LITNa. 

Mayo 22.— Eclipse parcial de Luua visible. 

Principio del eclipse, á Jas 10 y 50 minutos de la noche. 

Medio del eclipse, a las 11 y 27 minutos de la noche. 

Fin del. eclipse, h las 12 y 1 minutos de la noche. 

El principio de este eclipse será visible en casi toda 
Europa, cu Africa, en gran parte del Asia, en una pe- 
queña parte de Nueva-Holanda, en casi toda la América 
del Sur, cu el Océano Atlántico, en el índico, en parte 
del Pacífico y en el mar Polar Antártico. 

El fin de este eclipse será visible en casi toda Europa, 
en Afnca, en parte del Asia, en la América del Sur y una 
pequeña parte de la del Norte, en el Océano Atlántico, en 
el Indico, en parte del Pacífico y en el mar Polar An- 
tártico. 

Valor de la máxima fase ó parle eclipsada de la Luna 
contada desde la parte austral del limbo, 0,116, tomando 
como unidad el diámetro de la luna. 
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El primer contacto de la sombra con la Luna se^verifi- 
cará en un punto del limbo de ésta, que dista 3 o de su 
▼artice austral hácia Oriente (visión directa). 

El último contacto de la sombra con la Luna se verifi- 
cará en un punto del limbo de ésta, que dista 37° de su 
vértice austral hácia Occidente (visión directa). 

Junio 5. — Eclipse anular de Sol, invisible . 

El eclipse principia en la Tierra á 11 horas 56 minutos 
un segundo, tiempo medio astronómico de San Fernando, 
y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de 
00° 44' al E. de San Fernando, y latitud 0° 24' S. 

El eclipse central principia en la Tierra á 13 horas 4 mi- 
nutos 5 segundos, tiempo medio astronómico de San Fcr 
nando, y el primer lugar que lo ve se halla en la lougi 
tud de 71* 11' al E. de San Fernando, y latitud 5’ 44' N. 

El eclipse central termina en laTicrra á 1G horas 13 mi 
ñutos 9 segundos, tiempo medio astronómico de San 
Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en la lon- 
gitud de 149° 23' al O. de San Fernando, y latitud 27* 
32' N. 

El eclipse termina en la Tierra a 17 horas 53 minutos 9 
segundos, tiempo medio astronómico de San Fernando, y 
el último lugar que lo ve se halla en la longitud de 169'’ 
27' al O. de San Fernando, y latitud 21° 30' N. 

Este eclipse será visible en Asia, en una pequeña parte 
de la América del Norte, en el estrecho de Behcring, en 
el Océano ndico, en gran parte del Pacífico y en parte 
del mar Polar Artico. 


Noviembre 1 5.— Eclipse parcial de Luua, visible i 
Principio del eclipse, á las 5 y 10 minutos de la ma- 
ñana. , , 

Medio del eclipse, á las 5 y 28 minutos de la mañana. 
Fin del eclipse á las 5 y 46 minutos de la mañana. 

El principio de este eclipse será visible en gran parte 
de Europa y /vírica, en las dos Ainéricns, en una pequeña 
parte del Asia, en el estrecho de Behcring, en el Océano 
Atlántico, en gran parte del Pacífico y en el mar Polar 
Artico. . , 

El fin de este eclipse sera visible en gran parte de 
Europa y Africa, en las dos Américas, en una pequeña 
parte del Asia, en el estrecho de Behering, en casi todo 


el Océano Atlántico, en gran parte del Pacifico y en el 
mar Polar Artico. 

Valor de la máxima fase ú parte eclipsada de la Luna, 
contada desde la parte boreal del limbo, 0,023, tomando 
como unidad el diámetro de la Luna. 

El primer contacto de la sombra con la Luna se verifi- 
cará en un punto del limbo de ésta, que dista 11° de su 
vórtice boreal hácia Occidente (visión directa). 

El último contacto de la sombra con la Luna se verifi- 
cará en un punto del limbo de ésta, que dista 29° de su 
vértice boreal hácia Occidente (visión directa). 

Novinnbre 30. — Eclipse total de Sol, invisible . 

El eclipse principia en la Tierra á 3 horas 28 minutos 
2 segundos, tiempo medio astronómico de San Fernando, 
y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de 
146° 32' al O. de San Fernando, y latitud 4°22' S. 

El eclipse central principia enlaTicrra á i horas 32 mi- 
nutos 6 segundos, tiempo medio astronómico de Sau Fer- 
nando, y el primer lugar que lo, ve se halla en la longi- 
tud de lV>G° 59' al O. de San Fernando, y latitud 15° Y S. 

El eclipse central á medio dia sucede á 6 horas 18 mi- 
nutos 6 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer- 
nando, en la longitud de 97° 22' al O. de San Fernando, y 
latitud 53 a 43' S. 

El eclipse central termina en la Tierra á 7 horas 36 mi- 
nutos 4 segundos, tiempo medio astronómico de San 
Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en longi- 
tud de 6° 21' al O de San Fernando, y latitud 41 a 20' S. 

El eclipse termina en la Tierra á 8 horas 40 minutos 
7 segundos, tiempo medio astronómico de Sau Fernando, 
y el último lugar que lo ve se halla en la longitud de 28° 
59' al O. do San Fernando, y latitud 31 a 11' S. 

Este eclipse será visible en parte de la América del 
Sur, en la nueva Zelanda, en parto del Océano Atlántico 
y en gran parte del Pacífico. 

Este eclipse será anular para los lugares de la Tierra 
que ven el principio y el fin del eclipse central, y para 
algunos otros lugares que estén muy próximos á ellos, y 
será total para todos los demás lugares de la tierra eu 
que el eclipse es central. 


SOL. 

ENERO. 

TIENE 31 DIAS. 

SOL. 

Sale, 
li. ni. 

Pdnnsc. 
li. ra. 

7.23 

7.23 

7.23 

1 Lun, La Circuncisión del Señor y sau 
Concordio. 

2 Mar. s. Isidoro, ob. y mr.,y s. Macario. 

Abrense los Tribunales. 

3 Miér. s. Antero, p., y s. Daniel, mr. 

4.45 

4.45 

4.46 


Menguante á las 10 y 8 minutos do la noche en Libra.-t 
Lluvia*. 


7.23 

7.23 

7.23 

7.23 

4 Juoy. s. Aquilino y comps. mrs., y san- 
ta Genoveva. 

5 Vier. s. Telesforo, p. y mr. 

6 Sáb. La Adoración de los Santos Reyes. 

7 Dom. s. Julián y s. Teodoro, monje, 
y s. Raimundo de Peñafor. 

4.47 

4.48 

4.49 

4.50 


A brease las velaciones. 


7.23 

7.23 

7.23 

8 Lun. s. Luciano y comps. mr. 

9 Mar. s. Julián, y su esposa sta. Basilisa. 
En Pamplona, s. Antonio. 

10 Miór. s. Nicanor, fliác. y mr. En Zara- 
goza, s. Juan Bueno, ob. 

4.51 

4.52 

4.53 


/Tív Nueva ft las 5v 7 minutos de la tarde en Capricornio.— 
Hielo* 6 e*«vchai. 


7.23 

7.22 

7.22 

7.22 

7.21 

7.21 

11 Juev. s. Higinio, p. y mr. En Cádiz, san 
Teodoro. 

12 Vier. s. Benito, nb. y cf. En Córdoba, 
san Modesto. 

13 Sáb. s. Gumersindo, pbro. En Córdoba 
s. Leoncio. 

14 Dom. 4*s. Hilario, ob. y cf. En Barce- 
lona, s. Jíélix, p. 

15 Lun. s. Pablo, primer ermitaño. 

16 Mar. s. Fulgencio, ob. 

4.51 

4. 55 

4.56 

4.57 

4.58 
5. 0 
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SOL, 

ENERO 

soi,. 

" 



Sal»*. 


Pónase. 

h. m. 

TIENE 31 DIAS. 

h. m. 

7.20 

17 Miér. s. Antonio, ab. Eli Barcelona, 

5. 1 


santa Rosalía. 



Creciente ¿ las iá y 11 minutos del día en Arios . — Vientos 
W fríos. 


7.20 

18 Juev. La cátedra de s. Pedro en Roma, 

5. 2 


y sta. Prisca. 


7.20 

19 Vier. s. Canuto, rey y mr., y a. Mario y 

5. 3 


comps. mrs. 


7.19 

20 Sáb. s. Fabian, p., y s. Sebastian, mr. 

5. 4 


Sol en Acuario. 

5. 5 

7.10 

21 Dom. *£• sta. Inca, vg. y mr., y s. Fruc- 

5. 6 


tuoso y comps. mrs. 


7.18 

22 Lun. s. Vicente, diúe., y s. Anastasio, 

5. 7 


mártires. 

5. 8 

7.17 

23 Mar. +$* s. Ildefonso, arz. de Toledo, y 



san Raimundo, ,cf. 


7.17 

24 Miérc. Ntra. Sra. de la Paz, y s. Timo- 

5. 9 


teo, ob. y mr. 


7.16 

25 Juev. La conversión de s. Pablo, após- 
tol, y sta. Elvira, vg. y mr. 

Ll«m á las 5 y 23 minutos de la turdu en Leu . — Buen 
Vity tiempo. 

5.10 

7.15 

26 Vier. s. Policarpo y sta. Paula, viuda 

5.11 


romana. 


7.14 

27 Sáb. s. Juan Crisóstomo, ob. y dr. 

5.12 

7.13 

28 Dom. *$► de Septuagcsmu. s. Julián, ob. 
de Cuenca, s. Tirso y s. Valero. 

5.14 


Anima. 


7.13 

29 Lun. s. Francisco de Sales, ob. y cf. 

5.15 

7.12 

30 Mar. sta. Martina, vg. y inr., y s. Les- 

5.15 


mes, ab. 


7.11 

31 Miér. s. Pedro Nolasco, fund., y santa 

5.17 


Marcela, viuda. 



sot. 

K.Jc 
il'. m. 

*7 10 
7. 9 

7. 8 
7. 7 
7. 6 
7. 5 
7. 4 
7. 3 
7. 1 

6.59 

6.58 

6.57 

6.55 

6.54 

6.53 
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FEBRERO 

TIENE 29 DIAS. 


sol. 


Pdnpíe. 
1». DI. 


1 Juev. s. Ignacio, ob. y mr., y sta. Brí- 
gida. 

2 Vier. +$+ La Purificación de Nuestra Seño' 
ra y sta. Feliciana. 

/3T Menguante á la* 10 y 10 minutos de la iiiatoná en Eseor- 
pío. — Vrnfitais. 

3 m*. s. Blas, ob. y mr., y el boato "Nico- 
lás de Longobardo. 

4 l)om. +*+ de Sexagésima, s. Andrés Córsi 
no, ob., y s. José de Lconisa, cf. 

5 Lun. sta. Agueda, vg. y mr., y s. Feli- 
pe de Jesbs, inr. 

6 Mar. sta. Dorotea, vg. y mr.; y en Cor- 
rerá, el sto. Misterio. 

7 Miér. s. Romualdo, ob., y s. Ricardo, 
rey. 

8 Juev. s. Juan de Mata, fund., y stos. Ju- 
vencio y Lucio, mrs. 

9 Vier. sta. ^polonia, vg. y mr.,y san 
Fructuoso y comps. mrs. 

/T^\ Nueva á lab á y 1 minuto de la madrugada en Acuario. — 

\¿) Siebts ó hielos. 

10 Sáb. sta. Escolástica, vm; yen Aragón, 
s. Sabino, ob. 

1L Dom. tydc Quincuagésima . s. Saturnino, 
presbítero y compañeros mrs. 

12 Lun. sta. Eulalia, vg. y mr.; y en Ara- 
gón, s. Gaudemio, ob. 

13 Mar. s. Benigno, mr. 

Cicrrunse las velaciones . 

14 Miér. de Ceniza, s. Valentin, pbro. y mr.; 
y en Córdoba, s. Raimundo. 

15 Jiíev. s. Faustino, pbro.; y en Pamplo- 
na, Nuestra Señora de Guadalupe. 


5.19 

5.20 

521 

5.22 

5.23 
5.25 
5.20 

5.27 

5.28 

5.29 

5.31 

5.32 

5.33 

5.34 

5.35 
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SOL. 

FEBRERO 

SOL. 



Sab*. 

Púnese. 

h. n». 

TIENE 29 DIAS. 

b. m. 

6.52 

16 Vicr. s. Julián y 5.000 comps. mrs., y 

5.37 


san Claudio, ob. 



'Jfrv Crceicnte ü las 8 y 33 minutos dfi la mnftann rn Tauro. — 
W Uuiiat. 


0.51 

17 Sáb. s. Julián de Capadocia, mr. En 

5.38 


Córdoba, s. Ignacio, ob. 


6.50 

18 l)om. ^ I de Cuaresma, s. Eladio, arzo- 

5.39 


bispo de Toledo, y s. Simeón, ob. y mr. 


6.19 

19 Lun. s. Alvaro de Córdoba, cf., v san 

5.40 


Gabino, pbro. 



Sol en Piscis. 


6.47 

20 Mar. stos. León y Eleuterio, obps. 

5.41 


Anima. 


6.46 

21 Miér. s. Félix y s. Maximiano, ob. y cf. 

5.43 


Témpora . 


6.45 

22 Juev. La cátedra de s. Pedro en Antio- 

5.44 

6.43 

quía, y s. Pascasio. 

23 Yier. sta. Marta, vg*. y mr., y s. Flo- 

5.45 


rencio, ob. 



Témpora . 


6.42 

24 Sáb. s. Modesto, ob., y s. Torcuato. 
Témpora. — Ordenes . — Vigilia . 

fS’J, Llena A bu ! 1 y 5 minutos de la mañana eu Virgo. — Kxve- 
Unte temperatura. 

5.46 

6.40 

25 I)om. II de Cuaresma, s. Matias, ap., 

5.47 


s. Cesáreo, cf., y s. Félix, p. En Burgos 



sta. Elena. 


6,39 

26 Lun. s. Alejandro y s. Faustino, obps. 

5.48 

6.37 

27 Mar. s. Baldomcro, cf. 

5.49 

6.36 

28 Miér. 8. Román, ab. 

5.50 

6.35 

29 Juev. s. Macario y compa. mrs. 

5.51 


SOL. 

Sal«*. 
b. m. 

6.34 

6.33 

6.31 

6.30 

6.28 

6.27 

6.25 

6.23 

6.22 

6.20 

6.19 

6.17 

6.15 

6.14 

6.12 

6.11 


— 18 

MARZO 

TIENE 31 DIAS. 


1 Vier. El Santo Ángel de la Guarda, y 
s. Rosendo, ob. 

2 Sáb. s. Lucio, ob. y mr. En Cataluña, 
s. Absalon. — Anima- 

Maguante á las 7 y 57 minutos de la uoche en Sagitario. r— 
Ticmjv r (trio. 

3 Dom. III de Cuaresma- s. Emetorio y 
s. Celedonio, mrs. — Ánima. 

4 Lun. s. Casimiro, rey y cf. En Burgos, 
s. Adrián. 

5 Mar. s. Eusebio y comps. mrs. En Cór- 
doba, s. Adriano'. 

6 Miér. stos. Víctor y Victoriano, mrs. 

7 Jucv< sto. Tomás de Aquino, dr., y san- 
ta Perpetua. 

8 Vier. s. Juan de Dios, fd., y g. Vere- 
mundo. 

9 Sál). sta. Francisca, viuda. IJp Barcelor 
na, s. Ponciano, ob. 


Nueva ñ la una y 2 minuto* «le Ja tarde cu Pisci*,- 
revutlío. 


.1'itrmw 


10 Dom. -tJf/F de Cuaresma, s. Meliton y 
compañeros mártires. En Aragón, san 
Cresecnc i o . — A ni nía . 

11 Lun. s. Eulogio, pbro. y mr., y sta. Au- 
rea, vg. 

12 Mar. s. Gregorio el Magno, p. y dr., y 
s. Teofanes. 

13 Miér. k. Leandro, arz. de Sovilla. 

14 Juev. sta. Matilde, reina. "En Sevilla, los 
santos mártires del valle do Ecija. 

15 Vier. s. Raimundo, ob. y fund. En Bar-' 
celona, sta. Madrona. 

16 Sáb. s. Julián, mr. En Zaragoza, s. Félix* 


SOL. 

PúlltM?. 
b. m. 

5.52 

5.53 

5.54 

5.55 
o.50 

5.57 

5.58 

5.58 
6 . 0 

6 . 1 

6.03 

6.04 

6. 5 
6 . 6 

6 . 7 


ot o* 



MARZO 

SOL. 



Sale. 


Póncstí. 

h. iu. 

TIENE 31 DIAS. 

h. ni. 

C. 9 

17-Dom .fy-dc Pasión, s. Patricio, ob., y 

6. 9 

santa Gertrudis. 



Creciente 4 las 2 y 51 minutos de la madrugada en Géiui- 
nls. — fíucn llrmpo. 


6. 7 

18 Luu. s. Gabriel Arcángel, y i s. I3raulio. 

6.10 

6. (5 

19 Mar. s. José, Esposo de Nuestra Señora. 

6.11 

6. 4 

20 Aliar, s. Niceto, ob., y sta. Eufemia, vg. 

6.12 


Sol en Aries.— Primavera. 


6. 2 

21 Juev. s. Benito, ab.; s. Plácido y s. i.u- 

6.13 


picino. 


6. 1 

22 Vier. de Dolores, s. Deograciiis, ob.; san 

6.14 


Pablo, ob., y s. Ambrosio de Sena. — 
Anima. 


5.59 

23 Sáb. s. Victoriano y comps. mrs., y san 

6.15 


Víctor, mr. — Anima. 


5.57 

2 1 l)om. de llamos, s. Agapito, s. Segun- 
do, inr., y s. Simón. 

6.16 

•5.56 

25 Lnn. tjjf La Anunciación de Nuestra Seño- 

6.17 


ra, s. Dianas, el buen ladrón, y sta. Dula 
virgen y mártir. 



4 $^. l.lnia ¿ la una y 52 minuto* de la madrugada en Libro. — 



yjt'.-' Sures ó llnrla*. 


5.54 

26 Mar. s. Braulio, ob. y cf.; s. Basilio y 

6.18 


san Teodoro. 


5.52 

27 Miér. s. Huperto, ob. y cf. 

6.19 

5.51 

28 Juev. Santo , stos. Castor y Doroteo, 

6.20 


y s. Sixto 11 1, p. 


5.49 

29 Vier. Santo s. Eustasio, ob. y mr., y 

6.21 


san Siró. 


5.47 

30 Sáb. s. Juan Olímaco, ab., y s. Régulo, 

6.22 

5.46 

obispo y confesor. 

31 Dom. Pascua de Resurrección, sta. Bal- 

6.23 


bina, vg. y mr., y s. Amos, prof. 



Cri «Ln £jt z* üi ot Ci C* OT 


SOL. 

ABRIL 

SOI.. 



Sale. 


Púncíc. 

h. m. 

TIENE 30 DIAS. 

h. ni. 

5.44 

1 Liui. s. Venando, ob. y rnr., y ata. Teo- 
dora. 

Menguante ú la» Ú y W) minutos de la luailrugadu en (íapri- 
fornio. — Frío» <1 hlrlot. 

6.24 

5.4$ 

2 Mar. s. Francisco de Paula, futid., y 

6.20 


santa María Egipciaca. 

5.41 

3 Micr. seos. Ulpiano y Pnnrracio. 

6.27 


A ni mu . 


5.39 

4 Juev. s. Isidoro, arz. de Sevilla. 

O.VO 

5.38 

5 Vier. s. Vicente Ferro r y sta. Emilia. 

6.Í.9 

5.36 

6 Sáb. s. Celestino, p.; s. Guillermo, ob., 

6.30 


y s. Diógbhcs, mr. 

5.34 

7 Dom. +-♦> de Cuasimodo. Stos. Epifnnio y 

6.31 


Cirineo, inrs., y s. Hermán. 


/T?\ Nueva ú In* 13 y trt minuto» de la noche en Arica. — Crnn- 
vL/ Uit ritnfot. 

1 

5.33 

8 I. un. s. Dionisio, ob., y sta. Casilda, vgv 

5.32 


A bren se las oelaciones. 


5.31 

9 Mar. sta. María Cleofé, y stas. Casilda y¡ 

6.33 


Catalina, vgs. 

5.30 

10 Miór, s. Daniel y s. Kzequiel, profs. 

6.34 

5.28 

11 Juev. s. León I, p. y dr. 

6.35 

5.27 

12 Vier. stos. Víctor y Zenon, s. Julio, p.J 

6.36 


y s. Sabas. 


5.25 

13 Sáb. s. Hermenegildo, rey y mr.,y san 

6.37 


Urso. 


5.23 

14 Dom. +$> s. Tiburdoy s. Valeriano, mrs. 

0.38 

5.22 

i 

15 Lun. stas. Dasilisa y Anastasia, iprs. 

Creciente A las 10 y 20 minuto» de ln nnylie cu Cdltccr.— 
•jjy RutniUmi'o. 

0.39 


— 21 


SOL. 

ABRIL 

SOL. 

- ■" 


Sale. 

róñese. 

h. ni. 

TIENE 30 DIAS. 

ti. ni. 

5.20 

16 Mar. sto. Toribio (le Llábana, y sta. En- 

6.40 

gracia, vg. y rnr. 

6.41 

5.19 

17 Miér. s. Aniceto p. 

5.18 

18 Juev. s. Perfecto. 

6.42 

5.16 

19 Vier. stos. Vicente y Dionisio, mrs., y 

6.43 

san Hermógenes. 



Sol en Tauro. 


5.15 

20 tí (ib. sta. Inés de Monte Pulciauo, vg., y 

6.44 


san Cesáreo. 



Abstinencia en Madrid . 


5.13 

21 Dom. +£• El Patrocinio do San José, san 
Anselmo, ob. y dr., s. Apolo y s. C'ro- 

6.45 


tato, mr. 

6.46 

5.12 

22 Lun. stos. Sotero y Cayo, pp. y mrs. 

5.10 

23 Mar. s. J.órge, mr., y s. Adalberto, ob. 

*v 

¿jv Liona A la nr\a y 40 minutos do la tardo en Escorpio.— Su- 
yr? bes ó vientos! 

6.47 

5. 9 

24 Miér. s. Gregorio, ob. y cf. 

6.48 

5. 7 

25 Juev. s. Marcos, evang. 

6.19 

tí. 6 

26 Vier. stos. Cleto y Marcelino, pp. y 

6.50 


mártires. 

6.51 

5. 5 

27 Sáb. s. Anastasio, p.; s. Pedro Armen- 


gol, y sto. Toribio. 

6.52 

5. 3 

28 Dom. 8. Prudencio, ob., y s. Vidal, 


mártir. 

6.53 

5. 2 

29 Lun. s. Pedro de Verona, mr., y s. Ro- 


berto. 

6.54 

5. 1 

30 Mar. sta. Catalina de Sena, vg.; sta. So 


fia, vg., y s. I.udovico. mr. 



Menguante A las 8 v 30 minuto* de lu mañaua eu Acuario.— 

^ Frió** 



— 22 — 


SOI.. 


SOI, 


MAYO 




Sale. 


1’úhpm*. 

h. m. 

TIENE 31 DIAS. 

1). IU. 

4.59 

1 Miér. s. Felipe y Santiago, aps. , y san 

6.55 

4. 58 

Segismundo. 

2 Juev. s. Atanasio, ob. y dr., y s. Félix, 

6.56 


di ácono . — Eicstd naciona l . 


4.57 

3 Vlér. La Invención de la Santa Cruz, y 

6.57 


san Alejandro, mr. 


4.56 

4 Sáb. sta. Ménica, viuda, y sta. Antoni- 
na, vg. y mr. 

5 Dom. La Conversión de s. Agustín, y 

6.58 

4.51 

6.59 


san Pió V, p. 


4.5:3 

6 Lun. s. Juan Ante-Portam-Latinam. 

7. 0 

4.52 

7 Mar. s. Estanislao, ob. y dr., y s. Au- 

7. 1 


gustó, mr. 



/Tív Nueva á la una y 27 minuto* de la Urde en tnuro. — Lluvh* 
x£J ó nufrr». 


1.51 

8 Mier. La Aparición de s. Miguel Arcán- 

7. 2 

4.50 

gel. 


9 Juev. La Ascetisím del Scfipr, s. Gre- 

7 3 

[4.49 

gorio, ob. y dr. 

7. 4 

10 Vier. s. Antonio, arz.; s. Gordiano y 

4 AS 

san Martin de Eloinaz. 


11 Sáb. s. Mamerto, ob., y . stos. Poncio, 

7. 0 

4.47 

Anastasio, y Florencio, mrs. 

12 Dom. +J> Nuestra .Señora de los Desam- 

7. 0 

4.16 

parados, sto. Domingo de la Calzada, 
confesor. 


13 Lun. s. Pedro Regalado, cf., y s. Se- 

7. 7 

1.45 

gundo, ob. 


14 Mar. s. Bonifacio, mr.; s. Paconjo y san- 

7. 8 

4.44 

ta Justa, mr. 

15 Mier. s. Isidro, labrador, patrón de Ma- 

7. 9 


drid. 



Creciente a la* 4 y i4 minuta de U tarde en Leo.-XCutór 

■ 
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SOL. 

iklf 

1). ni. 

4.43 


4.42 

4.41 

4.40 

4.39 

4.38 

4.38 


4.37 

4.38 

4.35 

4.30 

4.34 

4/34 

m 


4.33 


4 , 3 ? 


MAYO 

TIENE 31 DIAS- 


10 Juev. s. Juan Nopomuceno, mr., vsan 
Ubaldo, ob. 

17 Vier. s. Pascual Bailón, y sta. Julita. 

18 Sáb. s. Venancio, iur., y s. Félix de 
Cautalicio,— r Vigilia. 

U) Dom . vj> Pascua de Pentecostés , s. Pedro 
Celestino, p. y cf., y sta. Prudenciana, 
virgen. 

20 Lun. s. Bernardiüo de Seua, cf. 

Sol en Géminis. 

21 Mar. sta. María de Spcors, vg., y s. Vic- 
torio. 

22 Aliar, sta. Rita de Casia, viuda. — Tém- 
j ma . 

¿7* Liona á la* 1 1 y 17 minuto* (le la uuchu en Sagitario. — 
Tiempo t \irio. 

Eclipse parcial de Luna, visible. 

23 Juev. s. Desiderio. — Anima. 

24 Vier. s. Robustiano, mr., y sta. Susana, 
mártir. — Témpora. * 

25 Sáb. s. Gregorio VII, p. y cf., y s. Ur- 
bano, p. y mr. 

Anima.— Témpora.— Ordenes. 

20 Dom. I. +¡* La Sun tisana Trinidad, y san 
Felipe Ncri, cf. y fund. 

27 Lun. s. Juan, p. y m., y stos. Emilio, 
Primo y Luciano. 

28 Mar. stos. Justo, cf*, y Gorman, ob. 

20 Miel*, s. Maximino, oh. y cf., y s. Teo- 
dosio, mr. 

(ZX .Menguante há* v 21 »i imitó* <1c la lafJe en PUúis.— 

%L¡ Tiempo motilo, — 

30 Juev. *$♦> Santísimo Corpus Chis ti, san 
Fernando, rey de España. 

31 Vier. sta. Petronila, vg., y s. Torcuaio* 


*ol. 

Pénese, 
ü. ni . 

7.10 

7.11 

7.12 

7.13 

7.14 

7.15 
7.10 

7.17 

7.17 

7.18 

7.19 

7.20 

7.21 

7.21 

7.22 

7.23 


u - 


SOL. 


Sute, 
b. ni. 


TIENE 30 DIAS. 


4.32 


4.31 

4.31 

4.30 

4.30 


4.30 


4.29 

4.29 

4.29 

4.29 

4.29 

4.29 

4.29 

4.29 


1 Sáb. s. Segundo, s. Venancio y a. Si- 
meón, monje. 

2 i)om. II. +J+ s. Marcelino y s. Pedro, 
mártires, y s. Juan de Ortega. 

3 Lun. s. Isaac, monje y rar.. y sta. Clo- 
tilde, reina. 

4 Mar. s. Francisco Caracciol^, fund., y 
santa Saturnina, vg. y rar. 

5 Micr. s. Bonifacio, ob. v.mr. 

Eclipse adular de Sol , invisible. 


6 Juev. s. Norbcrto, ob., v s. Felipe da 
Ces rea. 



7 Vicr. El Sagrado Corazón de Jesús, san 
Pedro Wistremundo y comps. mrs., y 
san Roberto. 

8 Sáb. s. Saluátiano, cf., s. Norberto, ob., 
y s. Medardo. 

9 Dom. III. *J+stos. Primo y Feliciano, 
mártires, y s. Ricardo, ob/ 

10 Lun. stos. C-ríspulo y restituto, inrs., y 
santa Oliva, vg. 

11 Mar. s. Bernabé, ap., y s. Fortunato. 

12 Miér. s. Juan de Sahagun, cf., y s. Ono- 
fre, anacoreta. 

13 Juev. s. Antonio de Padua, cf. 

14 Vicr. s. Basilio el Magno, ob., y s. Eli- 
seo, profeta. 

Creciente 4 las 7 y inlhutoí Je la mañana ot\ Virgo. — 

JgJ Buen tiempo, 


- 25 - 


SOL. 

JUNIO 

TIENE 30 DIAS. 

SOL. 

S»lc. 
b, ni. 

Pódese, 
b. in. 

4.29 

15 Sáb. stos. Vito, Modesto y Crescencia, 
mártires. 

7.32 

4.29 

16 Dom. IV. +1+ s. Marcelino, ob. y mr. 

7.32 

4.29 

17 Lun. s. Manuel y comps. mrs., y el 
beato Pablo de Arezo. 

7.33 

4.29 

18 Mar. stos. Marco y Marceliano, Ciríaco 
v Paula, mrs. 

7.33 

4.29 

19 Miér. stos. Gervasio y Protasio, mrs. 

7.33 

4.29 

20 Juev. s. Silverio, p. y mr., y sta. flo- 
rentina, vg. 

7.33 

4.29 

21 Vier. s. Luis Gonzagn, cf.; s. Kusebio, 
obispo, y s. Pelagio. 

Sol en Cáncer.— E stío. 

I.lrna A las 7 y 6 minutos de la mañana en Capricornio. — 
QV,/ Tiempo rrtsco. 

7.34 

4.30 

22 Sáb. s. Paulino, ob., s. Acacio y 10.000 
compañeros mrs. 

7.34 

1.30 

23 Dom. V. s. Juan, pbro. y mr., santa 

7.34 


Agripina y s. Ceiíon. 

7.34 

4.3o 

24 Lun. La Natividad de s. Juan Bautista. 

4.30 

25 Mar. sta. Orosia, vg\ y mr., y s. Gui- 
llermo, cf. 

7.34 

4.31 

26 Miér. stos. Juan y Pablo, hermanos. 

7.34 

4.31 

27 Juev. s. Zoilo y comps. mrs., y s. La- 
dislao. 

7.34 


¿ 2 ? .Ilrnyuiintu A lun 9 t 3G minuto* de la uothw cu Aries. — 
Vientos tempestuoso*. 

< 

4.31 

28 Vier. s. León III, p. y cf. 

7.34 


Vigilia, 


4.32 ¡ 

29 Sáb. s. Pedro j s. Pablo . ops . 

7.34 

4.33 

30 Dom. VI. La Conmemoración de san 

7.34 


Pablo, ap., y s. Marcial. 



- 26 — 


SOL. 

lili in 

SOL. 


JULIU 


Sale. 


P6im\ 

li. 111. 

TIENE 31 DIAS. 

h. u . 

1.33 

1 lililí/ stos. Casto y Sccundiuo, mrs., y 

7.34 


santa Leonor. 

1/33 

2 Mar. La Visitación de Nuestra Señora, y 

7.34 


san Lrbano mrs. 

4.31 

3 Miér. s. Trifon y comps. mrs., y s. Ja- 

7.31 


cinto. 


4.35 

4 Jucv. &. Laureano, arz. de Sevilla, y el 

7.31 


beato Gaspar Bono. 

4.35 

5 Vier. s. Miguel de los Santos, cf., y san- 

731 


ta Zoa, mr. 


NiK'vn A Ins 6 y 54 minuto.' de 1« tutele en Cáncer . — Gran 
vJL/ calor. 


4.35 

6 Káb. sta. Lucía, vg. y mr., y sta. Domi- 

7.31 


nica y s. ltómulo, ob. y dr. 


A.m 

7 Dom. VIL s. Fermin, ob. y mr. san 

7.33 


Claudio, mr., y s. Odón, ob. 


4.37 

8 Lüu. sta. Isabel, reina de Portugal, 

7.32 


viuda. 


4.37 

9 Mar. s. Cirilo ob. y mr. 

7.32 

4.38 

10 Miér. stas.. Amalia y Kutinn, hermanas, 

7.32 


mártires. 


4.39 

11 Juev. s. Pió I, p. y mr., s. Abundio, mr., 

7.31 


y s. Januario, mr. 


4.39 

12 Vjer. s. Juan Gualbcrto, ab., y sta. Ma- 

7.31 


riana, vg. y mr. 


4.40 

13 Sáb. s. Anácleto, p. y mr., y s. Esdras. 

Creciente á Ins 7 y f>7 minuto* fle la tarde en Libra.— 
Tempestades. 

7.30 

4.41 

14 Dom. VIII. 8. Buenaventura, obispo 

7.3U 


y doctor, y s. Focas, mr. 


1.42 

4.42 

15 Lun. s. Camilo de Lelis, fund., y s. En- 
rique, emp. 

16 Mar. El Triunfo de la Santa Cruz, y 

7.2Í» 

7.29 


Nuestra Señora del Carmen. 



SOL. I 

-21 - 

Salí. 

JULIO 

Ii. ni. 

TIENE 31 DIAS. 


1.43 

4.44 

4.45 

4.46 


1.47 


4.17 


4.48 

4.49 

4.50 

4.51 

4.52 


1.53 

4.54 

4.55 

1.56 


17 Micr. s. Alejo, ef., y s. Liberato y santa 
Generosa. 

18 Juey. ata. Siuforosa y sus 7 hijos, mrs., 
y sta. Marina. 

19 Yier. staa. Justa y Rufina, vgs. y mrs., 
y a. Vicente de Paul. 

20 Sáb. a. lillas, prof., y stas. Librada y 
Margarita, vgs. y mrs. 


l.leua á las 2 y 2 minutos de la larde en Capricornio. — • 
Mejora el tiempo. 


21 Dom. IX. fjfsta. Práxedes, vg., y s. Da- 
niel, profeta. 

22 Lun. sta. María Magdalena, penitente. 


Sol j-n Lfo.— C anícula 


23 Mar. stos. Apolinar, ob. y mr., y Libo- 
rio, ob. 

24 Mier. sta. Cristina, vg. y mr.,ys. Fran- 
cisco Solano. 

Vigilia. 

25 Juev. +j> Sdn Hago Apóstol, patrón de Es - 
pana. 

26 Vier. sta. Ana. Madre de nuestra Señora. 

27 Sáb. s. Pautuleon, mr., s. Mauro, ob., y 
san Aurelio y comps. mrs. 

/V' Mcnpunnto ü las 7 y 27 mininos do la mañana en Tauro. — 

í¡t¿ Troiiadat. 


28 Dom. X. +J+ s. Víctor, j)., y comps., mrs. 
y s. Inocencio, p. y cf. 

29 Lun. sta. Marta, vg., s. Félix, p., y 
santa Serafina, vg. 

30 Mar. s. Abdony s. Señen, mrs., y s. Ru- 
in 

31 Miér. s. Ignacio de Loyola, fund. 


SOL. 

Púnese, 
h. m. 

7.28 

7.27 

7.27 

7.26 

7.25 

7.24 

7.24 

7.23 

7.22 

7.21 

7.20 

7.19 

7.18 

7.17 

7.16 


- 28 — 


SOL. 

Sale, 
h. iu. 

4.57 

4.57 

4.58 

4.59 

5. 0 

5. 1 

5. 2 
5. 3 
5. 4 

5. 5 
5. 6 

5. 7 

5. 8 
5. 9 

5.10 

5.11 


TIENE 31 DIAS. 


I Juev. s. Pedro Advincula, y s. Félix, 
mártir. 

2. Yier. Nuestra Señora de los Angeles, y 
san Pedro, ob. dcOsma. 

3 Sáb. La Invención de s. Esteban, proto- 
márfcir. 

4 Dom. XI. <£sto. Domingo de Uuzmau, 
confesor y fundador. 

¿■jn Nueva i las 9 y !S4 minuto» dé la inanana en Leo . — Oran 

«ytj/ calor. 

5 Lun. Nuestra Señora de las Nieves, y 
san Emigdio, ob. 

0 Mar. La Trasíiguracion del Señor, y 
santos Jus'.o y Pastor, mrs. 

7 Miér. s. Cayetano, fund. 

8 Juev. s. Ciriaco y comps. mrs. 

9 Vier. s. Román, mr., y s. Domiciano. 

Vigilia. 

10 Sáb. s. Lorenzo, mr. 

II Dom. XII. s. Tiburcio y sta. Susana, 
virgen y mártir. 

12 Lun. sta. Clara, vg. y fundadora, y san 
Herculano, ob. 

Cree ¡«uto i la* C y un minuto de la mañana en Escorpio.— 
ViVnfoi rrmpctlutnsot. 

13 Mar. stos. Hipólito y Casiano, mrs., y 
santa Aurora, vg. y mr. 

14 Miér. s. Eusebio, pbro. y cf., y s. Mar- 
celo, ob. 

Vigilia. 

15 Juev. +¡> La Asunción de Nuestra Señora 

10 Yier. s. Roque y s. Jacinto, cf., y s. Ti- 
to, diácono. 


SOI. 


Pónete. 
1». in. 


7.15 

7.14 

7.13 

7.12 

7.11 

7.10 

7.8 
7. 7 
7. li 

7. 5 
7. 3 

7.2 

7. 1 
0.59 


0.58 

0.51 
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SOL. 

AGOSTO 

SOI.. 

- 


Sale. 

Púnese. 

h. n». 

TIEME 31 DIAS. 

h. m. 

5.12 

17 Sáb. 8. Pablo y sin.- Juliana, hermanos, 

6.55 

5J3 

y s. Mames. 

18 ftom. XIII. A s. Joaquín, PadrcdoNues- 
tra Señora; s" Agapiio, sta. Elena, em- 
peratriz, y sta. Clara, vg, 

¿ luí 9 y 2 minuto* de h noche en Acuario .— Mejora 
'<£/ el tiempo. 

6.54 



5.14 

19 Lun. s. Luis, ob., y s. Magín, mr. 

6.52 

5.15 

20 Mar. s. Bernardo, ab., dr. y fund., y san 

6.51 


Samuel, prof. 

6.50 

5.1(1 

21 Micr. sta. Juana Francisca FremiotJ viu- 


da v fundadora. 

6.48 

5.17 

22 Juev. s. Sinforiano, mr. 


Sol en Viikio. 


5.18 

23 Vier. s. Felipe Benicio, cf., y s. Licor,' 

6.47 


obispo. 



Vigilia . 


5.19 

24 Sáb. s. Bartolomé, np., y s. Ptolomeo.j 

0.45 

5.20 

25 l)om. XIV. s. Luis, rey de Francia, y 
san Ginés de Arles, mr. 

Mcnguitfnte i la* S y 4 V minuto* de la noche en Caminí*. — 
Sio>‘t el bien Herpe 

6.44 

5.21 

26 Lun. s. Ceferino, p. y mr. 

6.42 

5.22 

27 Mar. s. Bufo, ob. y mr., y s. José de Ca- 

0.40 


lasanz, fund. 

0.39 

5.28 

28 Miér. s. Agustín, ob., dr. y fund. 

5.24 

29 Juev. s. Juan de Perusia. 

6.37 

5.26 

30 Vier. sta. liosa de Lima, y stos. Emete- 

0.30 


rio y Celedonio, mrs. 

0.34 

5.20 

31 Sáb. s. Ramón Nonnato, cf., y sto. I)o- 


minguito de Val. 



ZJ i £>t 


SOL. 

S;.L*. 
Ii. m. 

5.27 

5.28 

5.28 

5.29 

5.30 

5.31 

.32 
.33 

5.34 

5.35 

5.36 

5.37 
5.33 

5.39 

5.40 
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SETIEMBRE 

TIENE 30 DIAS. 

SOL. 

ÍNImmj 
1i. in. 

1 Dorn. XY. Nuestra Señora de la Con- 
solación y (Jorrea, s. Gil, ab., y los san- 
tos Doce hermanos, mrs. 

6.33 


2 Lun. s. Autolin, mr., y s. Esteban, rey 
do Hungría. 

Sale la Canícula. 

6.31 

3 Mar. s. Ladislao, rey, y s. Sandalio, mr. 

^JvNut'vn ú lu una y 2 minutos de la madrugada en Virgo.— 
F.xcelqUt temperatura. 

6.29 

4 Miér. stas. Cándida, Rosa de Yiterbo y 
Rosalía, vgs. 

6.28 

5 Juev. s. Lorenzo .JUstiniano, ob., y san- 
ta Obdulia, vg. y mr. 

0.20 

6 Yier. s. Eugenio y comps. mrs., s Pe- 
tronio, ob., y s. Celestino. 

G.2T> 

7 Sáb. sta. Regina, vg. y mr. 

6.23 

8 Dom. XVI. A La Na acidad de Nuestra 
Señora, y s. Adrián, ob. y mr. 

6.21 

9 Lun. sta. María de la Cabeza, y stos. Do- 
roteo y Gregorio, mrs. 

6.20 

10 Mar. s. Nicolás de Tolentino, ermitaño, 
confesor. 

Ffc Creciente á las 2 y 12 minutos de la tarde en Sagitario. — 
Varia rl tlcmfió. 

6.18 

11 Miér. s. Proto y s. Jacinto, * hermanos 
mártires. 

6.10 

12 Juev. s. Leoncio y comps. mrs., y san 
Eulogio, ob. 

6.15 

13 Vier. s. Felipe y comps. mrs., y s. Ama- 
do, ab. 

6.13 

14 Sáb. La Exaltación de la Santa Cruz. 

6.11 

15 Dom. XVII. *3+Ei Dulce nombro de Ma- 
ría, s. Nicomcdcs, mr., y sta. Emilia. 

6.10 


SOL. 

SETIEMBRE 

TílíNK 30 DIAS. 

SOL. 

Sale. 

Ii. m. 

POneae. 
li. ni. 

5.41 

16 Lun: s. Rogelio, mr., y stos. Comelio y 
Cipriano, rars. 

6. 9 

5.42 

17 Mar. Las Llagas de s. Francisco de Asís 
y s. Pedro de Arbués. 

Liona A lanii y 15 minuto» tic la maftaiut en l’íbcig. — Tlcm- 
po rdrio. 

6. 6 

5.43 

18 Miér. ato. Tomás de Yillaimeva. 
Témpora . 

6. 5 

5.44 

19 .lucv. s. Genaro í ob. y comps. mrs. 

0. 3 

6<45 

‘20 Yier. s. Eustaquio y comps. mrs., y san 
Rogelio. 

Vigi li a . — Témpora . 

6. 1 

5.46 

21 Sáb, s. Mateo, ap. y eVang., y sta. Efi- 
genia, vg. 

Témpora. — Ordenes* 

6. 0 

5.47, 

22 Dom. XVIII. Los Dolores gloriosos de 
Nuestra Señora, s. Mauricio y compañe- 
ros mártires, y sta. Emérita, vg. y mr. 

Sol en Libra.— O tono. 

5.58 

5.48 

23 Lun. sta. Tecla, vg. y mr., y s. IJno, 
papa y mr. 

5.56 

5.49 

24 Mar. Nuestra Señora de las Mercedes. 

¿3*- Miiipuniitn ñ ln un» y 50 ni (nulos <Ío 1» larde cil Cáhccf.— 
'ü Unen Tiempo. 

5.55 

5.50 

25 Miér. s. Lope, ob. y cf., y s. Cleofás. 

5.53 

5.51 

26 .luev. s. Cipriano y sta. Justina, mr. 

5.50 

5.52 

27 Vier. stos. Cosme y Damián; mrs., y 
san Pelegrin. 

5,50 

5.53 

28 Sáb. s. Wenceslao y sta. Eustaquia, vg. 

5.18 

5.54 

29 Dom. XIX. La Dedicación de 8. Mi- 
guel Arcángel, y s. Marcial. 

5.46 

5.55 

30 Lun. s. Gerónimo, dr. y fuud., y santa 
Sofía, viuda. • 

5.45 


lf¿ iQ |Q Sfí o 
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SOL. 

s»ie. 

h. ni. 


.56 

.57 

.58 
.59 
. 0 

C. 1 

6 . 2 

6. 3 
6. 4 

6. 5 

6 . 6 

6. 7 

6 . 8 

6. 9 
6.10 

6.12 


OCTUBRE ' 

SOL. 


I Virus*, 

TIENE 31 DIAS. 

h. m. 

1 Mar. s. Remigio, oh., y s. tretas, mr. 

5.43 

2 Miér. s. Saturnino y s. Olegario, ob. 

5.41 

/¿fiv Nueva ú las 3 y 30 minutos de la larde en Libra. — ó 
¡l tu ios. 


3 Juev. s. Cándido, mr. 

5.40 

4 Vier. s. Francisco de Asís, fuiid. 

5.3S 

5 Sáb. s. Froiluu, ob., s. Atilano, ob. y 
confesor, y s. Plácido. 

5.36 

6 Dom. XX & Nuestra Señora del Boaa- 

! 5.35 

rio, s. Bruuo, cf. y fund., y sta. Fé. 

7 Lun. s. Marcos, p. y cf-, y s. Sergio y 

5.33 

compañeros mártires. 


8 Mar. sta. Brígida, viuda, y sta. Pelagia. 

9 Miér. s. Dionisio Areopagfta y compa- 

5.32 

5.30 

ñeros mártires. 


Creí ¡ente ¿ la* 0 v 12 minutó* da la noche en Capricornio. 

52) Fríos. 


10 Juev. Nuestra Señora del Remedio, y 

5.29 

san Francisco de Borja. 

11 Yier. s. Nicasio, ob. y mr., y s. Fermín, 

¿.27 

obispo y confesor. 

12 Sáb. Nuestra Señora del Pilar de Zara- 
goza, y s. Seratin. 

13 Dom. XXI. s. Fausto, mr., ys. Eduar- 

5.25 

5.24 

do, rey y cf. 

14 Lun. s. Calixto, p. y mr. 

5.22 

15 Mart. sta. Teresa de Jesús, vg. y funda- 

5.21 

dora. 

16 Miér. s. Galo, ab., y sta. Adelaida, vg. 

j 5.19 

Lien* á las 3 v 43 minutos de U Urde en faite*. -^Vcntiscui- 

1 
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soL. 

OCTUBRE 

TIENE 31 DIAS. 

SOL. 

Sale, 
b. m • 

h. ni. 

6.13 

17 Juev. sta. Eduvigis, viuda. 

5.18 

0,14 

18 Vicr. s. Lucas, Qvaiig., y s. Justo. 

5.10 

(U5 

19 Sáb. s. Pedro Alcántara, c f. y Luid. 

5. lo 

0.10 

20 Dom. XXII. ^ s. Juan Can ció, pbro. y 
confesor, y sta. Irene, vg. y mr. 

5.13 

0.17 

21 Lun. sta. Ursula y 1 1 .000 vgs. rars. 

5.12 

(i. 18 

22 Mar. sta. Alaría Salomé, viuda, y santa 
Cordula, v. y mr. 

5.11 

6.19 

23 Miér. s. Pedro Pascual, ob. y mr. 
Sol bn Escohpio. 

5. 9 

0.20 

24 Juev. s. Rafael Arcángel, y s. Martirian, 
obispo. 

/fr MmKUanWi U lá* í) y 5 minuto* <1« Ij maítant en Leo. — 

llucn 

1 5. 8 

0.21 

25 Vior. s. Crisanto y sta. Dnría t y santos 
Crispiu y Crispiniano, mrs. 

í 55 

0.2:3 

20 Sáb. s. Evaristo, p. y mr., y stos. Lu- 
ciano y Marciano, mrs. 

Vigilia . 

5. 5 

0.24 

27 Dom. XXIII. Los s'os. Vicente, Sabi- 
na y Urisfceta, mrs. 

: 5- 

0.25 

28 Lun. s. Simón y s. Judas Tadeo; aps. 

5. 3 

0.20 

29 Mai*. s. Narciso, ob., y sta. Eusebia, vir- 
gen y mr. 

ñ. 1 

0.27 

30 Miér. s. Claudio t v eomps. mrs., y san 
Gerardo. 

5. 0 

0,28 

31 Juev. s. Quintín, ata. Lucila, vg., y la 
batalla del Salado. 

Vigilia* 

! .59 


5 


-te - 


SOI,. 


Salo, 
ti. ni. 


NOVIEMBRE 

TIENE 30 DIAS. 


0.27 


0.31 

0.32 


0.33 

0.34 

6.3f> 

6.30 


6.38 


1 Vier. +£* La Fiesta de Todos los Sanios, 

Nueva A las i> y 37 mininos de la mañana en Escorpio. — 
V?y Vientos fi tos. 

2 Sáb. La Conmemoración de los fieles di- 
funtos, y sta. Eustaquio. 

3 Dom. XXIV. s. Valentín, pbro. y mr., 
y los Innumerables mártires de Zara- 
goza. 

4 Lun. s. Carlos Borromeo, y sta. Modesta. 
b Mar. s. Zacarías, prof.,ysta. Isabel, pa- 
dres del Bautista. 

0 Miér. s. Severo, ob., y.s. Leonardo, ab. 

7 Juev. s. Antonio y comps. mrs.,y san 
Florencio, ab. y cf. 

8 Vier. s. Severiano, ob., y comps. mrs. 

'tfiv Creciente & la* 4 de la mañana en Acuario- — Escorchas. 


6.30 

6.40 

6.41 

6.42 

6.43 

6.45 

6.46 


9 Sáb. s. Teodoro, mr.; s. Sotero, y la De- 
dicación de la Santa Iglesia del Salva- 
dor en Roma. 

10 Dom. XXV. «ij- El Patrocinio de Nuestra 
Señora, s. Andrés A veliuo, cf.; a. Probo, 
obispo, y sta. Florencia, mr. 

11 Lun. s. Martin, ob. y cf. 

12 Mar. s. Martin, p. y mr,; s. Diego de 
Alcalá, y s. Millan, cfs. 

13 Miér. s. Eugenio III, nrz. de Toledo, y 
san Homobono. 

14 Juev. s. Serapio, mr. 

lo Vier. s. Eugenio I, arz. de Toledo y mr., 
y s. Leopoldo. 

í£T£ l.lciiu A las 5 y 17 minuto* de la mañana en Tauro.— -¿/n- 

Vtjrv / vías A uirves. 


Eclipse porotal de Lima, visible . 
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SOL. 

Sale, 
h. m. 

6.47 

6.48 

6.49 

6.50 

6.51 
6.53 

6.51 

6.55 

6.56 

6.57 

6.58 

6.59 
7. 1 
7. 2 

7. 3 


NOVIEMBRE 

TIENE 30 DIAS. 


16 Sáb. s. Rufino y comps. mrs., y s. Fi- 
dcinio. 

17 Doin. XXVI. sta. Gertrudis la Magna, 
virgen, y s. Hugon. 

18 Lun. s. Máximo, ob., y s. Román, mr. 

19 Mar. sta. Isabel, reina de Hungría, y san 
Ponciano, p. y mr. 

20 Miér. s. Félix de Valois, cf. y ftmd. 

21 Juev. La Presentación do Nuestra Seño- 
ra, y stos. Rufo y Esteban, mrs. 

Sol en Sacha mo. 

22 Vier. sta. Cecilia, vg. y mr. 

23 Sáb. s. Clemente, p. y mr. 

¿ZTMenguunle á las í» y 54 minutos de lu nuifíii na en Víreo. 

VL fíum tiempo. 

24 Dom. XXVII. +¡+ s. Juan de la Cruz, cf., 
y s. Crisógono, mr. 

25 Lun. sta. Catalina, vg. y mr., y s. Eras- 
mo, mr. 

26 Mar. Los Desposorios de Nuestra Señora 
y s. Pedro Alejandrino, ob. y mr. 

27 Miér. s. Facundo y s. Primitivo, mrs. 

28 .luev. s. Gregorio III, p. y cf, 

29 Vier. s. Saturnino, ob. y mr., y sta. Jus- 
tina, vg. y mr. 

Vigilia. 

30 Sáb. s. Andrés, ap.; sta. Julita y santa 
Maura, vg. 

Curran se ¡as velaciones. 

Nueva 4 Lia Oj- W minuto» <1p h noche im> Sagitario'.^ fim* 
jij rrrnetto. 

Eclipse total de ¡Sol , invisible. 


SOL. 

Púnese, 
h. m. 

4.43 

4.42 

4.41 

4.40 

4.40 

4.39 

4.38 

4.38 

4.37 

4.37 

4.36 

4.36 

4.36 

4.35 

4.35 
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SOL. 

DICIEMBRE 

TIENE 31 DIAS. 

SOL. 

Role, 
h. m. 

Pónosf. 
h. ur 

7. 4 

1 Dom. *3+ I. de Adviento . sta. Natalia, viu- 
da, y stos. Eloy y Casiano. 

2 Lun. sta. Bibiana, vg. y mr.; sta. Elisa, 
y s. Pedro Crisólogo. 

3 Mar. s. Francisco Javier, cf. ; s. Cláudio 
y sta. Hilaria, mrs. 

4.35 

7. 5 

4.34 

7. 15 

4.34 

7. 7 

4 ilicr. sta. Bárbara, vg. y mr. 

4.34 

7. 8 

5 Juev. s. Sabas, ab., y s. Anastasio, mr. 

6 Vier. s. Nicolás de líari, arz. y cf. 

4.34 

7. 0 

4.31 

7. 9 

7 Sáb. s. Ambrosio, oh. y dr., y s. Teo- 
doro. 

.«v Crocante A luí 1 i y 43 minutos do la mañana en I’cmjís.— 
.¿r Síguela misma temperatura. 

4.31 

7 10 

8 Dom. II de A d cunto. La Purísima 

Concepción de Nuestra Señora. 

4.34 

7.11 

9 Lun. sta. Leocadia, vg. y mr.; s. Lean- 
dro y s. Cipriano. 

4.34 

7.12 

10 Mar. Nuestra Señora de Loreto, y s. Ola- 

4.34 


lla de Mérida, vg. y mr. 


7.13 

11 Mier. s. Dámaso, p. y cf. 

4.34 

7.14 

12 Juev. Nuestra Señora de Guadalupe, y 
san Donato y comps. mrs. 

4.31 

7.14 

13 YiCr. sta. Lucía, vg. y inr. 

4.3*1 

7.15 

14 Sáb. s. Nicasio, ob. y m.; s. Esperidion 

4.35 


y s. Arsefaio. 

& las 0 y i»i minutos do la nocho on Céninis.-- fínen 
V£/ tiempo. * 

4.35 

7.16 

15 Dora. III de Adviento . S. Eusebio, 

obispo y mr.. y s. Valeriano, ob. 



SOL. 

1 

n i o i r y n d r 

SOL. 

Sale, 
h. im- 

UlUtNlDnh 

TIENE 31 DIAS. 

Púnese, 
h. m. 

7.17 

16 Lun. s. Valentín, mr., y s. Rufino. 

4.35 

7.17 

17 ^larfc. s. Lázaro, ob. mr., y s. Francisco 
de Sena. cf. 

4.35 

7.18 

18 Miér. Nuestra Señora de la 0. — Témpora 

4.36 

7.10 

19 Juev. s. Nemesio, mr., ysta. Justa. 

20 Vier. sto Domingo de Silos, ab. y cf. — 
Témpora . — Vigilia . 

4.36 

7.19 

4.37 

7.20 

21 Sáb. sto. Tomás. — Témpora. — Ordenes. 
Sol kin CAPiuconNio.— Invierno. 

4.37 

7.20 

22 Dom. IV de Adúlenlo, s. Demetrio, 

mártir. 

4.38 

7.21 

23 Lun. sta. Victoria, vg. y mr.; el beato 
Nicolás Factor. 

(fK Meiipuautn * las 2 y 20 minutos (le la madrupaíla en Libro. 

4.38 

7.21 

24 Mar. s. Gregorio, pbro. y mr.— Vigilia 
con abstinencia de carne. — Visita general 
) ]r </r 'f’arcelcs.j,- Cierran se los Tribunales. 

* Jiiér. La^yuticidad ac Nuestro Señor Je- 
sucristo. 

4.39 

4.39 

7.22 

26 Juev. s. Esteban, proío-márlir, y s. To- 
tumo. 

4.10 

7.22 

27 Vier. s. Juan ap. y evang. 

4.41 

7.23 

28 Sáb. Los Santos Inocentes, mrs. 

4.42 

7.23 

29 Dom. sto. Tomás Cautuarieuse, obis- 
po y mr. 

4.42 

7.23 

30 Lun. La Traslación de Santiago ap., y 
san Sabino, ob. y mr. 

/ r\ Nueva A l.is 0 y tí» míiiulv» de la martina en Capricornio. — • 
* y Mcrrs ó hitlM. 

4.43 



7.23 

31 Mar. s. Silvestre, p. y cf., y sta. Colo- 
ma vg. mr. 

4.44 


MERCADOS. 


Knkro.— Los limes, Laúdete; el martes, Daimiel; el jue- 
ves, Herencia, Puebla de D. Fadriq.ue y Minglanilla; el 
viernes, Buendia; el sábado, Miguel turra. 

FERIAS. 

Febrero. — 24 y 25, Tendilla: 

Marzo. — 1, Fuente Pelao y Atienza; 2, Puente del Arzo- 
bispo; 23 (por ocho dias), Almodóvar; 31, Calzada de 
Galatrava, Movibles : 30, Sacedon y Almagro (por ocho 
di as): 

Abril.— 22, Sacedon; 2:1, Chiloeclies; 25, Andújar; 27, Pe- 
ralta; 30, Tarragona: 

Mayo. — 15, Talayera de la Reina y Al listante; 24, Gascuc- 
ña. Movibles: 11, Almadén del Azogue; 13, Osuna: 
Jumo. — 15, Colmenar de Oreja; 18, Riaza; 20, Camargo; 

24, León; 27, Carrion; 20, Campillos: 

Julio.— 25, Cuéllar; 28, Matare; 29, Campillos: 

Agosto. — 7, Valdepeñas; 10, Escorial de Arriba; 11, Villa 
del Prado; 14- al 22, Chinchón; 15 al 23, Ciudad-Real; 
20, Ksquivins; 24, Almagro (hasta el l.° de Setiembre 
y Alcalá de Henares; 2(>, Colmenar Viejo: 

Setiembre.— 1, Tor rijos, Villanucva de la Fuente, Molina 
de Aragón ó Iniesta; 2, Villarrohledo; 3, Totolo; 4. 
Arnnjucz y San Martin (Jb Valdeiglcsias: 5 H ,A “| 0 áv: : v - 
carnero; 6, Navamorcuerdc; 8; IJcddá, Víllaru* m de le* 
Ojos (por siete dias). Requena, Ocaña, Martín clion, Ja- 
draque, Alcázar de San Juan y Santa Cruz de Muaela; 
9, Santa María de Nieva; 11, ‘Puebla de D. Fadriciue; 
Tarancon y Villalobas (por tres dias); 13, Minglanilla, 
3 al 16, Navamorales; 14, Guadalajara, Segovia, Mora, 
Madrídéjos, Horcajo, Alustante, Piedrabuena, y San 
Clemente; 21, Consuegra, Jadraquc, Martin-Muhoz y 
Talavera de la Reina; 22, Torre de Esteban- AÍnbran: 

C ctubre. — 1, Sigttenza; 7, Villnrejo de Sálvanés; 10 al 14, 
Horcbe; 12, Cogolludo; 14, Bri buega; 18, Torija y Ci- 
fuentes; 24, Valdemoro; 29, Gerona; 3(T, Altafuíla: 
oyiEMRUH. — 15, Alcalá de Henares; 20, Elche; 22, Navia: 
1 iciembre. — 1, San Feliíi de I.lobregat; 3, Volada; 4. 
Agramut; 8, Elda y Trujillo; 9, Oropcsa; 13, Balaguor, 


TRABAJOS AGRÍCOLAS, 


Enero. 

Los labradores deben ocuparse I03 primeros dias del 
mes para emprender todos los trabajos para la siembra 
de las legumbres de primavera. 

Se hace la poda de los árboles, cortando las ramas 
muertas ó inútiles, y se confciuúa la moliciida de la acei- 
tuna y la extracción de los aguardientes. 

Se recoge el estiércol que se prepara para abonar las 
tierras en la primavera, y acabada la siembra de trigos, 
se principia la de la cebada, liabas y guisantes. 

Se preservan de los grandes fríos" el ganado y las abe- 
jas, y se tiene cuidado en arreglar el alimento ‘para que, 
cu el caso que se tuviese encerrado, no padeciese. 

La cria del ganado vacuno debe ser un objeto de mu- 
cha atención para los labradores. Deben procurarse for- 
rajes y otras plantas para su alimento , sea para engor- 
darlos ó para la cria, y obtener la leche destinada a la 
fabricación’ de la manteca y del queso. 

Esta industria, que tantos beneficios produce, debemos 
hacer un esfuerzo para extenderla en nuestra nación, 
creando prados artificiales regados que alimentasen las 
mejores razas vacunas, para proporcionar abundante car- 
ne y lecho á las poblaciones, mejorando las condiciones 
físicas y morales de sus habitantes, supliendo con su ba- 
ratura á las grandes necesidades del país. 

Febrero. 

El labrador debe aprovechar los dias serenos para con- 
tinuar la poda de los árboles y vinas, hacer la plantación 
de árboles y estercolar los terrenos , y en particular los 
olivos, y hacer todos los trabajos para aprovechar las llu- 
vias. 

Se hacen los ingertos en los árboles frutales, viñas y 
li nones, se acaba la siembra de la cebada, habas y gui- 
santes, y se limpian los prados de las fresas. 


Se da una labor al pió de las moreras. 

En este tiempo se preparan con el trabajo y con los 
abonos los prados artificiales y naturales, ya de regadío 
ó de secano, que deben aliineutar id ganado, y se siem- 
bra?! algunas plantas gramíneas y leguminosas en ellos, 
como el bono, el centeno, las berzas, trébol , la sulla, al- 
falfa, esparceta, achicoria y la mielga lupulinu, que sir- 
ven de pasto y forrajes á los ganados, y las legumbres fio 
primavera. 

So continúa la fabricación de la manteca y de los que- 
sos, haciendo nso de las mantequeras y prensas que sou 
indispensables, y recomendamos eficazmente. 

Se filtran y purifican los aceites para embotellarlos y 
para el uso doméstico. Hoy el aceite de olivo más se des- 
tina para alimento: necesario es darle todas las propieda- 
des agradables al paladar. 

Es un objeto del mayor interés para nuestra riqueza 
nacional y fomento de esta industria, que además del uso 
que se hace en el consumo domestico, entran en gran 
parte en la fabricación de jabones. 

Marzo 

Concluida la siembra de la cebada, avena y otras gra- 
míneas y las leguminosas, como las habas y guisantes, 
se dará una fuerte labor á las tierras que se preparan 
para los linos y cáñamos, arbejoues y judías. 

Adoptados los medios más poderosos, como los arados 
perfeccionados, que profundicen y remuevan completa- 
mente el terreno, expuesto á la acción del aire, luz y ca- 
lórico y á la preparación y división por las lluvias*, ric- 
gos y labor, se aumenta considerablemente la fertilidad, 
tanto más si se han modificado sus cualidades con las en- 
miendas de los abonos minerales ó de sustancias orgáni- 
cas procedentes de los establos ó de los residuos de la ex- 
tracción de líquidos. 

El labrador debe tener presente que le es necesario el 
ganado para la labor, y que le dé estiércol para abonar 
las tierras, y que sin él no sacará nunca bueu provecho 
de ellas. 

En este mes debe concluirse la poda de las viñas, oli- 
vos, árboles frutales y moreras, y la plantación de toda 
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clase de árboles, cuyos trabajos dcbcu efectuarse antes 
de que principien estas plantas á despuntar sus hojas. 

Se efectúa la siembra de hortalizas de verano, y se 
principia á dar ai ganado los forrajes verdes que ofrece la 
tierra. 

A mediados de este mes comienzan á nacer los gusanos 
de seda, y es menester estar prevenidos para darles el 
alimento necesario, preservándoles de la intemperie. 

Abril. 

En los primeros dias del mes se concluye de labrar y 
abonar las tierras que se destinan á Ja siembra de los ce- 
reales y legumbres de primavera, y se siembra el lino, el 
cáñamo, el trébol, los arbejones/las judías, guisantes, 
garbanzos y muchas plantas de forrajes y prados artifi- 
ciales. 

Se limpian de las yerbas los sembrados y se escarban 
y abonan casi todas las plantas. Lo mismo las vinas y 
olivos, dándoles una labor al pié de ellas. 

Se continúa la cria del gusano de seda, que en los paí- 
ses meridionales se halla adelantada. 

lín muchos países se entierrau las habas y altramuces 
bastante crecidos, que sirven de abono, jiuito con el es- 
tiércol ya preparado, y sobre el cual so siembra el cáña- 
mo y otras semillas que requieren nn terreno muy fuerte 
y sustancioso que alimente su gran vegetación. 

Donde la agricultura está más adelantada se obtienen 
do 12 á 16 hectolitros de trigo por cada uno que se siem- 
bra, y hasta 35 en doude se han arado las tierras con una 
profundidad de 30 centímetros, sin dejar la tierra en bar- 
becho, y plantando maíz ó judias después de segado el 
trigo. 

Los prados naturales y artificiales muestran ya su ma- 
yor lozanía : so hace un corte de los forrajes verdes para 
el alimento de los ganados. 

Las leches son muy abundantes, y la iudusfcria del 
queso y la manteca tomaui incremento considerable. 

Es un objeto de la mayor importancia para nuestra ri- 
queza nacional y para nuestra civilización y progreso el 
adelanto en la cria del gauado vacuno que proporciona 
ramos y leches abundantes y baratas. 
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Mayo. 

La cria clcl gusano de seda se va concluyendo , y ya 
comienza á 'encerrarse en el capullo. 

Se labran las viñas y se preparan los palos para soste- 
ner los sarmientos. 

Se contada la limpieza de las yerbas de los cércalos; 
se labran las tierras destinadas á las sementeras de vera- 
no, como cáñamos, linos, judías y maíz; se hace la cose- 
cha de liabas y guisantes , y se entierran las plantas do 
estas legumbres que sirven de abonos. 

Se continúa la fabricación de los quesos y mantecas. 
La cria del ganado vacuno debe ser un objeto predilecto 
de nuestros labradores. 

El labrador que no tenga á lo menos los bueyes para la 
labor y las vacas para reponer las crias y producirle una 
renta con el producto de las leches y carnes, no puedo 
prosperar. Los animales vacunos se alimentan con muy 
poco y rinden mucho; escogidas las bueuas razas, cuida- 
das bien y alimentadas con inteligencia , pocas cabezas 
de ganado pueden hacer la fortuna de una familia. En los 
países donde el viajero no ve este ganado dócil y produc- 
livo, seguramente no hallará nada favorable en ellos. 
Este es un objeto que debe llamar la atención de los que 
cuentan con tierras que puedan producir yerbas ó forra- 
jes para mantenerlos. 

Se cogen los primeros frutos del verano, las fresas, ce- 
rezas y albaricoques , que con los ferro-carriles se tras- 
portan á las capitales, donde se venden con bastantes 
ventajas. 

Estos medios fáciles de trasporte proporcionan una con- 
siderable riqueza á nuestros pueblos que ántes liabiau vi- 
vido en el mayor aislamiento y miseria, y*iue hoy se 
dedican, con los mejores resultados, á un cultivo esme- 
rado. 

Junio. 

La duración de los dias permite al labrador ocuparse 
con provecho en los muchos trabajos que exige estemos. 

En los países meridionales muy pronto se comienza la 
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siega del trigo y de la cebada, debiendo, apenas hecha 
esta, ararse el terreno lo más hondo que sea posible , re- 
moviéndolo completamente con buenos arados, para que 
la acción del aire, de la luz, agua y calor obren sobro 
el, fecundizándolo; abónese con el estiércol que ya se 
tiene preparado, y así podrá en breve utilizarse éste con 
otra cosecha de dinamo, maíz, judías y otras legumbres 
que aún dan tiempo para sembrarse ó plantarse en dom o 
haya agua para el riego. 

Se ponen los haces de trigo á la acción del sol, de ma- 
nera que las lluvias y la humedad no lo dañen , y de s- 
puos se hace la trilla. 

Las segadoras y trilladoras mecánicas que hacen este 
trabajo con bastante brevedad y economía. 

Se concluye la cria del gusano dé seda, que en todo • l 
mes se entrega el capullo á las hilanderas, y se hace .a 
semilla de los que aparentan mayor robustez. 

Kn las vinas se continúan las labores necesarias y se 
vigilan las colmenas. 

Se concluye el corte del heno y otros productos de los 
prados naturales y artificiales que, después de tenerl» s 
expuestos algunos dias al sol, se amontonan en almia- 
res. Igualmente se hace la siega y cosecha de otros gra- 
nos y legumbres. 

8c continúa el esquileo del ganado lanar. 

Se hace la venta de los productos de las aves de corra i t 

Julio. 

En este mes continúa la siega y la trilla en los*, países 
mas fríos y tardíos de la Península: eu los raeridionali s 
después se ocupan en aventar los trigos, lo cual hoy se 
efectúa con la mayor economía de tiempo y brazos pi r 
medio de las máquinas trilladoras y aventadoras. 

En los que tienen la ventaja de disfrutar del agua para 
el riego, ó feríenos no muy secos, se utiliza en la siem * 
bra 6 plan! ación del maíz que ya se halla adelantado tn 
los viveros, y de las judías ; en los muy fuertes y fecui 
dos para el cánamo y el lino; pero es preciso, apenas *. ca- 
gado el trigo, dar una labor muy profunda á la tierra, 
que debe repetirse, abonándola abundantemente con es- 
tiércol preparado con tiempo para que se aumente sn 
producción. 
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Se hace la cosecha de la miel. / 

Este segundo cultivo del maíz, judías y aun del cáña- 
mo sobre el terreno que se acaba de segar el trigo ú otros 
cereales ó legumbres, es de una importonoia considera- 
ble pora el labrador; puede pensar que dobla cutera- 
mente sus rentas, y áuu más, si tiene la ven: aja de dis- 
poner de agua para el riego y si hay ganado que le pro- 
porcione estiércol para abonar las tierras. 

La cria del ganado vacuno doméstico es de una impor- 
tancia grandísima para el fomento de la riqueza nacional, 
así como es un daño inmenso para el país esas vastas 
dehesas que se destinan para la cria de los toros, pudién- 
dose con igual alimento cebar robustos bueyes de gran 
peso, que proporcionarían una excelente carne á la mitad 
del precio que tiene hoy en España. 

Agosto. 

En los países meridionales ya se comienzan á coger las 
uvas v los limones para exportarlos no muy en sazón, 
las almendras v avellanas, y áun se prepara la uva para 
la pasa y el mosto; se recogen las frutas que se conser- 
van para el invierno, secándolas como los higos, cirue- 
las, etc., ó por otros medios diferentes. 

En los que el cáñamo, lino, maíz y otras legumbres se 
hallan adelantadas, se efectúa la recolección. Hay varios 
medios mas sanos para efectuar la maceraciou y extrac- 
ción del cáñamo y lino, sin exponer los habitantes de es- 
tos lugares á la acción de los miasmas deletéreos que dan 
origen á fiebres perniciosas. 

Se da una mano de labor al pié de los olivos, abonán- 
dolos al mismo tiempo. Se siembrau algunas plantas que 
sirven de alimento al ganado en el olono y parte del in- 
vierno, como el trébol encarnado. 

En esta estación se hacen los acopios de máquinas y 
utensilios, ya para la extracción del mosto y del aceite, 
como para ia labranza y la siembra en otoño. 

Setiembre. 

En este mes es cuando la atmósfera, sobrecargada de 
electricidad de la grande acumulación de vapores, redil- 
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cidos éstos á lluvia, ó congelados rápidamente en granizo, 
da Jugar á la caida de rayos. Es menester evitar el estar 
debajo de los árboles, en las corrientes de las chimeneas 
por donde sale humo, y en las inmediaciones de las tor- 
res ó campanarios en que hay cruces y otros objetos pun- 
tiagudos de metal que los atraigan. 

tiste mes es el que más se consagra á la vendimia en 
la Península. 

La elaboración de los vinos, los cuidados que se deben 
tener para escoger y separar las várlas especies de uvas, 
las atenciones que se necesitan para efectuar la extrae- 
don del mosto, que hoy se efectúa por medios mecánicos 
muy económicos y aseados, sea con cilindros en que se 
estruja y separa el escobajo, y prensas muy fáciles de 
maniobrar; las observaciones y precauciones necesarias 
que lmu de presidir á la fermentación y oportunidad de 
la trasiega, todo esto , bien ponderado y llevado á efecto, 
con estudios y conocimientos necesarios, puede tender a 
mejorar considerablemente la calidad de los vinos y au- 
mentar su valor. 

Se principia la labor de las tierras para la siembra de 
otofio. 

El uso de los buenos arados que remuevan completa- 
mente el ternmo es de un grande interes para la agri- 
cultura, pues se aumenta considerablemente su fertilidad, 
exponiéndolo á la acción del aire , agua , luz y calor. 

Octubre. 

Aún se sigue y concluye la vendimia en los países mas 
fríos, y se principia la cosecha do la aceituna cu los más 
cálidos, especialmente la que so destina á las conservas, 
así como <le la mayor parte de las frutas de invierno. 

Se continúa la labor de las tierras, arándolas suficien- 
temente para, efectuar la siembra de los trigos de in- 
vierno. 

La elección de los mejores sistemas de arados mucho 
contribuye á deshacer bien e) terreno, sin cuya circuns- 
tancia no se numonta su fertilidad, exponiéndolo á la 
acción atmosférica. 

El dejar las tierras abandonadas sin cultivo, como sub 
cede generalmente con los barbechos, es una costumbre 
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que se va abandonando; sobre todo, ya que se retarde 
otra siembra, lábrense bien profundamente antes de de- 
jarlas en descanso, y el resultado en la próxima cosecha 
compensará abundantemente este trabajo. 

El labrador debe tener conocimientos muy extensos 
sobre las circunstancias que son necesarias para la pre- 
paración dol terreno, á ñu de aumentar su fertilidad. 

Se hace la recolección de las bellotas y castañas, y se 
concluyen de cebar los cerdos ; generalmente los mejores 
son los que se han podido alimentar con las bellotas en 
sazón de este mes, para efectuar la matanza en los meses 
de Noviembre y Diciembre. 

8c engordan los capones, pavos y ocas para el invierno, 
así como los bueyes destinados al mercado. 

La producción de las aves de corral y del ganado (pie 
se ceba es uno de los grandes recursos con que cuenta el 
labrador para atender á sus necesidades. 

Noviembre. 

Se concluyen las labores de las tierras y las siembras 
de los cereales. 

Se limpian las viñas, haciendo el corte de los pámpa- 
nos, se hacen los trabajos y reparos necesarios para los 
aguas del invierno , se arrancan los árboles secos, se cou- 
tinúa la cosecha de la aceituna y se principia la molienda 
y extracción de los aceites de superior calidad. 

El cultivo del olivo tiene unos límites muy reducidos 
en la zona templada; así es que los países fríos tienen que 
recurrir para calidades Anas á lugares privilegiados. Kn 
España no faltan terrenos míe den especies de aceite de 
buen gusto, que no irrite a la garganta, y que lujosa- 
mente embotellado, se vende k precios ventajosos en Ale- 
mania, Inglaterra, Rusia y en los Estados- Un idos. 

Nuestras especies de aceituna necesitan que en la mo- 
lienda, extracción y refinamiento se observen aquellas 
reglas puestas en práctica en los países que basta ahora 
se han enriquecido con este comercio, á fin de que nada 
dejen que desear, tanto en su limpidez como en su sabor. 

Se siembran y se plantan los arboles en los bosques. 
El cultivo forestal es de una importancia considerable 
para la agricultura. 
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Se -regulariza el alimento á los ganados, según sus ne- 
cesidades y el trabajo que hacen. 

Diciembre. 

Se continúa la cosecha y molienda de la aceituna , así 
como el arranque de los árboles y cepas inútiles ó muer- 
tas, y se preparan los hoyos para las plantaciones. 

Evítese el amontonar las aceitunas en lugar húmedo y 
templado, que fermentando den mal gusto al aceite. 

Se aran las tierras que se han de sembrar en la prima- 
vera, y se hacen acopios de estiércol para abonarlas. Se 
recogen las hojas secas y los despojos de los establos para 
utilizarlos como abonos. 

Mucho cuidado se ha de tener en esta estación para pre- 
servar á los ganados de los grandes frios, como también 
en suministrarles el alimento apropiado al trabajo que 
lineen ó al destino que tuvieren, pues estando mucho 
tiempo encerrados en los establos, es menester evitar 
cualquiera indigestión ú otra enfermedad. 

Estando al fin del ano, todo labrador debe hacer un in- 
ventario de los granos, caldos é instrumentos de labran- 
za para comparar con los años anteriores el resultado 
próspero ó adverso de sus negocios. 


CAMPANADAS PARA LOS INCENDIOS. 


Santa María. (Sacra- 
mento) 1 

San Martin 2 

San Ginés 3 

San Salvador y San Ni- 
colás 4 

Santa Cruz. (Santo To- 
más) 5 

San Pedro 0 

San Andrés 7 

San Miguel y S. Justo. 8 


San Sebastian. ... 9 

Santiago 10 

San Luis. IV 

San Lorenzo 12 

San José 13 

San Millan. (San Caye- 
tano) 14 

San Ildefonso Ib 

San Márcos 10 

Chamberí 17 

Buen Retiro 18 
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COCHES PUBLICOS 


CARRUAJES I)K PLAZA. 

TARIFA NIM. l.° 


Carrera hasta las do- 
ce de la noche por 
una ó dos personas. 

Idem desde las doce 
de la noche á las 
dos de la madru- 
gada 8 

Idem de las dos al 
amanecer. . . .12 

TAitiPA 


Por una hora hasta 
las ddce.de la noche 
por una ó dos per- 
sonas 

Por ídem desde las 
doce á las dos de la 
madrugada. . . . 
Por idcui desde las 
dos al amanecer. . 

Nl.M. 2. 


Carruajes de un calallo. 
1 rs. 


Carruajes de dos calados // cuatro asientos. 


Carrera hasta las do- 
ce de .la noche por 
uua íi cuatro per- 
sonas 8 rs. 

Idem desde las doce 
de la noche á las 
dos de la madru- 
gada. . : . . . 12 

Por Idem desde las 
dos al amanecer. . 10 


Por una hora, hasta 
las doce do la no- 
che, por una ¿cua- 
tro personas. . . 

Por Idem desde las 
doce ¿ las dos de 
la madrugada. . . 

Por ídem desde las 
dos al amanecer. . 


T* fin * a ni m. 3 (para romerías). 

Carruajes de un caballo . 

Carreras á San Isidro ¡ Idem ¿ la deí Canal el 
del Campo en los dias ¡ "Miércoles de ceniza, 

de romería por una ó 1 Idem ¿ la Casado cata- 
dos personas 10 rs. po en losdiasdccar- 

Idem (i la pradera del reras de caballos . . 

Corregidor en la ro- ¡ Por horas á los mis u 
mería de 8. Antonio. 10 ! mos puntos ; . . . 


8rs. 

12 

10 

12 

10 

20 

10 rs. 

12 

14 
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Los carruajes de dos caballos y cuatro asientos lleva- 
rán 2 rs. más en la carrera y 4 reales en las horas. 

6/ En las carreras no se exigirá mayor retribución 
que la de tarifa , aunque sean llamados los carruajes á la 
vista y por el mismo que los lia de ocupar para aproxi- 
marse ó dar la vuelta. 

Los coches alquilados por carreras llevarán el camino 
más corto ó fácil á juicio del cochero; si se le obligara á 
detenerse ó cambiar de ruta podrán exigir el importe de 
uua hora. 

Las carreras se abonarán con arreglo á la tarifa de la 
hora en que hayan empezado. 

7. a Cuando se tome nn carruaje por horas se pagará 
la primera aun cuando no haya terminado; pero las si- 
guientes se abonarán por cuartos de hora, contando el 
principiado como concluido. 

8. ü Cuando los carura jes, ya sean de dos ó de cuatro 
asientos, conduzcan mayor número de personas que las 
marcadas en su tarifa, se podrá exigir por cada persona 
dos reales de aumento en la carrera y tres reales en la 
hora. 

Se considerará como una persona los niños mayores de 
siele años , y cuando vuynu dos, si el menor excede de 
tres años. 


13. Se considera como límite do la población para los 
efectos de tarifa en este Reglamento el siguiente : 

En el cuartel del Norte, desde el paseo de la derecha, 
antes del puente de Segovia, siguiendo la margen del rio 
á San Antonio de la Florida, paseo de Areneros, barrio de 
Pozas, paseo nuevo de Sun Bcrnardino, calle de las Na- 
vas de Tolosa, do Magallanes, comprendiendo en éste el 
Campo-santo General y el de la Patriarcal, calle de Ara- 
piles, plaza de Quevedo, carretera de Tetuan hasta el De- 
pósito de aguas, paseo de la Habana á la plaza de Chum- 
ben , considerando dentro de la línea la parte del barrio 
que queda á la izquierda , la fundición de Sanford, la es- 
tufa del Excelentísimo Ayuntamiento, pasco del Obelisco 
á la glorieta en que se halla este y la fonda, bajando por 
¡a Castellana á la calle de üoya y barrio de Salamanca, 
incluyendo dentro del límite tocias sus calles hasta hi 
Plaza de Toros? sigue por la carretera de Alcalá hasta los 
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Campos Elíseos y paradores de Salas y de Muñoz, conclu 
yendo en la esquina del Retiro. 

En el cuartel del Sur , desde la expresada esquina sigue 
la línea por la Ronda del mismo hasta la carretera de Va- 
lencia , siguiendo por el barrio del Pacífico hasta el anti- 
guo cuartel do Carabineros, y vuelve por la expresada 
carretera á la estación del ferro-carril , continuando por 
el paseo de las Delicias hasta el puente de Santa Isabel, 
paseo de las injurias al puente de Toledo y paseo Impe- 
rial hasta tocar otra vez en el puente do Segovia. 

También se consideran incluidos todos los cementerios 
que quedau fuera de la línea , la calle del Sur hasta la fá- 
brica de los Sres. Polledo y compañía, y la prolongación 
de la Castellana desde la fonda, con el aumento de 2 rea- 
les en la carrera, y las horas al precio de tarifa. 

14. Se consideran como dias de romería para los efec- 
tos de tarifa el Miércoles de Ceniza, para la pradera del 
Canal desde el 13 al 17 de Mayo, ámbos inclusive, para 
San Isidro, 12, 13 y 14 de Junio para la de San Antonio 
cíe la Florida en la pradera (lei Corregidor , y para las car- 
reras de caballos en el hipódromo de la Casa de Campo 
todos los dias que se verifiquen. 

15. No hallándose sujeto á tarifa el servicio fuera del 
límite marcado , será convencional entre ambas partes, 
en la inteligencia de que, sin previo ajuste, no podrán 
exigir los cocheros mavor retribución que la señalada 
en fas tarifas para el interior de la población. 

22. Es obligatorio á estos carruajes prestar el servi- 

cio gratis á los dependientes de la autoridad para la con- 
ducción de los heridos ó enfermos en la calle , pero sólo 
hasta dejarles en la casa de socorro ó establecimiento 
á que se le conduzca en primer término. Si resultare al- 
gún deterioro, el cochero , acto continuo, luirá recono- 
cer el coche al jefe del establecimiento para que pueda 
justificarlo en la Comisaría del ramo y pedir su indem- 
nización. ... 

23. No será obligatorio prestar servicio después de las 
nueve de la noche cu el invierno y de las diez en el ve- 
rano por sitios que uo estén alumbrados y vigilados. 

25. Es obligación de ios cocheros reconocer el car- 


- 51 - 


rimje en el momento de desocuparse con el objeto de ver 
si se ha quedado alguna prenda olvidada . causado al- 
gún desperfecto ó hecho mal uso por la persona que lo 
ha ocupado , a fin de reclamar ante la autoridad la debi- 
da reparación. 

Los objetos que se encuentren en ios carruajes serán 
entregados al teniente visitador, quien los pondrá á dis- 
posición del comisario del ramo , para devolverlos ásu le- 
gítimo ducho. 

26. Las reclamaciones por olvido de alguna prenda ó 
por algún abuso se harán al teniente ó inspectores 6 en 
la oficina del ramo, debiendo presentar la tarjeta qué ha 
debido recibir del conductor , sin cuyo requisito no ten- 
drá fuerza la reclamación. 

27. Todo cochero podrá exigir señal ó el abono del 
servicio hecho siempre que la persona que ocupe el car- 
ruaje se apee en un punto ó casa que tenga dos salidas 
ó puertas o comunicaciones con otra calle. 

PARADAS. 


Puerta del Sol. 

Calle de Preciados (para car- 
retelas). 

Id. de Alcalá (Hist. Natural). 
Carrera de San Gerónimo 
(Italianos). 

Calle de Alcalá (San José). 
Id. de Atocha (Banco). 

Id. Montera. 

Id. Desengaño (S. Martin). 
Plaza de Antón Martin. 

Calle de San Bernardo. 

Id. Hortaleza (San Antón). 
Plaza de Topete ( ántcs del 
Príncipe Alfonso). 

Calle Mayor (Consejos). 

Id. Fuencarral (Hospicio). 

Id. Infantas. 

Id. Carretas. 

Id. Mayor ( Platerías). 

Plaza de Santo Domingo. 

Id. de la Villa. 


Calle de Atocha (San Sebas- 
tian). 

Plaza do Prim (ántc9 de Isa- 
bel II). 

Id. de Béjar (ántes del Rey). 
Id. de Puerta Cerrada. 

Calle de Fuencarral (en- 
trada). 

Id. de Preciados. 

Plaza del Progreso. 

Calle del Prado. 

Id. Caballero de Gracia. 

Id. Toledo (San Isidro). 
Plaza de la Cebada. 

Id. de Santa Cr.az. 

Calle del Desengaño (en- 
trada). 

Id. Valverde. 

Id. Atocha (Hospital). 

Plaza de Oriente. 

Id. de San Marcial. 

Id. de Puerta Moros. 
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Id. del Angel. 

Calle Mayor (entrada). 
Carrera de San Gerónimo 
(Cortes). 

Corredera de San Pablo. 
Calle de Jacoinetrezo (Mo- 
rí ana). 

Id. Arenal (San Ginés). 
Recoletos (Pósito). 


barrio de Salamanca. 

Plaza de la Encarnación. 
Galle de Santa Isabel. 

Id. de Bailen. 

Chamberí. 

Calle de Olózaga. 

Id. de San Bernardo (Moa 
serrat). 

Id. del Barquillo. 


CARRUAJES Á LA CALESERA. 


En l.° de Noviembre de 1860 se puso en observancia el 
Reglamento para los carruajes á la calesera aprobado por 
el Ayuntamiento popular eu sesión del día 11 de Setiem- 
bre. Sólo mención aremos aquellos artículos cuyo conoci- 
miento es de mayor interés para el público. 

Artículo l.° Todos los carruajes llamados á la calesera 
serán matriculados en la Alcaldía primera y en la comi- 
saría del ramo. 

Art. 2. a Para matricularse y prestar servicio al públi- 
co dentro del término de esta capital es indispensable li- 
cencia de la autoridad municipal. 

Estas licencias podrán trasmitirse á otra persona, soli- 
citándolo por escrito del Alcalde ambos interesados. 

Art. 3. a En la licencia se consignará el nombro del 
sujeto á quien se expida, la clase del carruaje, el número 
con que haya de distinguirse y de asientos clasificados 
que contenga, constando además el punto de parada, la 
cuota que baya di 1 , pagar y la toma de razón de la comi- 
saría. 


Art. 5.° Todos los carruajes llevarán en el interior la 
tarifa impresa sellada con el del Ayuntamiento, en la que 
constará el número del coche y el total de asientos que 
pueda contener. 

Art. 6.° Los asientos deberán tener por lo menos 48 
centímetros de ancho los del interior y berlina , y 4S loa 
de banqueta. 

Queda terminantemente prohibido que estas banquetas 
sean nunca ocupadas por señoras. 
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Arl. 10. En las romerías y demas servicios generales 
podra exigirse que marchen los carruajes cuando estén 
ocupados la mitad más uno de todos los asientss, pero sin 
impedir que puedan ocuparse todos. 


Art. 11. Las paradas 
guicntes : 

Paradas Jijas. 

Glorieta de Bilbao. 

Id. del Hospital General. 
Puerto de Alcalá. 

Id. de Toledo. 

Plaza del Progreso. 


s y accidentales son las si- 

P aradas u'cidc niales. 

Plaza de la Puerta del Sol. 
Id. del Angel, 
id. de la Cebada. 

Id. de San Marcial. 

Cuesta de la Vega. 


Sin perjuicio de variar unas y otras , temporal ó defini- 
tivamente cuando la autoridad lo estime oportuno. 


Art. 1S. K1 servicio de estos carruajes se hará con es- 
tricta sujeción á la siguiente tarifa: 

SERVICIOS ORDINARIOS. 

REALES. 


A Tetuan, desde la glorieta de Bilbao, por cada 

asiento 2 

A la Venta del Espíritu Santo, desde la Puerta 

de Alcalá 2 

Al Puente de Vallecas, desde el Hospital Ge- 
neral 2 

A San Antonio de la Florida desde la plaza de 

San Marcial 1 

A la Plaza de Toros , desde la Puerta del Sol 2 

Al mismo punto, desde la plaza (le la Cebada ó 

Progreso 3 

A los ferro-carriles , desde la Puerta del Sol, <3 

los despachos, por cada asiento 2 

Por cada bulto hasta 40 kilogramos 1 

Sombrerera ú objeto equivalente 1 

Por una carretela de cuatro asientos y 50 kilo- 
gramos de peso , á domicilio " 12 

Un ómnibus alquilado para una sola familia 
con una ó seis personas y 100 kilógramos de 
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equipaje, desde las estaciones á un domicilio, 

de seis de la mañana á doco de la noche 16 

Si excediese de seis el número de personas ó de los 100 
kilógramos de equipaje se pagará 2 rs. por cada persona 
y otros 2 por cada 10 kilogramos de exceso. 

Queda prohibido hacer ála vez dos servicios á domi- 
cilio; pero si consintiera en ello el que hubiese alquila- 
do el cocho , se abonará por el segundo ó tercer domici- 
lio 2 rs. por persona y otros 2 por 3ü kilógramos de 
equipaje. 

Nota. Es obligación indispensable de los mayorales 
advertir al público el precio del servicio antes de % empe- 
zar este. 

SERVICIOS EXTRAORDINARIOS. 

REALES 


A San Isidro del Campo durante la romería des- 
de la Puerta del Sol 4 

Al mismo , desde las antiguas puertas de Toledo, 
Vega, Segovia, Atocha, Embajadores y Va- 
lencia. 2 

Al Canal el miércoles de Ceniza , desde iá Puer- 
ta del Sol 4 

Al mismo punto desde el Hospital General 2 

A San Antonio de la Florida , desde la Puerta 

del Sol 2 

Al hipódromo de la Casa de Campo en los dias 
de carreras de caballos , desde la Puerta del 

Sol 4 

A los Campos Elíseos , desde la Puería del Sol. . . 2 


Desde las doce de la noche á las seis de la mañana po- 
drá exigirse dos terceras partes de aumento en el precio 
de cada servicio. 

Todos los precios rigen igual para los regresos. 

Art. 19. Los niños menores de dos años y llevados en 
brazos no pagan asiento alguno. 

Todo pasajero- podrá llevar gratis un saco do noche 
manta, maleta, etc., siempre que lo lleve á la mano y siu 
molestar á los demás. 
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Art. 20. No será obligatorio á estos carruajes prestar 
servicio alguno fuera de los caminos reales ó carreteras 
así como pasados los portazgos , pero si. le prestasen vo- 
luntariamente será preciso ajuste convencional. 

Art. 21. Se consideran dias de romería para los efec- 
tos de tarifa los siguientes: desde el 13 al 17 de Mayo, 
ambos inclusive, para la de San Isidro : el miércoles ne 
Ceniza y el 12, 13 y 11 de Junio para la de San Antonio 
déla Florida en la pradera del Corregidor. 

Art. 22. Los objetos que queden olvidados cuestos 
carruajes seráiymtregados al Teniente visitador del ra- 
mo, quien á su vez Jos entregaran la comisaría para 
que lleguen k poder de su dueño"* 

Art. 23. Las reclamaciones por olvido de alguna pren- 
da ú otros conceptos, se barón al Teniente visitador ó 
en la comisaría del ramo, manifestando con precisión y 
seguridad el número del coche. 


Ciclo pascual.— Cielos lunar y de 19 a~os, ó Aureo 
número.— Las Epactas.— Las Regulares.— Las cla- 
ves de las fiestas movibles. — El Ciclo solar.— Los 
Concurrentes.— Las letras Dominicalos. 

El Ciclo pascual es un ciclo de 532 años, formado por la 
reunión del ciclo solar, que es de 28 años, y del ciclo lu- 
nar, que es de 19, siendo su uso el de bailar la Pascua. 
Al concluirse cada ciclo pascual, ios dos ciclos lunares y 
do 19 años, las regulares, las claves de fiestas movibles, 
el ciclo solar, las concurrentes, las letras dominicales, el 
termino pascual, la Pascua, las epactas coñ los novilu- 
nios, comienzan en el mismo orden que tenían 5172 años 
antes. Desde la reforma Gregoriana este ciclo resultó in- 
útil para los que han adoptado el nuevo estilo. 

Ha sido muy frecuente confundir el ciclo lunar emplea- 
do por los romanos con el ciclo de 19 años, de que hacían 
uso los judíos. C ierto es que uno y otro se verifican en 19 
«ños; pero el ciclo de la luna comienza tres años más tar- 
de que el ciclo de los 19 años. Estos dos ciclos se llaman 
también aireos números , porque se escribían con letras 
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de oro en los calendarios: servían para denotar en qué (lia 
del mes se efectuaban los novilunios; pero desde la refor- 
ma Gregoriana han sido reemplazados por las epactas. 

La epacta es el número de 11 dias en que el año solar 
común, que es de 365 dias, excede al abo lunar, que es de 
354. Así, pues, la epacta del primer ano es 11 , la del se- 
gundo 22, la del tercero 33, ó solamente 3, porque los 
compar Listas deducían 30 porque formaban una lunación. 
Sirven las epactas para hallar el día de la luna, y en los 
calendarios lunares se encuentran tablas dispuestas para 
facilitar su uso. , 

Hay dos suertes de regulares: las solares y las limares; 
las regulares solares son un número invariable agregado 
á cada mes, á saber: 2 en Enero, 5 en Febrero, 5 en Mar- 
zo, 1 en Abril, 3 en Mayo, 6 en Junio, 1 en -Julio, 4 en 
Agosto, 7 en Setiembre, 2 cu Octubre, 5 en Noviembre y 
7 en Diciembre. 

Servían las regularéis juntamente con las concurrentes 
para saber en qué din de la semana cala el primero de 
cada mes; se anadian las regulares del mes á las concur- 
rentes del ano; si el total uo excedía de 7, este número 
señalaba el' din de la sema mi; pero si excedía de 7 era 
preciso deducir este guarismo, y el resto señalaba en- 
tonces el dia de la semana. 

También había regulares lunares que añadidas á las 
epactas daban á conocer el dia de la luna, á comenzar 
cada uno de los meses. 

Estas dos especies de regulares lian tenido muy poco 
uso. 

JLa¿ claves de las fiestas movibles son en número fijo 
en cada año, y se encuentran en las tablas cronológicas. 
Para servirse de ellas preciso es saber que, según los an- 
tiguos computistas, el término (le la septuagésima será 
el 7 de Enero; el del primer domingo de Cuaresma el 23, 
el de Pascua el 11 de Marzo; el de rogaciones el 15 de 
Abril, y el de Pentecostés el 2V). Desde estos términos es 
preciso partir, y desde ellos contar el numero que en 
cada año indica la clave de las fiestas movibles. 

El ciclo solar es un ciclo de 25 años, al cabo dol cual 
comienzan éstas por el mismo dia. Si sólo hubiese años 
comunes, cada año compuesto de 361 (lias, 52 semanas y 
un dia, concluiría con el mismo dia en que habí i comen- 
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Bada, y el ano siguiente comenzaría por el día inmediato 
siguiente; por manera que al cabo de 7 anos estos volve- 
rían á comenzar en el mismo din; pero los años bisiestos 
alteran este urden que sólo se restablece al cabo de cua- 
tro veces siete años. 

Llámase concurrente el dia eu los años comunes, ó los 
dos dias en los años bisiestos que sobran cu las 52 sema- 
nas de cada año. K1 primer año de este ciclo se cuenta un 
concurrente, el segundo 2. el tercero 3, el cuarto 4, el 
quiuto 6, porque cs-.c ano es bisiesto, el sexto 7, el sétimo 
uno, porque como sólo hay 7 concurrentes, la cuenta se 
emprende de nuevo. 

Las letras dominicales son en número de 7 , A, B , C\ 
7>. B, I<\ G. 


El primer dia del año se designa siempre con la letra A , 
el segundo con ladetra B y y así sucesivamente basta con- 
cluir el año. En las tablas cronológicas se encuentra para 
cada año común una letra dominical que indica los do- 
mingos de todo ¡el año; así, si esta letra es 1 ), por ejem- 
plo, todos los dias señalados con D serán domingos, y 
todos los señalados con E serán limes, etc., etc. En lo‘s 
años bisiestos hay dos letras dominicales; de ellas la pri- 
mera sirve hasta el 24 de Febrero, y la segunda en lo 
demás del año. 


EllAvS Ó ÉPOCAS. 

Las eras ó épocas han servido en los distintos pueblos 
para el cómputo de los ¿ños. Estas eras ó épocas princi- 
pales son las Olimpiadas, las Indiciones, la era de Alejan- 
dría, la de Aatioquía, la de Constantinopla, la de los Kleu- 
cidas, la era Cesariana, la era de España, la era de Dio- 
clecianoja Egira ó era Mahometana, v, por último, la 
era Cristiana. 

La Olimpiada es una revolución de cuatro años. El pri- 
mer año de la era Cristiana concurre con el primero de la 
centésima nonagésima quinta Olimpiada; pero es preciso 
advertir que, como la Olimpiada comienza en el solsticio 
de estío, os decir, en l.° de Julio, cada año cristiano cor- 
responde á la segunda mitad de un año olimpiádico y á 
la primera mitad del año siguiente; así os que los prime- 
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t»og seis meses del ano primero de la era Cristiana corres- 
ponden á los seis últimos del cuarto ano de la centesima 
nonagésima cuarta Olimpiada. 

La Indicion es una revolución de quince anos , comen- 
zando siempre por la unidad, y su origen se cuenta desde 

Constantino. , ,, , , , . . 

La era de Alejandría se llama ai calculo délos anos del 
mundo según Julio Africano, que le atribuye 5499 años 
al advenimiento de Jesucristo; y como el cálculo ha sido 
adoptado por los alejandrinos, recibió el nombre de era 
de Alejandría. Esta era adelantaba 3 años la época de la 
Encarnación; pero á principios del reinado de Diocleciano 
sí' dedujeron 10 años del cálculo de Julio Africano, lo que 
produjo una diferencia de 7 años entre nosotros y los ale- 
jandrinos para el cómputo de los años de la era Cristiana. 

La era de Antioquia fué inventada por Pavodoro , mon- 
je egipcio, que vivía á ilucs del siglo IV: según su calcu- 
lo, comienza la era Cristiana en el año del mundo ¡>493. 

La era de Constantinopla estuvo en vigor durante todo 
el periodo del Imperio griego, y entre los rusos hasta Pe- 
dro el Grande. En este periodo, el primer ano de la En- 
carnación corresponde al año 5500, último de la cente- 
sima nonagésima cuarta Olimpiada, como en la era Cris- 
tiana. Distínguense en esta era dos años: el uno civil, que 
comienza en l.° de Setiembre; el otro eclesiástico, <juc 
comienza, ora en 21 de Marzo, ora en l.° de Abril. 

La era de los Eleucidas ó de los Griegos, llamada en 
otro tiempo era de Alejandro, se divide en dos. Una co- 
mienza en la muerte de Alejandro, 324 años antes de Je- 
sucristo, y ésta es poco usada; la otra empieza cu el ano 
de Roma 442, 12 años después de la muerte del mismo 
Alejandro, y 311 faites de Jesucristo. 

La era Cesariana de Antioquia fué establecida en esta 
población en memoria del triunfo de Julio César en c ar- 
sal ia el año de liorna 7(M>, 49 antes de Jesucristo. 

La era de España se cuenta desde la conquista do esta 
nación por Augusto, en el año 715 de liorna, ó 39 antes 
de Jesucristo: se anticipa ú la nuestra en 38 años, habién- 
dose abolido en Cataluña por los años do 1180, y ulti má- 
mente en Portugal, en el de 1422. 

La era de Diocleciano data desde el advenimiento de 
este príncipe al Imperio , el 29 de agosto del año 384. 


Ln era de la Egirn data desde que Mahoma se fugó de 
la Meca, en 16 de .Julio de 622. 

La era Cristiana ó de la Encarnación es la manera de 
contar los aüos que siguen todos los pueblos del rito latí- 
uo, y se introdujo en Italia el siglo VI por Dionisio el 
Pequeño, y en Francia en el siglo vil; sólo se hizo co- 
mún cueste ultimo país ou el siglo VIH, v no fue usada 
con los diplomas reales hasta el tiempo dé Hugo Capeto. 

ÉPOCAS CÉLEBRES EN ESPAÑA. 


Establecimiento de los Fenicios en Cádiz (A de J 

Idem de los Cartagineses 

Destrucción de Sagunto ****.!...!. 

Venida á España do los Doman os 

Conquista de Cartagena ’ ’ ‘ 

Destrucción de Numancia 

Saco de Koma por los Godos (D. de J j 

Establecimiento de los Godos en España.*. 

Conversión de Eeearedo 

Fusión de las razas indígena y gótica. 

Invasión de España por los Arabes.. 

Priucipio de la reconquista española y det reino 

de Astürias 

Idem del califato de C(5rdoba ’ * 

Ideindel condado independiente de Barcelona 

Idem del reino de Navarra 

Idem del de León 

Fallecimiento del primer conde de Castilla. .* 

Disolución del califato de Córdoba 

Principio del reino do Aragón. . . . 

Conquista de Toledo ...!!!!!! 

Irrupción de los Almorávides. . 

Conquista de Zaragoza 

I uion de Aragón y Cataluña 

Principio del reino de Portugal * 

Irrupción de los Almohades 

Batalla de las Navas 

Conquista de las Baleares 

Union, definitiva de León y Castilla. ! * ! ’ ' * 

Conquista de Valencia. . 

Idem de Sevilla * 


1100 ? 

501 

219 

218 

210 

m 

410 

414 

587 

650 ? 

711 


718 

755 

874 

905 ? 

909 

970 

1031 

1035 

1085 

1086 

1118 

1137 

1139 ? 

1150 

1212 

1228 

1230 

1238 

1248 
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Batalla del Salado contra los Bcnimcrines 1350 

Formación de la monarquía española por los Reyes 

Católicos 1474 

Conquista de Granada. 1492 

Descubrimiento de la America por Colon 1492 

Reinado de la Casa de Austria 1517 

Idem de la de Borbon 1700 

Pontificado de N. S. P. Pió IX 1845 


Atmósfera. — Cielo. — Lunas. — Sol, estrellas, nebulosas 

I COMETAS. 

La atmósfera es la masa de aire que circunda la tierra. 

Considerado el aire bajo el aspecto físico, está sometido 
á las mismas leyes que todos los demás gases; ciñiere de- 
cir, que las moléculas de que consta tienden á repe- 
lerse continuamente y alejarse unas de otras; fácil es dar 
una prueba de esta verdad. Supongamos un aposento 
herméticamente cerrado y lleno de aire; si por un medio 
cualquiera se efectúa en "aquel un vacío imperfecto, es 
decir, !si se separa una parte del aire que contiene, la 
masa de aire restante se repartirá igualmente en todo el 
espacio que áutes ocupaba el aire no rarificado; por ma- 
nera que en un punto cualquiera de aquel departamento 
el barómetro indicaría la misma presión. Una vez recono- 
cida esta fuerza de espansion, sería de temer que subordi- 
nada á ella el aire, se extendiese por el espacio : pero está 
.someíido, como todos los cuerpos, á la fuerza de atrac- 
ción de la tierra, y esta fuerza le mantiene en la super- 
ficie del globo en virtud de su pesantez. 

La altura de la atmósfera no se halla perfectamente co- 
nocida; cada molécula ejerce una presión sobro lasque 
están debajo; así que cuanto más próxima se halla á la su- 
perficie de la tierra, tanto más solicitada está á conservar- 
se cilla misma posición, tanto por su propia pesantez, como 
por la presión que experimenta. En una columna de aire 
vertical las capas más densas están más cerca del suelo, 
y la densidad disminuye al paso que.es mayor la altura 
¡le la atmósfera. En esta propiedad está basado el método 
que consiste en medir la elevación de un lugar por me- 
dio del barómetro. Cuando la presión disminuye, ol aire 
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se dilata, y por tanto, al primer golpe do vista parece que 
la atmósfera es ilimitada. 

Sin embargo, no es así, y la atmósfera tiene una altura 
limitada, aunque la experiencia no haya señalado este 
límite. Desde luego, si las partículas de aire, cuya densi- 
dad es más débil á cierta altura que en la superficie del 
terreno, obedeciesen indefinidamente á la ley de espon- 
sión de los gases, se esparcirían en los espacios celestes, 
y cada uno de los cuerpos que en ellos se mueven se 
crearía una atmósfera como lado la tierra; pero esto no 
lo confirman las observaciones astronómicas. 

¿Puede acaso negarse el nombre de cielo á esa esfera 
hueca adherente á nuestro globo que está como encajado 
en un íiuido trasparente ció unas diez y seis leguas (le al- 
tura, y en el cual vemos pintarse las admirables escenas 
de la naturaleza? La atmósfera en efecto es la que da á la 
pequeña porción de espacio que está sobre nuestras cabe- 
zas su bello matiz azulado, por la propiedad que tiene de 
reflejar los rayos azules y violados de la luz. La expe- 
riencia ha demostrado que en las altas montañas, á me- 
dida que se sube á ellas, el firmamento torna un azul som- 
brío, y que si fuera posible llegar á la última capa de la 
nliuósfcra, se vería el cielo negro como un paño mortuo- 
rio, cu el cual brillarían los astros como puntas do oro y 
plata. La atmosfera sólo es, pues, la que por su curvatu- 
ra alrededor del globo forma esa risueña cúpula azulada 
en la cual suspendía Rafael sus Vírgenes y sus Queru- 
bines. 

La mayor altura sobre el nivel del mar á que se ha ele- 
vado el hombre , adherido á la tierra por la atracción y 
por la naturaleza, es de 7.600 metros, algo más de dos 
leguas, y aquella á que pueden sostenerse las nubes no 
pasa de una y media. J. llerschcll observa que el grueso 
de la atmósfera es á nuestro globo lo que ú un melocotón 
su vello, atendida la dimensión de esta fruta. 

No hay duda que una atmósfera primitiva muy ligera 
se ha ido, per la sucesión ríelos tiempos, combinando con 
todas las sustancias de los tres reinos emanados del inte- 
rior y de la superficie del globo. Esos vapores son los que 
suspendidos á alguna altura sobre nuestra cabeza forman 
las nubes y sus extrañas figuras: ellos son losque, refrac- 
tando el Sol, dan á la aurora y al crepúsculo sus bandas 
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ile rosa, de esmeralda, de carmín y sus velos de ópalo. La 
atmósfera es también un arsenal terrible en que se for- 
man y de donde se desprenden el granizo. Ja nieve, los 
relámpagos y los rayos; es una catarata inagotable de 
donde se precipitan las lluvias; es un cristal trasparente 
que tomiza el roclo, una tela diáfana adonde va á pin- 
tarse el arco de los siete colores, un campo movible por 
donde corren los meteoros. 

Fluido inmenso como el mar, la atmósfera es ella mis- 
ma un mar; cuando está en equilibrio no lo agitan más 
que unas leves brisas que los poetas, excepto Homero, 
lian llamado céfiros; cuando lo pierde, lo cual acontece 
por la acción del sol y de la luna, produce vientos impe- 
tuosos y huracanes, cuya fuerza invisible desarraiga las 
encinas, levanta las montanas y conmueve el Océano, 
obligándole a bramar como ellas. El hombre y los anima- 
les desprovistos de ellas viven en el fondo de la atmós- 
fera; las aves lo cruzan en todos sentidos, siendo el 
águila y el condor los que más se acercan á sus últimas 
capas. 

La atmósfera, por último, es un Océano aéreo que 
comprime y retiene en sus abismos al Océano terrestre, 
y cuyo fondo es esta tierra que habitamos con sus mon- 
tanas, sus ciudades, sus monumentos y sus palacios. La 
atmósfera es un espejo esférico adonde, como hemos di- 
cho, van á pintarse las magníficas escenas de la natura- 
leza, que sin ella serían desconocidas, y estarían sepulta- 
das en una noche interminable; ella trasmite también 
los sonidos que surgen de la tierra; sin ella, ni ruido, ni 
colore?; sin olla, las tinieblas y el eterno silencio. 

A la atmósfera siguen las regiones etéreas, el espacio 
infinito por el cual caminan los planetas y las estrellas. 

Llámanse planetas esos cuerpos opacos y oscuros que 
así como la lupa, reciben la luz del sol que los alumbra; 
se confunden por su distancia y por la refracción de la 
atmósfera con las centellantes constelaciones del firma- 
mento, ú pesar de estar mucho más cercanas y de no ser 
estrellas, como tampoco lo es la luna nuestro satélite. 

Dejando aparte las lunas que las acompañan, conta- 
mos hasta ahora en el cielo veinte planetas visibles, unos 
con la simple, vista y otros con auxilio del telescopio. 

Todos los planetas giran sobre su eje de Occidente á 
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Oriente, al mismo tiempo que por un movimiento de 
traslación recorren alrededor del sol, y en igual sentido 
diferentes curvas elípticas. 

La rotación y la traslación unánimes (le todos los pla- 
netas y do sus satélites de Occidente á Oriente, de paso 
que los cometas se mueven y cruzau en lodos sentidos, 
han asombrado á los lilúsofos. Según Leibnitz, es indife- 
rente que los planetas se muevan de Occidente a Oiúcnte 
trde Oriente á Occidente, lo cual es resolver con mucha 
osadía una cuestión que Dios tiene secreta. 

El globo que habitarnos no cuenta más que con un sa- 
télite, al cual damos simplemente el nombre de Luna, as- 
tro que tiene quizá más influencia que el Sol sobre la tier- 
ra. La Luna tiene siempre su parte luminosa vuelta hácia 
ol Sol, prueba cierta de que recibo su luz de este íütimp, 
reflejándolo después hácia nosotros. Además de su revo- 
lución sinódica alrededor de la Tierra, que se cfectíia en 
29 dias, 12 minutos y 43 segundos, gira sobro, su ojo en 
el mismo sentido, es" decir, de Occidente á Oriente, y en 
igual espacio de tiempo, presentando siempre el misino 
hemisferio á la Tierra, de la cual dista, por termino medio, 
cercado 70.000 leguas. Se niega á la Luna la existencia 
de una atmósfera, y se calcula, por las desigualdades que 
presenta el borde cóncavo de su parte iluminada en las 
crecientes y menguantes, que tiene montañas altísimas. 
La Luna es, juntamente con el Sol, la causa de las marcas, 
y ejerce también mucha influencia en nuestra atmósfera, 
donde determina cambios bruscos de temporal. 

En les abismos del cielo están diseminadas las estrellas 
fijas, numerosas como los granos de arena. Nuestro Sol es 
también una de esas estrellas, aquella qué, entre millares 
de hermanas suyas, se nos ha dado para alumbrarnos y 
vivificarnos, no sólo á nosotros, sino á todo el sistema pla- 
netario, cuyo rádio medio es de 840 millones de leguas, 
tornando á Neptuno por límite. 

El Sol dista de nosotros 28.000. 000 (le leguas por térmi- 
no medio; tiene cerca de 200.000 leguas de diámetro, y 
es 1.407.124 veces mayor que la Tierra; por eso, siendo tan 
inmensa su esfera (le atracción, retiene á todos los cuer- 
pos planetarios que giran en torno suyo, y en cuyo cen- 
tro parece estar inmóvil. Por medio de sus manchas, que 
ocupau cerca de 13.600 leguas en su superficie, cortando 
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á su ecuador, los astrónomos han reconocido que gúraha 
de Occidente á Oriente sobre su eje en un período do 
veinticinco dias y medio. Para que este movimiento se 
efectúe tiene que liaber otro de traslación por el espacio; 
y, aunque no se baya determinado, sospechan los astró- 
nomos que el Sol, con todo su sistema planetario, gira á 
sil. vez alrededor de otro centro desconocido que pudiera 
ser muy bien el centro de gravedad de un conjunto de 
estrellas, del cual formasen parto nuestro Sol y núes! fus 
planetas. El brillo creciente de algunas estrellas.de Her- 
cules hace sospechar que nos vamos acercando en el cicló 
ii esta constelación, lo cual serviría para corroborar la 
creencia en un movimiento de traslación del Sol. La luz 
de este astro llega hasta nosotros en unos ocho minutos, 
aunque muchos dudan que sea luminoso por si mismo; 
creen que tiene la propiedad de imprimir cierta agitación 
á una materia sutil que llena el universo, y que, puesta 
en movimiento, se trasmine hasta nosotros, produciendo 
la sensación de la luz; lo cierto es que la luz solar no pue- 
de proceder de combustión propia, puesto que el Sol siem- 
pre conserva su mismo diámetro aparente, debiendo atri- 
buirse su fulgor á una causa que se está continuamente 
reproduciendo. Creemos mas fundarla la opinión de los 
que hacen jugar la electricidad en ese fenómeno . consi- 
derando al Sol como un gran cuerpo electro-motor, sobre 
cuya superficie se recomponen sin cesar los fluidos eléc- 
tricos contrarios afluentes de todos los ámbitos del espa- 
cio, ó producidos en el núcleo mismo de aquel astro. 

Las estrellas queso percihen á la simple vista no pasan 
de 3.000 pero con el telescopio se alcanzan á ver más 
de 70.000.000. 

Las nebulosas son muy variadas en sus formas; algu- 
nos creen que nuestro mismo Sol es tina estrella nebulosa 
de la Via-láctea, fundándose para esponer esta opinión en 
la luz zodiacal que proyecta hácia la Tierra, y es visible 
siempre en las tierras equinociales, y sólo algunas épo- 
cas del abo en nuestros climas. 

Todos esos globos que pueblan el firmamento se mue- 
ven y conservan en virtud de la atracción, con órden tan 
maravilloso y constante, que la duración del ilia sideral, 
dice La place, no lia variado en un centesimo de minuto 
décimo desde Hiparco hasta nuestros dias. Hay otros 
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cuerpos luminosos que recorren el cielo en todos scníidod 
nomo los cohetes de un fuego artificial, que se cruzan cu 
el aire; son las cometas. Se acercan al Sol recorriendo 
elipses prodigiosamente prolongados y se alejan del 
mismo modo, á veces para no volver a aparecer, mar- 
chando á otro sistema de atracción por medio de parábo- 
las c hipérboles. 

LUZ. 

Finido sutilísimo y verdaderamente maravilloso que 
todo lo ilumina, todo lo colora, todo lo hace visible á 
nuestros ojos, sin cuya intervención ningún objeto, nin- 
guna cosa creada podría ostentar sus naturales formas. 

La ciencia ha debido ocuparse de las causas de la luz, 
de la numera como se propaga y do sus propiedades. Las 
nociones generalmente admitidas son: que la luz se pro- 
paga, según Iiewton, por la emisión, es decir, por el tras- 
porte délas moléculas luminosas, excesivamente tenues, 
lejos del centro luminoso; pero hoy los físicos admiten la 
hipótesis de las ondulaciones, según la cual, la luz nace 
de las vibraciones propias de los cuerpos luminosos, que 
se comunican aun fluido sutil y elástico esparcido por 
todas partes; su tuerza es inmensa, según la medida de 
nacientes cálculos astronómicos, pues se admiten que la 
luz recorreen un segundo una distancia de 27(5.97(3 kiló- 
metros. Y sin embargo, la estrella. fija que más próxima 
se hallad la Tierra necesita cinco anos para trasmitirnos 
su luz, de forma que si cesara de ser luminosa por cual- 
quier acontecimiento, nos estaría enviando luz por espa- 
cio de cinco anos todavía. 

La luz, considerada Físicamente, es el agente universal 
de la naturaleza, y el que todo lo anima y lo mueve, y 
sin el cual no existiría el espectáculo brillante del uni- 
verso, y la Tierra seria morada de las tinieblas y de la 
muerte. 

Con la luz recobra todo su existencia y reconoce sus 
beneficios; el hombre vuelve alegre á su ‘trabajo con el 
saludable reposo déla noche, los animales salen de sus 
albergues para gozar de sus primeras influencias; las 
plantas sumergidas ántes en un verdadero sueno, des- 
piertan del letargo, enderezan sus tallos, abren sus florea 
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y sus hojas, y exhalan vivificantes aromas en la ateióáferü 
para purificarla. 

La luz natural es uno de los agentes que más general- 
mente influyen en La nutrición do las plantas; para que 
una semilla se desarrolle y germine no necesita ni le con- 
viene la luz ; ésta es una dé las razones por las cuales se 
entierran todas las simientes , í\ no ser que tengan un 
envoltorio debajo del cual puedan germinar; pero desde 
el momento en que lia brotado el tallo, es ya indispensa- 
ble la luz para que tome color y se robustezca; porque la 
luz es el poder que Dios ha establecido en la naturaleza 
para retener dentro de las plantas aquélla parte sólida y 
leñosa que les da estabilidad para mantenerse en pió, no 
permitiéndoles un crecimiento desmedido que las dejaría 
endebles. En esto se funda el vulgo cuando dice que van 
á lusca? d sol los árboles plantados en parajes sombríos, 
que crecen mucho siu doblar su tronco ni enramar por 
los lados. 

El calor, la luz y el movimiento constituyen la vida 
del Universo. 

PUNTOS CARDINALES. 

Se da este nombre» lo mismo en geografía que en as- 
tronomía, á cuatro puntos fijos, tan invariables como la 
naturaleza, y que son como los goznes sobre los cuales 
gira la puerta que da entrada al edificio. 

Ya desde la antigüedad más remota se tenía conoci- 
miento de esos puntos, lo cual pudo naturalmente prece- 
der á todo conocimiento de astronomía. En efecto, el pri- 
mer espectáculo que debió llamar la atención de aquellos 
pastores caldeos que crearon la ciencia de Lnplace, es la 
asombrosa maravilla de ese as.ro, cuya marcha regular 
mide las noches y les dias. Aun cuando tiempo unios de 
haber observado con qué exactitud iba trayendo las esta- 
ciones en un órden fijo, aquellos agrestes contempladores 
de la naturaleza debieron reconocer un fenómeno más fá- 
cil de comprender, porque no se necesitaba una larga se- 
rie de observaciones y venia diariamente á presentarse A 
les sentidos. 

Recorriendo la campiña con la aurora en pos de los re- 
baños, la primera Observación de los caldeos, porque ero 
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lamas sencilla, fue la de que aquel globo radiante apa- 
recía todas las mañanas por el mismo lado donde se le 
había visto la víspera, y que su coustancia en esto asegu- 
raba que volvería á aparecer al siguiente día pina termi- 
nar sin cesar en el punto opuesto su acostumbrada carre- 
ra. lina vez observados estos dos primeros puntos, ya pu- 
dieron desde entonces designarse las situaciones relativas. 
Si una región se hallaba por la parte en que el astro ma- 
tutino abría su carrera, se indicaba por esta perífrasis: 
el país que re nacer el sol. 

Si la región se hallaba bacía aquellos parajes en que 
el luminar del día se apagaba, se llamó la ¿ierra que el 
sol calienta en su ocaso. 1 

El Levanlfe y Poniente ya son conoenlos: no tardaran 
en serlo otros dos indicadores. En efecto, los ojos de 
aquellos hombres, siguiendo con admiración los pasos 
mesurados del fulgente coloso, observaron presto quo 
nunca deja de corresponder en la mitad del (lia á un pan- 
to igualmente distante do su salida y de su ocaso. Esto 
fué, pues, el Mediodía, y se dijo de las riberas subyacen- 
tes, las situadas en taparle del cielo en que está la mitad del 

(lia. . _ , , 

Entonces, celosos de completar ese primer elemento de 
una ciencia naciente, vino la noche ¿añadir. sus distrac- 
ciones á las del (lia, y reveló á las miradas contemplati- 
vas siete estrellas que, sin descender jamás al horizonte, 
giraban alrededor de un punto que el Sol visitaba al me- 
diodía. La imaginación , recorriendo aquellas estrellas 
por medio de líneas cortadas en ángulos rectos, y una (lo 
tas cuales se prolonga en forma de lanza do carruaje, vie- 
ron en aquel cuadrado una figura algo parecida á un car- 
ro, y la constelación se llamó el Carro de las siete estre- 
llas ó el Septentrión. 

Poro el Oriente y el Occidente, tales como acabamos de 
observarlos, lomando la astronomía desde su origen, son 
lineas más bien que puntos; el mismo Septentrión es una 
parte de la bóveda celeste que gira sobre un punto quo 
llamaremos Norte cuando ío hayamos determinado. Lue- 
go no hay. todavía aquí esa precisión rigurosa que sólo 
pertenece á la ciencia. 

Pero los siglos corren, y las observaciones de una y 
otra generación se acumulan. Se reconoce, al fin, que el 


Sol no sale siempre en el mismo punto del horizonte orien- 
tal; que aparece durante seis meses en puntos cada vez 
más próximos al Septentrión; que en todos se queda esta- 
cionario ocho (lias; es el solsticio : los términos de la salida 
y del ocaso son el Oriente y el Occidente de /verano; el 
circulo que describe en la bóveda de los cielos se llama el 
circulo de regreso ó trópico , porque el astro de las estacio- 
nes, después de haberío trazado, comienza de nuevo á vol- 
ver hacia el Mediodía, saliendo diariamente en puntos 
que se aproximan cada vez más á éste, durante otros seis 
meses. Allí hace, al parecer, otra estación; se halla en el 
solsticio de invierno; describo su trópico, y vuelve á visitar 
el hemisferio boreal , después de marcar con su salida y 
su ocaso el Oriente y el Occidente verdaderos, ó precisa- 
mente aquellos puntos cardinales señalados en el globo 
por una común intercesión del Ecuador y del horizonte, 
es decir, el Este y el Oeste . 

Los otros dos puntos en que el horizonte corta al Meri- 
diano marcan el Norte y el Sur. 

Tales son los puntos llamados cardinales, cuya obser- 
vación antidiluviana precedió á todos los tiempos conoci- 
dos, y que el Egipto tuvo, al parecer, la idea de inmorta- 
lizar orientando el edificio gigantesco de sus pirámides 
con tal precisión, que cada uno de los cuatro ángulos cor- 
respondiese á cada uno (le los puntos cardinales ó funda- 
mentales, porque son la base de otros veintiocho que 
la necesidad de indicaciones que no abarcaran tanto hizo 
adoptar, dividiéndose en treinta y dos secciones la área 
de los primeros ó el intervalo que los separa. 

ESTACIONES. 


La palabra estación se deriva (lo salió , época ele las di- 
ferentes sementeras en fel curso del ano; de aquí proviene 
también el nombre de sazón dado á las yerbas que sirven 
de condimento en cada estación, las cuales son cuatro en 
nuestros climas templados. Por no hacer muy extenso este 
artículo nos limitaremos á hablar de las causas que pro- 
ducen su invariable sucesión, y de Jos efectos del gran 
movimiento astronómico de nuestro globo alrededor del 
Sol, que es lo que tiene relación con la índole especial del 
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Almanaqve, y lo que principalmente puede interesar á los 
lectores de este libro. 

El Sol difunde el calor y la vida sobre la 1 superficie del 
globo que habitamos para el nacimiento y los periodos 
anuales de la existencia de las producciones vegetales y 
de los seres auimados que pueblan la Tierra. Por medio de 
esta revolución de las estaciones se cumplen las edades 
que arrastran en su círculo, sin cesar renovado, los desti- 
nos de los seres, las épocas de sus necesidades, de sus 
amores, así como los tiempos de su desfioramicnto y de 
su muerte, eu las fases regulares y suspendidas , por de- 
cirlo así , de las lámparas eternas de los astros. 

Si el eie del globo no estuviese inclinado sobre ol plano 
de la Eclíptica girando alrededor del Sol, no habría nin- 
gún cambio de estación; pues el Sol siempre en la línea 
equinocial presentaría una sucesión eterna de, dias igua- 
les: los soles estarían envueltos constantemente en un 
débil crepúsculo y en nieves qu¿ ningún Estío vendría á 
disolver. La Tórrida sería abrasada con fuegos continuos 
que secarían á los continentes que atraviesa con su zona, 
y en las regiones intermedias reinaría una faja estrecha 
de climas templados que gozarían de una Primavera y 
de un Otofto perpetuo; pero en cambio carecerían de los 
calores del Estío para madurar suficientemente los frutos, 
y del invierno para dar útil descanso á la vegetación. El 
cambio anual de las estaciones se verifica por medio (le 
la inclinación del globo, 23 grados y medio, ó 23 ft 27 46" 
sobre su órbita ó plano de eclíptica, inclinación cons- 
tante y siempre paralela á sí misma. En efecto, recoricn- 
do la Tierra su órbita anual alrededor del Sol, le presenta, 
á causa de esta oblicuidad, tan pronto su polo Norte 
como su polo S.ur bajo dicho ángulo de 23° y niedio. Sí- 
guese de aquí que ei Sol sube hasta el trópico de Cáncer 
en nuestro Estío, y baja hasta el (le Capricornio en nues- 
tro Invierno. Así, pues, el Sol pasa dos veces al ano la 
línea intermedia que separa igualmente los dós hemisfe- 
rios y cada trópico. Cuando el Sol estílen el Ecuador, que 
es pl medio de nuestro globo, corla igualúieiité los dias y 
las noches, pues tiene entonces cada uno doce horas, y 
lié aquí por qué esta línea se llama e/ntfnpcUiL Estas 
épocas sobrevienen el 20 de Mayo y el ¿2 de Setiembre.. 
Los pueblos que se hallan bajo esta linca tienen entón- 
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ces al Sol perpendicular sobre sus cabezas, y al mediodía 
sus cuerpos uo dan sombra, pues solamente la hay cidro 
sus pies. Tales sou los habitantes de Borneo, de Sumatra 
y los de la Amazona én América, debajo del Ecuador.' 
bacn es concebir cuál deberá ser la fuerza del calor 
cuando los rayes solares hieren perpcndicularmente el 
suelo; de aqui resulta que esta línea forma una hija 
abrasadora , llamada zona tórrida, alrededor de la Tierra. 
Si el caler es menor en algunos puntos como Quito, cu 
America, consiste en la elevación del terreno en aquella 
ciudad, que está situada á 300 metros sobre el nivel del 
mar. Resulta de lo dicho; 

1. Que les pueblos situados debajo del Ecuador ven 
al Sol sobre sus cabezas, des veces al abo; es decir, que 
tienen dos estíos, pues el Sol se aparta paradlos, ora a la 
derecha , ora á la izquierda, 23 fl y medio, ó hasta cada tró- 
pico, lo cual constituye estaciones menos abrasadoras; pero 
cuando el Sol se levanta cu C 1 zenit debajo de la Tórrida, el 
calor extremado que excita ocasiona inmensa evaporación 
rie agua, el cielo se cubre de nubes que se abren frecuente- 
mente produciendo horribles tempestades v fuertes a&imi 
ceros. Esta es la razón porque en las costas de los mares de 
la India v debajo do toda la zona Tórrida se denominan 
aquellos dos supuestos estíos la estación de las ¡lucios, ó la 
meernada ; estas son las épocas menos sanas, á causa del 
predominio de esa humedad caliente que todo lo corrompo 
y penetra. A este doble paso del Sol sobre la línea ecua- 
torial podemos atribuir también, á lo menos indirecta- 
mente, la causa de los monzones que reinan casi, por se- 
U*csircs en los mares de la India, sobre todo, en eí'golfo 
de Bengala. Antes de soplar en un sentido determinado, 
hay un intervalo de calma entre uno y otro mondan y á 
veces se chocan los vientos con formidable fuerza acom- 
pañado de huracanes y tempestades furiosas. Las épocas 
de estos monzones, bien que bastante regulares según el 
curso del Sol , suelen adelantarse ó atrasarse. En ciertos 
anos los monzones que soplan del Oestes on más tempes- 
tuosos que los del Este. 

Asi, pues, en el Ecuador el Invierno y el Estío son las 
dos tínicas estaciones que se conocen, a sabor: la seca y 
la de las lluvias; cada una de estas aparece dos voces ál 
uno: las dos estaciones secas sou aquellas durante las cua- 
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les sube el Sol hacia el uno y el otro trópico, ó á los sols- 
ticios de Junio y do Diciembre, porque despide más obli- 
cuamente sus rayos, levanta menos vapores y el cielo 
permanece sereno y sin tempestades. Lo contrario sucede 
(Mi las épocas de los oquinocios. Como el Sol está siete dias 
más sobre ei hemisferio boreal que sobre el austral, sí- 
¿riiesc de aquí que no existe igualdad perfecta entre el 
invierno y el Estío debajo del Ecuador, si bien la hay 
r\ 47', 30* de latitud boreal. De este modo el Invierno del 
hemisferio austral dura mas que el boreal, siendo su ex- 
tensión do 3 o 35'; y, como observa muy bien Mairan, al- 
rededor de este Ecuador do los Estíos' y de los Inviernos 
30¡lfliv$ se verifica la conversión de los estíos en invierno, 
\ de los Inviernos en Estío, de un hemisferio al otro. En 
efecto; el orbe elíptico que describe nuestra esfera alrede- 
dor del Sel no corta siempre en el mismo punto de inter- 
cepción la línea cquiuocial. La rctrogracion de loa puntos 
equinocinles que da lugar al fenómeno conocido con el 
nombre de prenesim de los cquinocios , re trograd ación de 50' 
v una décima parte por año, produce notable desigualdad 
en la duración astronómica de las estaciones. En tiempo 
de Hi parco (128 anos antes de Jesucristo, ó cerca de 2.000 
Antes de la época actual), la constelación de Aries abría 
el equinoeio de la Primavera, y desde este equinocio has- 
ta el solsticio de Estío liabia 04 dias y medio. El Estío ó el 
intervalo entre este solsticio y el equinocio de Otoño era 
de 02 dias y medio; por consiguiente, la Primavera tenía 
dos días más que el Estío, y del mismo modo el Invierno 
era más largo que el Otoño ; pero después de Hiparco los 
puntos cquinociales han retrocedido un grado, y ahora la 
primavera y el estío juntos son más largos que el otoño y 
el Invierno*. He aquí las duraciones solares actuales de 
cada estación: 

La Primavera dura. 02 dias 2l horas y ol * 

El Estío £3 13 58' 

El Otoño 89 16 47 

El Invierno 89 2 2 

Cuando el Sol llegue á acercarse más á la Tierra en el 
equinocio de la primavera , lo que sucederá hácia el 
oño 0485 de la Era vulgar, las estaciones serán casi igua- 
les. Después, continuando siempre la precesión de los 
cquinocios , la Primavera y el estío serán más cortos que 
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el otoño y el Invierno. Entonces también el hemisferio 
austral tendrá siete dias más de calor que el nuestro. 

2. y Bajo cualquiera de los trópicos los habitantes no 
tienen mas que dos estaciones, el es lio y el invierno; 
pero que no están divididas como en el Ecuador. Asi, por 
ejemplo, á los 23 grados y medio de latitud boreal, como 
en la Habana, Meca, Calcuta, Benarés y Cantón, está el 
Sol en el zenit ó deja caer perpendiculaVmente sus rayos 
el 21 de Junio; este es el estío o la estación de las lluvias. 
Del mismo modo en el trópico de Capricornio, como en 
Kio-Janeiro, isla de Borbon y tierra de Endraclit, en la 
Australia, pasa el Sol por el zenit el 21 de Diciembre. El 
invierno de uno de los trópicos llega á ser estío para el 
otro, y esto mismo sucede recíprocamente á cada uno de 
ios hemisferios boreal y austral; pero como debajo de ios 
trópicos el Sol no desciende jamás tanto que pase de los 
23 grados y medio de la otra parte del Ecuador, los dias 
no menguan mucho, y los rayos solares tienen poca 
oblicuidad; estaesla razón porque el invierno es también 
caliento, y sobre todo muy seco. En estas regiones inter- 
tropicales es muy pequeña la diferencia que hay de calor 
entre el estio y el invierno. Los vientos de toda' esta zona 
Tórrida son regulares. Tales son los alisios que soplan 
casi constantemente del E. al O., exceptuando ciertas 
circunstancias de localidad y de exposición. Las épocas 
lluviosas de cada trópico se presentan solamente una vez 
al año, cuando el Sol se eleva á su apogeo y el calor se 
hace más intenso por la Jmeuor oblicuidad de sus rayos. 

3. ° A medida que se sube hacia las regiones interme- 
dias de la zona Tórrida y de las glaciales , se encuentran 
climas en les que el estío y el invierno ó los extremos es- 
tán separados por las estaciones templadas. Entonces el 
frió y el calor se equilibran ó se combaten más ó menos, 
según que el Sol se aproxime ó aloje de cada uno de los 
polos. Como el 45° de latitud, bien sea boreal ó austral, es 
el medio eutre el Polo y el Ecuador, se establece en él 
la temperatura media con más regularidad en sus esta- 
ciones. Tal es el Mediodía de Francia en las risueñas ori- 
llas del Loira y del Durauce, ó las del Danubio en Ale- 
mania. Si las estaciones son menos regulares bajo los 
mismos paralelos en otros países, bien sea del Asia ó de 
América, preciso es atribuirlo á los accidentes de los ter- 
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ritorios, tan pronto cortados, por montanas, como oriza 
dos de bosques ó surcados de inmensos pantanos y rios, ó 
presentando arenales desiertos y pedregales incultos. En 
efecto, aunque las estaciones puramente astronómicas es- 
tablezcan el estío y el invierno , y aunque la diversa in- 
clinación de los rayos solares, la longitud de los dias y 
las noches sean la causa principal de las variedades de 
calor y del frió sobre el globo en el discurso del año, se 
comprende cuánto refrigerarán aquellos países las expo- 
siciones del lado ISorte (como las dé la Siberia inclinán- 
dose hácia la mar Glacial por el aplanamiento del Polo, ó 
de la Saboya en la falda opuesta boreal de los Alpes), cu 
tanto que la exposición meridional de regiones paralelas, 
bien sea en la India ó en la Italia, hace cálido el clima do 
éstas. 

4/ Cuanto más se avanza hácia las zonas glaciales de 
los polos, más largamente domina cu ellas la estación do 
invierno y absorbe á las demás, exceptuando tres meses 
de estío poco más ó ménos, que apenas bastan para des- 
pertar y reanimar á la naturaleza aletargada y entriste- 
cida bajo aquellos temibles climas; pero por una especie 
de compensación se prolongan allí los dias en dicha épo- 
ca, y la duración de la luz solar aumcntacl calor, apresu- 
ra sin descanso la vegetación; al paso que en invierno la 
ausencia casi total del dia agrava mucho más los rigo- 
res del frió. Asi, pues, las estaciones pueden ser conside- 
radas como dimas pasajeros y movibles cada año, como 
podemos llamar á los climas estaciones permanentes para 
ciertos paises. A pesar de esto paso torcido , de que se bur- 
la la filosofía de Voltnire, ó más bien, á causa misma de 
esa oblicuidad, casi todo el globo se lia hecho habitable 
y está favorecido alternativamente, en tanto que u » es- 
fera recta sería abrasada en su ecuador y siempre bota a 
üu los polos. Del mismo modo, relativamente al globo 
considerado en masa, el año representa en sus cuatro op- 
taciones las cuatro épocas del dia (nicho mera). Vemos en 
el polo á los animales aletargarse en el invierno, y á los 
mismos hombres meterse debajo de tierra como marmo- 
tas con sus provisiones. Reinan allí ol frió y la oscuridad, 
y por lo tanto, el invierno es evidentemente la noche del 
año. 

La primavera presenta todos los caracteres de la mm« 
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na, época de frescura, de juventud, de desarrollo flore- 
ciente y de alegría , ó de espansion y de esperanzas para 
todas las criaturas animadas. 

Las relaciones del Estío con el mediodía ó el calor del 
dia son demasiado manifiestas para que no hayan sido se- 
ñaladas hace ya mucho tiempo. K1 Sol , acercándose al 
zenit sóbre el horizonte, madura las mieses y las frutas, 
fortifica con su luz y su calor todos los seres, hace brotar 
el amor, la cólera y todas las pasiones ardientes de la 
vida. 

El otoño se parece á la tarde) es la época en que so mar- 
chitan todos los vegetales extenuados de vejez; el follaje 
se cierra ó cae en muchas plantas; los animales enmude- 
cen ó sucumben aniquilados; la aproximación del trio y 
de la oscuridad entristece y abate a tedas las criaturas 
como tras un dia largo de fatiga. 

Ahí se cierra el círculo de esa gran jornada anual , que 
seria efectivamente manifiesta bajo cada polo, puesto que 
no habría cu ellos más que un dia y una noche ^ cada uno 
de seis meses, durante una revolución completa de la 
Tierra en su órbita alrededor del .Sol. 

ECLIPSE. 

Es la privación momentánea de luz en un cuerpo ce- 
leste, privación aparente ó real cuya causa es debida á la 
interposición de un cuerpo opaco entre el cuerpo celes le 
y el observador en la tierra, ó entre el mismo cuerpo y 
aquel de quien recibe la luz. 

Dividense los cuerpos celestes eu dos categorías, cou 
respecto á la naturaleza de su luz. Unos son cuerpos opa- 
cos alumbrados por el Sol, como la Tierra, la Luna, los pla- 
netas y satélites; otros son cuerpos luminosos por sí mis- 
mos, como el Sol y las estrellas fijas. Todos estos astros 
están dotados de movimientos reales ó aparentes cuyas 
leyes son en el dia bien conocidas. Cada vez que la com- 
binación de estos movimientos produce cutre algunos as- 
tros ciertas condiciones de posiciones relativas, de distan- 
cias respectivas y de diámetros aparentes, resulta un 
eclipse cuyas circunstancias de visibilidad, de interés ó 
utilidad son determinadas por los astrónomos, 


Los eclipses de Sol y de Luna han sido muchas veces 
el terror do los hombres. La historia nos presenta en todos 
tiempos y lugares la ignorancia, la superstición y el amor 
de lo maravilloso atribuyendo (i causas animadas ó sobre- 
naturales unos efectos cuyos principios no eran conoci- 
dos. La interrupción súbita é inesperada do la luz que 
produce el día o de la. que alumbra las noches era muy 
capaz de hacer temer funestas consecuencias de aquel 
aparente desarreglo. Pero la pronta reaparición de la luz, 
las frecuentes repeticiones de los mismos fenómenos, que 
so verificaban sin perturbación ni conmoción en el órden 
del mundo físico, y sin consecuencias sensibles en el del 
mundo moral, debieron tranquilizar pronto ú los hombres 
y llamar su atención sobre la explicación de semejantes 
sucesos. Hállánse efectivamente en varias naciones de 
remota antigüedad 1 pruebas incontestables de que no era 
un misterio para todos la causa de los eclipses. El órden 
en que estos se sucediau demostró su trabazón intima 
con las revoluciones combinadas del sol y de la luna; so 
descubrió el periodo que determina sus repeticiones, y 
esos fenómenos entraron cu las clases de objetos de que 
se ocupa la astronomía. Desde entonces también, la hu- 
manidad hubiera podido librarse de las preocupaciones 
numerosas y singulares que abrigaba sobre los eclipses 
si el fanatismo y la ambición no hubiesen visto que ali- 
mentándolas, tenían un medio poderoso para explotar en 
su favor la credulidad de los pueblos. 

En el dia todos conocen la causa de los eclipses. El pú- 
blico no los considera ya sino como un objeto de curiosi- 
dad que le da al mismo tiempo una marcada prueba de la 
exactitud y seguridad de las teorías astronómicas, en la 
perfecta conformidad del sucoso con el anuncio que los 
astrónomos dan de antemano. 

Antes de descubierto el telescopio, les eclipses de sol y 
luna eran los únicos de los cuales sacaba algún fruto la 
ciencia. Pero desde que esc admirable instrumento vino 
i\ perfeccionar la vista del hombre y aumentar el número 
conocido de cuerpos celestes, la teoría de los eclipses se 
ha ensanchado considerablemente, y este género de fe- 
nómenos ha sido en manos de los astrónomos un manan- 
tial de descubrimientos útiles por su aplicación (x las ne- 
cesidades de la geografía y do la navegación , y al per- 
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fecciouamíento de las teorías y de las tablas de movi- 
mientos del sistema solar. 

Los eclipses, generalmente considerados, son de dife- 
rentes especies, según la naturaleza de los cuerpos celes- 
tes que concurren á producirlos. 

Nieblas y Nubes, Lluvia, Bocio, Sereno, Escarcha, 

Nieve, Agua-nieve. Amargura, Granizo, Los 

vientos. 

Trasladamos a continuación, tomada de la obra publi- 
cada en Francia por Mr. Honoré Binoist, con el título de 
Los Grandes Fenómenos de la Naturaleza, la definición 
explicativa de los fenómenos que sirven de epígrafe á 
este artículo. 

Hemos preferido el trabajo de Mr. Binoist, porque está 
hecho on un estilo al alcance de todas las inteligencias, 
y en armonía con el carácter que nos hemos propuesto 
dar al Calendario ó Almanaque Universal, que debe ins- 
truir deleitando, ó al menos sin causar la imaginación 
del lector, con el lenguaje técnico de las ciencias á que 
se necesita recurrir para la explicación de ciertas mate- 
rias, que conviene mucho popularizar y extender en bien 
de los intereses de la sociedad. 

NIEBLAS Y NUBES. 

Los secretos de la naturaleza son innumerables, y 
muchas veces la casualidad se encarga de revelarlos. A 
la vista de una marmita cerrada por su tapadera descu- 
brió Papin la fuerza del vapor; á consecuencia de este 
descubrimiento, aplicó Fulton esta fuerza (x la locomo- 
ción de los buques en el Mississipí; en la America del 
Norte, á donde fué á llevar un progreso desconocido entre 
nosotros: 

¿Cuál es la causa de esta fuerza? La ciencia lo ignora. 
Pero esta fuerza existe, uadie puede negarlo, puesto que 
todos vemos que el vapor mueve enormes máquinas y 
arrastra, sobre las aguas y las vias férreas, millares de 
quintales; puesto que vemos á los gases, que no son otra 
cosa que esencias de diversa naturaleza reducidas á va- 
por, levantar montanas y hendir rocas; puesto que ve- 


hios á la electricidad, que solo es, indudablemente, la 
quinta esencia de todas las sustancias, franquear 135,000 
teguas en un segundo, fundir los metales que no funden 
las fraguas más ardientes, reducirlos á vapor, volatili- 
zarlos. llevar el pensamiento humano, en un abrir y cer- 
rar de ojos á todos los puntos del globo, corresponder, 
digámoslo así, á la voluntad de Dios. 

El pensamiento humano siempre encuentra en la na- 
turaleza algo nuevo é instructivo. 

Un dia nos hallábanlos on casa de uno de nuestros 
amigos que habita en el campo. Después de haber dado 
uu paseo por las tierras, á donde habíamos ido á oir los 
primeros cantos de las alondras, á ver despuntar los cés- 
pedes y á mezclar nuestra alegría con la de la naturale- 
za, para celebrar la llegada de la primavera, vimos al 
hijo de la casa, que áun era un nifio. acurrucado en con- 
templación únte una vasija llena de agua colocada sobre 
un hornillo encendido. Parecía tan preocupado que no 
se apercibió de nuestra llegada. 

Cuando despertó de su muda contemplación, su frente 
estaba arrugada. 

Entonces reparó en nosotros. 

—Explicadme, nos dijo, lo que sucede aquí... No lo 
entiendo. 

He aquí lo (pie había observado y que su joven inteli- 
gencia áun no podía comprender. % 

Del vaso lleno de agua en ebullición se elevaba un 
vapor gris, espeso, que llenaba toda la habitación, pero 
que disminuía de intensidad á medida que se alejaba del 
vaso, para enfriarse insensiblemente y condensarse con- 
tra les cuerpos fríos, tales como los vidrios de las venta- 
nas, que se hallaban en contacto con el aire exterior, 
mucho más frió que el de la habitación. 

.Señalando los vidrios, nos dijo: 

—Primero se han ensuciado y luego se han formado 
pequeñas gotitas que, reunidas á otras, han formado ver- 
daderos arroyos que corrían por los vidrios como corre 
el que hay en la pradera. ¿Los grandes rios de que habla 
mi geografía, tienen el mismo origen? 

—En el vapor que se escapa de osa vasija, le dije, y 
que por el enfriamiento vuelve á ser lo que ha sido, es 
decir, agua, tenemos una imagen, aunque débil, de lo 


<]uc pasa en los medios atmosféricos y en la superficie 
del suelo. El agua sobre el fuego es el Occéano calentado 
por el sol; el vapor que do ella se escapa lo da una idea 
de las nubes y las nieblas; esta agua que se escurre por 
los cristales te ensena como se forman los arrovos y los 
rios. v * 

Las nieblas se producen cuando el aire, conteniendo 
todo el vapor de agua posible, se enfría por cualquier 
causa; entonces se condensa el vapor de agua y se tras- 
forma en vesículas muy pequeñas y huecas coino lijeras 
burbujas de jabón, que ocupan las bajas regiones de la 
atmósfera y enturbian su trasparencia. Cuando liemos 
entrado en esta habitación, apenas te hemos podido dis- 
tinguir entre la niebla que la llena. El mismo origen tie- 
nen las nieblas que en otoño oscurecen el cielo y hacen 
que los dias sean tan desagradables para los paseantes. 

Las vesículas que las componen son pequeños glóbu- 
los redondeados, blanquecinos, pequeñas burbujas do 
aire húmedo envueltas por una película do agua suma- 
mente delgada. Son huecas, porque- si fueran gotitas de 
agua, descompondrían los rayos solares que las atra- 
viesan y darían lugar al fenómeno del arco iris, lo cual 
no sucede. 

Se distinguen fácilmente estas vesículas haciendo her- 
vir una disolución que tenga color, como el cafe, y ob- 
servando con un micrómetro los vapores que emite. Has- 
ta se las puede distinguir, colocándose en una niebla un 
poco espesa y poniendo, á alguna distancia de la lente, 
ima superficie negruzca, sobre la cuál se las ve rebotar 
como balas elásticas. 

Cuando los vientos arrastran estos vapores, sin disper- 
sarlos, á alturas más elevadas en que hace frió, sufren un 
primer enfriamiento; se acumulan entonces y forman 
esas grandes masas que afectan (antas formas raras y 
grandiosas y que se llaman nubes. 

Es fácil convencerse de que la temperatura es muy 
baja en los puntos elevados, ya recorriendo las monta- 
ñas, ya mirando con un anteojo de larga vista las cimas 
siempre cubiertas de nieve. Al pió del Monté Blanco, que 
se eleva á 4.810 metros sobre el nivel del mar, el calor, 
es sofocante, pero á medida que se sube por los flancos 
de aquel cono gigantesco, el calor disminuye, y se llega 
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insensiblemente á una región privada de toda vejetacion 
V verdura, donde empiezan las nieves y los hielos acu- 
mulados por los siglos. 

Además de las nieblas ordinarias, hay, en las regiones 
polares, una especie de nieblas, llamadas nieblas secas, 
que envuelven perpetuamente aquellas heladas comar- 
cas; hay otras quo suelen acompañar á las erupciones 
volcánicas, y que sou. siu duda, cenizas ó humo arroja- 
dos por los volcanes, Las nieblas de los polos aparecen 
como un polvo terreo, impalpable, cuya naturaleza so 
ignora. 

Las nubes solo difieren de las nieblas en que ocupan 
las altas regiones de la atmósfera; son masas de vapores 
más ó mérios densos, algunas veces inmóviles, pero ge- 
neralmente arrastradas por corrientes do aire. 

Unas parecen pequeños filamentos delgados y blan- 
quecinos, semejantes á lana cardada, á copos de nievo ó 
á cabellos crespos. 8 u aparición anuncia casi siempre 
que el tiempo va á variar. Se les da el nombre de cirrv.s. 
Están muy elevadas, pues se hallan muchas veces á la 
altura de ó.oOO metros; se componen, probablemente, de 
copos de nieve que ilotan en el espacio. 

Otras, redondeadas, parecen montanas amontonadas y 
cubiertas de nieve; se forman por la mañana y suclon di- 
siparse por la tarde, pero si, por ol contrario, aumentan 
en número y si se muestran sobre ellas vapores vedijo- 
sos, debe esperarse lluvia ó tempestad. Se llaman atr 
wu/its. , 

Hay otras que no tienen ninguna forma característica, 
pero "que presentan siempre un tinte gris uniformo con 
bordes franjeados; son nubes de lluvia, ó nimbus. 

Las nubes llamadas stratus son bijas horizontales, an- 
chas y continuas; suelen mostrarse al ponerse el sol y 
desaparecer cuando este nace. Se las ve con frecuencia 
cu otoño y pocas veces en primavera; están menos eleva- 
das que las otras. 

La altura de las nubes es muy variable; por término 
medio es de 1.200 á 1.100 metros en invierno y de 3.000 ú 
L000 en verano. Pero so han observado nubes tempestuo- 
sas (iue sólo se elevaban algunos centenares do metros- 
sobre el suelo. 


LLUVIA. 


Guando las nubes, mecidas por el viento, son arroja- 
das a las mas frías regiones del espacio, la masa de aire 
húmedo se condensa, se trastorna en gotas, como sobre 
los cristales de las ventanas, y cae en forma de lluvia 

Las nieves eternas de las altas montanas, los ventis- 
queros, la lluvia, filtrándose á través de las capas 'terres- 
tres, dan nacimiento á las fuentes, alimón tan los arroyes 
los riachuelos y los rios; estos entregan al mar las agur.s 
que, convertidas de nuevo en vapor por el calor del sol 
cesar^ ^ em P ezar el mismo viaje para repetirlo $i¿ 

La cantidad de lluvia que cae anualmente en un lugar 
se mulé por medio de un aparato llamado pluviómetro.^ 
compone de una vasija de metal que recoge la lluvia; un 
tubo de vidrio colocado en su exterior comunica con el 
fondo de la vasija, y las divisiones en quo está graduado 
indican el espesor do la capa de agua que ha caido. 

Como, en nuestros climas, las variaciones de tiempo 
suelen coincidir con las de la presión atmosférica, el ba- 
rómetro puede servir para indicar, con alguna probabili- 
dad, el buen ó mal tiempo según suba ó baje. Si la co- 
lumna de mercurio sube ó baja lentamente, es decir, du- 
rante dos ó-tres dias, anuncia, en el primer caso, buen 
tiempo, y en el segundo, lluvia. De uu gran número de 
observaciones parece resultar que estas indicaciones son 
entonces sumamente probables. 

Además de las lluvias ordinarias hay otras lluvias, al- 
gunas de las cuales son nial conocidas c interpretadas. 

Las lluvias de sangre se deben á goíitas de licores ro- 
jos, depositadas por las mariposas aí salir de su crisálida, 
o a materias colorantes, como el óxido de hierro, el clo- 
ruro de cobalto y diversas especies de criptógamas. 

Para dar una idea de las circunstancias que algunas 
veces acompañan á estos meteoros, describiremos la llu- 
via roja (pie cayó en el reino de Ñápeles y en las dos Ca- 
labrias el 14 de Marzo de 1813; 

Después de dos dias de constante viento del Este, los 
habitantes de Geracia vieron una espesa nubo que avan- 
zaba c.cl mar al continente. Dos horas después del medio 
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(lia cesó el viento, pero la nube cubría ya las montanos 
vecinas é interceptaba la luz del sol; su color, rojo pálido 
eu un principio, llegó á ser rojo de fue^o. La ciudad que- 
dó entonces sumida en tan densas tinieblas que, á las 
cuatro de la tarde, hubo que encender luces eu todas las 
cosos El pueblo, asustado por la oscuridad y el color de 
la nube, corrió eu tropel á la Catedral para hacer rogati- 
vos públicas. La oscuridad fue aumentando; el ciclo pa- 
rcela de hierro candente, se empezaban á oir truenes, y 
los musidos del mar, aunque distaba algunos kilómetros, 
¿amentaban ct terror. Entonces cayeron gruesas gotas de 
lluvia rojiza, que unos creían ser de sangre y otros de 
ruego. En íin, al anochecer, se despejó la atmósfera, el 
trueno cesó de gruñir, y el pueblo, despertando de su im- 
becilidad, se burló de su infundado pánico, volviendo á 
b*u tranquilidad ordinaria. 

Los volcanes en sus erupciones lanzan enormes canti- 
dades de cenizas que, arrastradas por los vientos, van á 
caerá veces á grandes distancias, formándolo queso 
llaman lixivios de ceniza. 

El póllen de las coniferas, como el pino, el pinabete, el 
redro, etc., elevado por los aires, cubre el suelo, al caer, 
de polvo amarillento, lo cual ha valido á este pretendido 
fenómeno el nombre de lluvia de azufre. 

Cuando ha llovido mucho, los sapos y las ranas salen 
de sus retiros en gran número; cuando una manga saca 
el agua de un estanque ó de un pantano y se lleva en sus 
poderosos torbellinos todo lo que contiene, no es raro ver, 
(ai algunos lugares, el suelo cubierto de éstos batracios: 
se dice entóneos que lia caído una lluvia de sapos y ranas. 

Les historiadores' además de las lluvias de piedras y 
de langostas, de que hablaremos, citan lluvias negras, 
amarillas y de hollín. Pero la causa de estos fenómenos, 
que no han sido objeto de investigaciones serias, es des- 
conocida. 

ROCÍO. 

C uando en una habitación caliente y húmeda se coloca 
una botella de agua fresca, los vapores del aire se con- 
deusnn sobre sus paredes: este es el fenómeno del rocio. 

El rocio no es, pues, más que un depósito de vapor eu 
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forma de gotitas que por la mañana suelo hallarse sobre 
las plañías. Durante el día todos los cuerpos quo están 
dispersos por la superficie del suelo se calientan ala ac- 
ción del Sol. Por la noche (cuando es serena y tranquila! 
los cuerpos que se hallan ¿n un lugar descubierto emiten 
hacía los espacios celestes una considerable cantidad de 
calórico y reciben en cambio muy poco, se enfrian de un 
modo sensible, y él vapor de agua contenido en la atmós- 
fera se deposita sobre sus superficies en forma de peoue. 
ñas gotas. 1 1 

Es preciso que la noche sea serena, porque si el cielo 
esta cubierto, las nubes, cuya temperatura es ménos baja 
que la de los espacios planetarios, envían calor á la tier- 
ra y los cuerpos no se enfrian bastante para que pueda 
formarse el rocío. 

s Es preciso que la noche sea tranquila, porque si soplo 
viento luerlc, esto favorece la evaporación del agua que 
pudiera depositarse 011 la superficie de los cuerpos. 

be forma poco rocío sobre los cuerpos abrigados por 
muros, árboles ú otros objetos, porque bajo estos abrigos, 
los cuerpos se enfrian menos y el vapor no so condensa 
en su superficie. 

En nuestros climas, el rocío es poco abundante cu in- 
vierno y oTi verano; es más abundante en primavera y so- 
bre todo en otoño, á causa de la inayer diferencia entre 
la temperatura del dia y. la de la noche. 

En los trópicos, donde sólo llueve, en épocas fijas y don- 
de el cielo permanece siete íi ocho meses seguidos puro y 
sin nubes, los rocíos matinales son muy abundantes y 
suplen á las aguas de lluvia. Esto consiste en qué, sí bien 
los dias sou calorosos, las nóclies, cu cambio, sou frías y 
condensan los vapores solicitados por los ardientes rayos 
del bol de los Trópicos. 

SERENO. 

El rocío empieza á depositarse á la puesta del Sol, al- 
gunos momentos ántes del crepúsculo. En esto momento 
toma el nombre do scrc/io. Es una lluvia fría formada por 
el vapor suspendido en las capas atmosféricas, que, con- 
densándose sobre las ropas, por ejemplo, las humedece; 
esto es lo que hace decir impropiamente que cue el sereno 


Los efectos del sereno pueden ser peligrosos para las per- 
sonas que pasan la noche al aire libre. 

Kl sereno produce calenturas Intermitentes, probable- 
mente porque favorece, como los países pantanosos, el na- 
cimiento de insectos mi.crozonrios que, penetrando en los 
pulmones con el aire rcspirable, dificultan la oxigenación 
de la sangre. 

ESCARCHA. 

La escarcha es el rocío congelado. Se produce princi- 
palmente cu las noches frescas de primavera y otoño, y 
suele ser perjudicial i\ causa de los desórdenes que ocasio- 
na en las plantas. Los retoñes y las yemas de los árboles 
contienen agua que se hiela por efecto de la radiación 
nocturna. Cómo esto accidente suele acontecer en las nc- 
rlies serenas en que la luna aparece en todo su esplendor, 
á la luna que empieza su revolución cu ci mes de abril y 
la concluye en**L de May o se atribuyen vulgarmente los 
desastres que sólo se deben á la radiación nocturna de las 
plantas. . 

Para evitar estos desastrosos efectos basta colocar puja 
ó una tela ligera sobre las plantas que so quieren prote- 
ge; esto impido la radiación y por consiguiente el des- 
censo de la temperatura. En algunos países montañosos 
se acostumbra encender por la noche grandes hogueras 
do paja ó heno, cuyo humo forma verdaderas nubes que 
protegen alas cosechas contra un enfriamenlo mortífero. 

Nieve, agua-nieve, amargura, granizo. 

La nieve resulta, como la lluvia, del enfriamiento de 
las nubes. Es vapor de agua, congelado y cristalizado 
en las a i tas regiones atmosféricas* cuya temperatura es 
inferior á cero. Los cristales al caer, cu tiempo de calma, 
se trasformnn en copos que se reúnen v producen casi 
siempre especies de estrellas regulares de tres á seis ra- 
yos Igualmente inclinados. Sus variedades se cuentan 
por centenares. 

La nieve puede convertirle en liquido ó evaporarse al 
pasar á las regiones inferiores, más calientes que las en 
quo se han congelado: por eso es frecuente ver caer nie- 


ve en una montaña y lluvia en las llanuras inmediatas 

El aguanieve es una delgada capa de hielo producida 
ñor una lluvia poco abundante que cae sobre una tierra 
tria. El fenómeno se verifica sobre todo en invierno; 
pone la tierra muy resbaladiza y ocasiona caidas, con 
frecuencia funestas. Pero cuando el invierno hace triste 
y monótono el aspecto de la ¡naturaleza , y el suelo est¿ 
cubierto de una espesa capa de nieve ó una trasparente 
cascarilla de aguanieve, los muchachos, por un notable 
contraste, saludan con gritos de regocijo la llegada de 
las pequeñas moscas blancas y se entregan, con loca 
alegría, á sus diversiones favoritas, las bolas de nievo v 
los patines. 

La nieve es muy útil á la agricultura. Cubriendo la 
superficie del suelo, evita la helada profunda del suelo, 
y las tiernas espiguillas de trigo, abrigadas bajo su capa! 
pueden desafiar el rigor de los elementos. 

Se ha hallado nieve roja en las comarcas boreales, en 
los Alpes y en América. Este color es debido á un polvo 
rojo depositado sobre la nievo, que. no es otra cosa que 
una inmensa cantidad de una especie de setas que veje- 
tan y se desarrollan solamente sobre la nieve. 

Otro fenómeno de la misma naturaleza es el llamado 
gresil en Francia. En castellano no tiene equivalente esta 
palabra, si bien en Aragón es conocido el fenómeno con 
el nombre de amargura . Es también agua solidificada mu» 
cae del cielo y forma pequeñas agujas de hielo entrela- 
zadas y apelotonadas, de modo que forman unas peque- 
ñas bolas bastante compactas. Se atribu3 r e su formación 
á la brusca congelación de las gotas de las nubes en un 
aire agitado. 

El granizo se compone de glóbulos compactos de hie- 
lo, más ó menos voluminosos, que caen de la atmósfera. 

Se ignora cómo pueden formarse estas piedras que, en 
nuestros climas, caen principalmente en primavera y on 
verano, en las horas de más calor, y ántes de las lluvias 
(le tormenta. Su caida dura poco tiempo, pero este basta 
para producir grandes desastres, destruyendo en pocos 
instantes las esperanzas de una cosecha.* 

Aunque no puede afirmarse de un modo positivo se cree 
que el granizo se forma del modo siguiente; dos nubes 
sobrepuestas, cargadas de electricidades diferentes ó de 


diño contrario, «traen mutua y sucesivamente las gotas 
riev&por que, atraidas v rechazadas sin cesar toman un 
movimiento de vaivén eutre las dos nubes, se agregan 
unas á otras, formau masas y acaban , á causa del peso 
adauirido, por caer al suelo. Pero en su rápido paso de 
una á otra nube por entre las capas sumamente trias de 
la atmósfera, se hielan y forman témpanos más ó menos 
gruesos. 

LOS VIENTOS. 

Cuando, en invierno, nos hallamos en una habitación 
bien cerrada y delante de un buen fuego, oímos muchas 
veces un zumbido continuo y bastante fuerte que parece 
venir de la puerta de entrada. ¿Cuál es la causa do esto? 
K1 fuego calienta el aire contenido en el canon de la chi- 
menea ó de la estufa, y este aire caliente se dilata, se 
aligera y se eleva rápidamente para salir al exterior. El 
aire de la habitación lo reemplaza en el acto, y roto el 
equilibrio con el exterior, el aire de fuera se precipita 
silbando á través de las hendiduras de la puerta para 
ocupar primero el lugar del que había en la habitación y 
después el del que sube por el cañón de la chimenea. 

Estos fenómenos dan idea de lo que se verifica en la at- 
mósfera. El sol calienta más ó menes las diferentes co- 
marcas de la tierra; asi, en Francia, los calores son me- 
nos fuertes que en los regiones del Ecuador, sobre las 
cuales el sol lanza perpendicularmente sus rayos. Por 
consiguiente, si la temperatura se eleva en cierta exten- 
sión de terreno, el aire en contacto con ella, se calienta, 
se dilata, sube y deja un hueco que viene u llenar en se- 
guida el aire de las regiones frias. 

Los vientos provienen, pues, do una ruptura de equili- 
brio en alguna parte de la atmósfera, ruptura originada 
sierapro por una diferencia de temperatura entre países 
inmediatos. 

La velocidad del viento es mayor ó menor: se mide por 
medio de un pequeño molino de aspas que el viento hace 
girar. Del número de vueltas que da en un tiempo deter- 
minado, se deduce la velocidad. En nuestros climas la 
velocidad inedia es de 5 á 0 metros por segundo. Con la 
velocidad de 2 metros, el viento es flojo; con la do 10 me- 


tros, es Fresco; con la de 20, es fuerte; con la de 25, pro- 
duce tempestad, y con la de 40, huracán furioso. Lí,$ 
vientos pueden clasificarse en regulares? periódicos v 
variables. 

Los regulares (i oliscos soplan durante todo el afioon 
una dirección sensiblemente constante, lejos de Las cos- 
tas, en las regiones ecuatoriales, del Nordeste al Sud- 
oeste en el hemisferio boreal y del Sudeste al Nor-Oeste 
en el austral. Siguen á ambos lados de la linea ecuato- 
rial, hasta los 30 grados de latitud, la dirección del mo- 
vimiento aparento del sol, es decir, do Este á Oeste. 

Se explica su formación por el calor que se produce de 
Oriente á Occidente, por la rotación déla tierra. 

Los cientos periódicos soplan regularmente en la misma 
dirección, en las mismas estaciones y á las mismas horas 
del dia: tales son, el monzon, el siuioun y la brisa. 

Los cientos variables soplan tan pronto en una como en 
otra dirección, sin que pueda decirse qué ley les preside. 
Cuanto más se avanza liáeia los polos, más irregulares 
son: en la zona glacial los vientos soplan algunas veces 
desde varios pinitos del horizonte. Lo contrario sucede al 
acercarse á la zona tórrida. En eLÑo* te de Francia j cu 
Inglaterra y en Alemania, domina el viento Sud-Oeste; 
en el Mediodía de Francia los vientos se inclinan más al 
Norte, y en España é Italia ol viento predominante es el 
del Norte. 


RELIGION. 

La religión, esa satisfacción que damos á las necesida- 
des más misteriosas del alma; ese objeto de las facultado? 
sublimes de nuestro espíritu, cuyas aspiraciones no po- 
drían quedar satisfechas con la existencia de un breve 
dia que media cutre la cuno y el sepulcro, es en su no- 
ción más genérica y completa la expresión de las rela- 
ciones que unen ó la criatura con el Criador, que enlazan 
nuestra vida presente con nuestro destino futuro, que li* 
gan el mundo de las cosas visibles con un orden de he- 
chos sobrenaturales é invisibles. Vínculo (le unión entro 
el ciclo y la tierra, es al mismo tiempo el nudo más firme 
y la prenda de alianza más estrecha y duradera éntrela 
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sociedades humanas. Tor mcclio de sus dogmas y de los 
preceptos^ morales que emanan de ellos, por la sanción 
que les reserva la justicia inevitable de un Dios remune- 
rmlor v vengador, armoniza bajo la ley hermosa y subli- 
me del deber las voluntades que pondrían en incesante 
lucha das pasiones y los intereses de la tierra. Por eso ha 
merecido roa justicia ser llamada la ley por excelencia, 
el primero de los vínculos sociales, como lo indica su 
nombro latino religió, de .religare, unir ó enlazar. Lcx csC 
rdigio, deda con admirable energía aquella sabiduría ro- 
mana que, sin embargo, tuvo la desgracia de no ver lu- 
cir sino muy tarde ia luz de la verdadera religión. 

La religión, que tiene algún punto de contacto con la 
buena filosofía por el asunto sobre que versa su enseñan- 
za, se halla, sin embargo, á una inmensa altura sobre 
esta, así por su origen divino, como por su verdad infali- 
ble, y porque organizando de un modo ostensible las ver- 
dades sagradas, naco inclinar delante do ella, con el po- 
der de su autoridad, todas las facultades del hombre, así 
físicas como morales. La filosofía, trabajo solitario del es- 
píritu humano, cjue obra siempre sobro sí mismo y sobre 
les objetos exteriores, no se comuniqi sino con la condi- 
ciou de someter á la censura y al examen de cada uno de 
sus discípulos, la verdad intrínseca de sus concepciones. 
Asi el examen y la duda, que son sus únicos medios de 
acción, son af mismo tiempo la causa de su debilidad. 
Inaccesible A la* masas, como lo atestigua la historia de 
sus épocas más florecientes, no puedo conservar, ni áun 
en el Círculo de la escuela, la unidad tradicional de un 
Sistema. Formándose y destruyéndose incesantemente 
por el libre trabajo de las opiniones Individuales, no ab- 
dica esa perpetua movilidad hasta que el espíritu dele 
se lm introducido subrepticiamente en su seno, encade- 
nando su primitiva independencia y desnaturalizando su 
principio: La Fdad Media nos ofrece ejemplos evidentes 
de es' a verdad. 

Todo lo contrario sucedo con la religión, que no es pro- 
ducto del genio del hombre, ni debe su origen á la razón 
humana, sino que bajada del eielo, manda en nombre de 
una autoridad divina y de la fé (pie ella debe inspirar- 
nos. Hablamos en este sentido, aludiendo á la cristiana, 
la única verdadera; pero aún podríamos aplicar la misma 


. observación á las religiones falsas, si bien con la enorme 
y capital diferencia de que la autoridad en que se dicea 
fundadas no existe, y la fe que reclaman de sus sectarios 
está basada, en el error. Por lo demás, si una vez admiti- 
da la institución divina y la autoridad tradicional fie la 
Iglesia, ésta no rechaza las luces de la verdadera y sana 
filosofía y el concurso do la ciencia humana para la dilu- 
cidacipn de sus doctrinas, ha de entenderse que es con la 
condición de que el hombre no quiera rebajar jamás, has- 
ta nivelarlas con los frutos del entendimiento humano, 
las altas y sublimes verdades divinas, y que ha de exa- 
minarlas con una razón guiada siempre por la piedad ,v 
por la fé. La autoridad y la tradición permanecen siem- 
pre como las bases inmutables del santo edificio, y sea 
su poderoso escudo contra las atrevidas innovaciones de 
la razón individual. 

La religión, como cuerpo de las más importantes y su- 
blimes doctrinas, como vínculo de unión cutre el Criador 
y la criatura, y de las sociedades entre sí, no puede me- 
nos de manifestarse v de organizarse exterior y osten- 
siblemente y de exigirnos la sumisión á aquellos que son 
e n ¡acierra sus autorizados interpretes y los dispensado- 
res de sus beneficios. No hay, pues, opinión más doloro- 
samente extraviada que la (le aquellos que no quieren 
ver en la religión sino una relación entre Dios y el hom- 
bre, v condenan por lo tanto la organización de una ma- 
gistratura sacerdotal ó cuerpo de sacerdotes. Desde el 
momento en que hay religión, no sólo debe haber un 
culto como manifestación de la creencia común, siuo que 
debe haber también necesariamente un gobierno religio- 
so encargado de dirigirla y conservarla. A este prepósito 
merecen ser citadas las palabras de Mr. Guizofc en su 
Cvrso de historia de la civilización, palabras tanto más no- 
tables cuanto que salen de la boca de un protestante. «T5s 
necesario, dice, que haya un gobierno, un cuerpo de ma- 
gistrados religiosos que investigue cuáles son las doctri- 
nas que resuelven el problema de los destinos humanos; 
ó si hay ya un sistema general de creencias bajo las cua- 
les estén resueltas estos problemas, ’cs necesario que en 
cada caso particular, ponga de manifiesto las consecuen- 
cias de esto sistema. Es necesario que promulgue los 
preceptos morales que corresponden á esas creencias, que 
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los predique, los enserie y les recuerde á la sociedad 
cuando se separa de ellos.’* 

La existencia de la religión en todos los pueblos del 
iuuudo, es un hecho que no se ha contradicho aún for- 
malmente. »< Dirigid luía mirada sobre la superficie del 
globo, decía Plutarco, y veréis cu éí ciudades sin fortifi- 
caciones, sin magistratura y sin letras; pueblos sin ha- 
bitaciones tijas y que no conocen la moneda, pero no ve- 
réis ninguno que no conozca á los dioses.»* Lucrecio fe- 
licitaba a Epieuro, su maestro, de que el era .el primero 
que se habia atrevido á emanciparse de la que llamaba 
superstición universal del género humano. Los pueblos 
del nuevo Mundo ofrecieron también á los navegantes eu- 
ropeos un culto más ó meaos grosero, por el cual se ma- 
nifestaba su fé en un poder sobrenatural. Algunas obser- 
vaciones superficiales habían hecho creer que existían 
algunos pueblos ateos: los de Otaiti, los suriqueses, loa 
hurones. Pero Cook, ^’aucouvcr y otros autores de via- 
jes y de relaciones más exactas y circunstanciadas, eu- 
routrarou en estos pueblos líneamentos imperfectos y 
groseros, es cierto, pero nada equívocos, de sus creencias 
religiosas, y hoy puede decirse con el sabio Schoel: «No 
se ha probado que existe uu sólo pueblo sin religión.» Y 
aún suponiendo que asi no fuese, ¿qué significaría en úl- 
timo resultado, eu medio de ese inmenso eoucierto del 
género humano que eleva su voz hacia el cielo, ol silen- 
cio de algunos salvages habitantes de los bosques, seres 
embrutecidos que no tienen de humano sino la forma y 
el nombre? En el estudio de las leyes que rigen la orga- 
nización de nuestra especie, ¿se toman acaso en cuenta 
los casos excepcionales y monstruosos? 

Los monumentos históricos más antiguos que conoce- 
mos, y las tradiciones que representan, nos enseban á la 
religión sentada junto á la cuna de las sociedades, dic- 
tándoles sus primeras leyes y presidiendo á su forma- 
ción. Así, pues, investigar el origen de la religión, es in- 
vestigar el origen de la sociedad misma. 

La religión, es el verdadero fundamento de toda ins- 
truccion y de tocia educación. Por mucho que un hom- 
bre se distinga en las ciencias, aunque posea vastos co- 
nocimientos en todos sus ramos, sino tiene el sentimien- 
to religioso, podrá excitar el aplauso de las gentes, pero 
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no alcanzar consideración verdadera y merecida. La reli- 
gión os sin disputa el más hermoso y el más noble doa 
del ciclo. De todos los tesoros que podían ofrecerse á'h 
vida del hombro' sobre la tierra, ella es ol más precioso" 
pues toda la fuerza del alma y todas sus esperanzas 
ceden de ella. Si el hombre quiere llenar su alta voca- 
ción tiene que reconocerla, y si quiere progresar cu ol 
camino do la perfección y de la felicidad, olla lúa de sor 
su guia. 

La religión, según fue dada al muudo por Jesucristo 
viene de Dios, y nos lleva á Dios. Ella hace de los hom- 
bres hijos de Dios, herederos del cielo, v los une á sí v 
entre si con amor reciproco. Donde ella habita, habita h 
plenitud de la bendición divina, bendición en los corazo- 
nes, bendición en las familias y bendición en los países 
enteros, ella es la brújula que* conduce segura la nave- 
cilla de la humanidad por el mar de la vida. Ella os el 
origen más puro de todo consuelo y de toda esperanza 
humana; y el hombre debe, por lo tanto, acogerse á ella 
firmemente y conservarla como la más bella joya de su 
vida. Ella es la mejor protectora de la juventud*, la con- 
duce por el camino de la inocencia y de la virtud: la pre- 
serva del riesgo del pecado y del vicio, ó la saca de él con 
dulzura, pero con santa gravedad, cuando ha dado va el 
primer paso peligroso por ligereza y falta de cuidado. 

Más tarde, es ella la fuerza de la edad madura, el más 

Í Kxleroso estimulo en los trabajos de la vocación y en 
os cuidados de la vida terrestre, y la más segura guia 
al reino del cielo. Después, en la Vejez, ella es el báculo 
sobre que el hombro se apoya: su' honor, cuando vuelve 
la vista á los dias transcurridos do su peregrinación; su 
consuelo y su alegría, cuando la dirige ni sepulcro; y 
aún sobre el sepulcro, su garantía más preciosa para ver 
lucir el dia que se acerca de la futura eternidad. En una 
palabra, sea el hombre que fuere, y viva dolido viva, de- 
be abrazarse con la religión y precisamente con la crñ- 
tiauiu aprender á conocerla cada vez mejor, familiarizar- 
se con ella cada vez más y más, para sacra* continuamen- 
te nueva fuerza, nuevo consuelo y nueva alegría de sus 
principios luminosos, hasta que aleanccsu al:n vocación, 
vea á Dios en la luz eterna y viva en su puro amor eter- 
namente feliz- 
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Sien la educación (dice madame Rccker de Sausurre) 
no se da el primer lugar á la religión, se la vendría con- 
vergir para la práctica en palabras dpstituidas do sentido 
y que no onecen al alma significado alguno , con lo que 
se destruye todo su poder eu cuanto depende de nosotros. 
Cualquier otro objeto de nuestra ocupación ó de nues- 
tro pensamiento puede ocupar un lugar subalterno y 
conservar, sin embargo, su dignidad. Se renuncia á ocu- 
parse de este ó aquel arte ó ciencia, porque hay otros co- 
nocimientos cuya adquisicioo parece en ciertas circuns- 
tancias más necesaria. Pero con la religión no sucede así, 
porque, según la idea que envuelve esta palabra, nada 
hay cu la fierra que pueda ser más esencial, toda vez que 
nuestros relaciones con Dios son para nosotros de mucho 
mayor interés quo todas nuestras relaciones terrenas , y 
pucs k o que los intereses eternos, en el mero hecho de lla- 
marse así , deben anteponerse á todos les intereses délmo- 
mentOi Pe aquí se deduce claramente la imposibilidad de 
disculpar, ni áun en apariencia, la ventaja que se quiera 
dar á un pensamiento, sea cual fuere, sobre el gran pen- 
samiento de la religión. 

Esto se deduce tan claramente de la definición do la 
misma palabra sagrada, que el alumno se siente persua- 
dido de todas las consecuencias que se derivan de este 
principio; pero cuando se apercibe en el curso de su vida, 
que uo, se le da importancia en la aplicación a lo que 
tiene la mayor, como principio general , puedo deducir 
cou rozan que se le ha engallado Con respecto ni princi- 
pio mismo, y que se le han ensenado meras palabras que 
uotáeuou significación alguna. 

Mucho se aprende en la escuela para olvidarse después; 
pero la religión , con todo lo que á ella pcrtencco, debe 
permanecer siempretviva. Hay circunstancias en la vida 
cu que do nada sirven todos los conocimientos; la religión 
osla única que puede dulcificarlas y hacerlas llevaderas. 
Ella queda todavía cu el corazón cuando todo lo que el 
mundo tiene y da nos deja y desaparece. Los conoci- 
mientos y las habilidades no sirven muchas veces sino 
para nuestro egoísmo, nuestra vanidad, nuestra avaricia, 
y áun para contentar á la falsedad y á la mentira; si lian 
de ser una bendición para la humanidad, las ha de domi- 
nar y guiar la religión. 
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La religión es la madre de todo lo que es verdadera 
mente grande y divino á que el hombre puede aspirar 
sobre la tierra:. en ella descansan la probidad, la lealtad 
la rectitud, la equidad, la pureza de costumbres, y en k 
todo lo que se presenta en la vida del hombre como 
ble, grande y digno de alabanza. Por eso á los niños # 
les debe enseñar desde muy temprano á buscar en prm 
lugar el reino de Dios y su justicia . 

La religión, así como es el fundamento de toda educa- 
ción, también lo es de toda clase de instrucción, v del: 
ocupar el primer lugar entre todos los objetos de ense- 
ñanza. ¿Hay acaso para los niños cosa más imporbmtev 
más digna de saberse que la religión? ¿Que serian citó 
sin religión? Podrán ser diestros en la escritura y maes- 
tros en el arte de contar, mientras vivan entregados ¿ 
toda clase de vicios. Ejercíteseles cuanto se quiera r 
todas las artes, hágaseles escribirlas cartas más bien aca- 
badas con todas las reglas de la lengua, resolver los pro- 
blemas más difíciles, contar por los dedos todos los países 
rios, montes, mares, tierras y puehlos de Europa entera. 
Todo esto produce más mal que bien si* la religión noli 
domina. Y no se ha de considerar la religión tan sel) 
como uno de los objetos de la instrucción, sino que ha d: 
ser el alma de cuanto se cuscha: todos los demás objetos 
de instrucción han de tener en ella su punto de partida y 
su término; todos se han de referir á la religión, yelfc 
debe moverse al través de todo, como uua arteria de'vidi 

Si no se da á la religión el lugar superior, le faltarás 
la instrucción su término propio, la fuerza de vida inte- 
rior. Podrán en ese caso salir de la escuela hombres cien*, 
tíficos, y por lo mismo engreídos en su saber; pero no al- 
mas enérgicas y de alto temple de carácter. 1 linter, di* 
sol/re esto de un maestro con tanta verdad como elegan- 
cia: «Solo encaminarás á las almas á la verdadera justi- 
cia, cuando inculques en la pura voluntad de tus niño* 
la fe en Dios y en Jesucristo como guía en el cáinino^ 
la vida. Pero te/i bien entendido que no ha de ser un cc- 
nócimiento estéril, ni una fé ciega, sinó que la harás úül 
por medio de la educación y también del conocimiento 
de aquello que la vida exige*. Sin voluntad ni fuerza para 
ser útil, nadie se salva ni va por los caminos de la justl- 
ticia. Si haces esto, por fin, con todos los que Dios, la pi 
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tria y la religión te han confiado , brillarás como el puro 
resplandor de los astros, llenarás de regocijo al mundo, 
á la posteridad y al C icio; serás feliz en el sentimiento de 
tu dignidad dclan'e de Dios, cuya obra practicas delante 
de los hombres; la nlcgría brillará como un rayo del cie- 
lo en tus ojos y en tu corazón, cuando veas las virtudes 
de tus niños, cuando respires el ambiente de su amor.» 

CATOLICISMO CATÓLICO. 

Palabra derivada del griego, que significa universal y 
sirve para determinar uno de los sistemas religiosos del 
cristianismo; esta es la razón de que se da el nombre de 
iglesia católica 6 simplemente iglesia, á la sociedad que 
está fundada sobre este sistema y que es la depositaría de 
sus tradiciones y doctrinas. 

El carácter de universalidad que tiene el cristianismo 
y por el cual se distingue de las otras religiones, se de- 
signa con la palabra católico . Hablamos de la promesa de 
reunir un dia á todos los pueblos de la tierra cu un mis- 
mo rebaño bajo la dirección de un solo pastor. 

Este carácter de universalidad y perpetuidad que abra- 
za el sentido de la palabra catolicismo , quieren atribuírse- 
lo todas las iglesias que se hallan establecidas en el seno 
de la cristiandad. La iglesia griega ú oriental asi como 
la latiua, pretende ser la heredera de las promesas de 
Cristo, y por su parto los que profesan el protestantismo 
conservan siempre la esperanza de que sus creencias son 
las que han de concluir por reunir á todos los hombres 
bajo su fe v la égida de un misino salvador, venciendo 
todos los obstáculos que en eí dia se presentan. 

Los caracteres del catolicismo no pueden convenir á 
ninguna otra religión y por ellos se distingue de todas. 
En primer lugar, porque se furnia en una verdad siempre 
nueva, extraña á la división de los tiempos y que abraza 
los siglos que trascurrieron ántes de la venida de Jesu- 
cristo y los que han de suceder hasta el fin del mundo. 
San Agustín, cu sa carta 102, capítulo 12, dice; «Todos 
los que habiendo creído cu Jesucristo desdé la creación 
de! mundo, han guardado sus preceptos, viviendo' piado- 
sos y santos, lian sido indudablemente salvados por 61, 
cualquiera que baya sido el tiempo y lugar en que hau 


- 94 - 

vivido.» Efectivamente, así como nosotros creemos en el 
hijo de Dios venido al mundo hecho hombre, los antiguos 
creían en el subsistiendo en su padre y debiendo tomar 
un cuerpo para mostrarse á los nombres. La diversidad 
de los tiempos puedo hacer que se anuncie ahora lo que 
antes se profetizaba; pero no por eso puede afirmarse que 
haya variado la te, ni que dejemos de esperar la salud cid 
mismo que antes la esperábamos, toda vez que no es 
prueba de que uua cosa sea diferente en sí, el que se 
anuncie uua cosa y se profetice de diferente manera bajo 
la práctica de religiones distintas. Así es, que la religión 
de Jesucristo es siempre la misma, aún cuando en otra 
época haya sido conocida por menor número de porsonos 
y menos desarrollada que en la actualidad. 

El catolicismo predica y aconseja la comunión deles 
bienes temporales por medio do la limosna, -socorriendo, 
á los desgraciados; no se contenta ni concreta á estable- 
cer solamente la comunión de los bienes espirituales, in- 
numerables y sublimes ejemplos de esa admirable comu- 
nión encontraríamos eu los primitivos siglos de la igle- 
sia; y áun cu nuestra época, á pesar de haberse relajado 
tanto las costumbres, y de la inmoralidad que existo, 
estamos viendo todos los dias ejemplos de que los que vi- 
ven en Jesucristo constituyen uua sola familia , y do que 
todos los hombres somos hermanos. 

El vínculo estrecho y compacto que liga al catolicismo 
es el más propio para que lleve adelante sus conquistas; 
esta es una verdad que nadie puede dejar de conocer. Coa 
objeto do aumentar la pompa y regularidad del culto re- 
ligioso se lian establecido órdenes y rangos para todas . 
las funciones propias del ministerio eclesiástico, lis tan 
íntima lu relación que existe entre los ministros que las 
ocupan, que bien puede decirse , sin temor de engaiiar- 
nos^juc en niuguua institución humana existe edificio 
tan sólido ni gradación mejor entendida. El Soberano 
Pontifico, sucesor de San Pedro, ocupa el escalón más 
elevado de la gerarquía; el Papa es la cabeza que lineo 
mover todo el cuerpo. Tiene de derecho divino la inspec- 
ción sobre cada iglesia en particular, y sobre la Iglesia 
caitera para la ejecución do los cánones. Verdad es que 
sus decisiones pueden reformarse por los Concilios gene- 
rales; pero siempre merecen, sin embargo, el más pro- 



fundo acatamiento. El Papa, dicb San Bernardo, no os ol 
dueño de los obispos, sino uno de ellos, aunque os su 
jefe. Se halla eoloeado, dice San Jerónimo, como un 
punto central, á ñu de prevenir cualquiera ocasión do 
división y de cisma. La circunstancia de que los miem- 
bros que formaban la gerarquía de la Iglesia hablan de 
ser elegidos por el pueblo, ó aceptados por el cuando me- 
nos. fué la que acabó de fortificar la constitución de la 
Iglesia católica. 

Cuantas formas de gobierno se conocen en el orden 
social, las admite el catolicismo; destinado á dar la 
vuelta al mundo y á reunir bajo una bandera á todo el 
genero humano, no reprueba ninguna, ni tiene predilec- 
ción por alguna de ellas. Lo que le interesa os que sus 
discípulos cu todas ocasiones tengan presente que todo 
viene de Dios, que no hay potestad en la tierra sino con 
el permiso de Dios, y que aquel que resiste á esas potes- 
tades, resiste á las órdenes de Dios. Le interesa que el 
gobierno establecido proteja la propiedad, la libertad in- 
dividual y todo aquello que estiman los hombres én más 
y cpie procuran garantir reuniéndose en sociedad. Por 
ultimo, le interesa que cada pueblo tenga las mejores 
leyes políticas y civiles, porque, como dice Montésqiiieü, 
ellas son, después de El, el mejor bien que los hombres 
se pueden dar y recibir mutuamente. 

Tampoco el catolicismo se eníromcíc en si el soberano 
es legítimo ó no lo es; ve que posee, y esto le basta. Lo 
mismo obedece al usurpador que al que por título legíti- 
mo ocupa el trono: su derecho divino se baila en el hecho. 
Pe ningún modo proclama la insurrección, pero una vez 
que se ha verificado, pasa por los resultados de ella. Su 
objeto os unir á los hombres con lazos indisolubles; y de 
ningún modo separarlos. El catolicismo liga la sociedad 
de los hombres entre si por la de los hombres con Dios. 
Los contrarios del catolicismo le lian dirigido y dirigen 
muchas acusaciones caprichosas, infundadas ó injuriosas: 
le imputan que persigue las religiones rivales; que en su 
seno se abrigan toda especie de abusos y esccsos: que 
favorecen la superstición: que no permite al hombre 
hacer uso de su razón; y por último, que permanece 
estacionario. Los límites de este articulo no nos permiten 
ocuparnos detalladamente de cada una de estas acusacio- 
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nes: sin embargo, no le concluiremos sin contestar, aun- 
que brevemente, en cuanto u la persecución de las reli- 
giones rivales, que el catolicismo predica la caridad y la 
estiende hasta los que viven en el error, pero no transige 
con él; la reí Igiou persuade , pero no hace dolencia á nadie. 
respecto de los abusos que existen en su seno, diremos- 
que en todo cuanto los hombres intervienen, se encuen- 
tran abusos; esto es inherente i\ la naturaleza humana: 
nada tiene que ver con el catolicismo en sí propio: en 
cnanto á favorecer ia superstición, respondernos que esta 
nace en su seno, pero no se halla protegida por él; que 
no forman regla general tal ó cual esccpeion, y que para 
arrancar estas plantas parásitas que embarazan la senda 
ú ia verdad, están las sabias leyes, y reglamentos dicta- 
dos por los concilios; ni tampoco se diga priva al hombre 
de usar de su razón, porque ia razón precede á la fe, y 
donde aquella acaba, comienza esta; ni debe olvidar el 
hombre, que un inmenso caos separa á la criatura de su 
criador: por último, á lo de que permanece estacionario, 
diremos que no -es posible ál hombre perfeccionar ni ade- 
lantar la obra de Dios. El mayor elogio que puede hacer- 
se del catolicismo, es decir, que permanece estacionario; 
es tanto como confesar que participa de la naturaleza do 
su autor que es inmutable, todo alrededor del Criador 
está sujoto á mudanza: él splo permanece siempre el 
mismo. 


CRISTO. 

Este nombre se deriva del griego, significa Mugido sinó- 
nimo del hebreo Mesías, y bajo del cual designamos, por 
escelencia, al reparador, redentor y salvador^ del género 
humano, Jesús, hijo unigénito de Dios y de María, Dios 
y hombre verdadero, úuico á quien conviene éste nom- 
bre por ser verdaderamente el ungido del Señor con la ple- 
nitud de todas las gracias y virtudes. 

Cristo , dicen San Isidoro, arzobispo de Sevilla, y Lac- 
tancio, no es un nombre propio, sino un título de* oficio, 
poder ó dignidad; asi es que en las Sagradas Escrituras, 
se dá éste nombre á los sacerdotes y á los reyes, porque 
entre ellos se usaba y les estaba mandado ungir con per- 
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fumes consagrados & los que oran elevados al sacerdocio 
o A la dignidad real; y uo sólo uuginn ú los sacerdotes 
sino también a los profetas, y á los objetos más principa- 
les destinados al servicio del altar. Aaron y sus liiios re- 
cibieron la unción del sacerdocio: Samuel consagró A 
•Sanl rey de Israel, y á David: .Salomón fué ungido por < 1 
gran sacerdote Sadoc y por el profeta Natan: Ungirás á 
lilisco para, que. sea profeta en tu, lugar, dijo Dios á Elias- y 
el mismo Moisés ungió los alfares é instrumentos del Ta- 
ueriiaculo. l.a unción es un símbolo de consagración. 

Dijimos arriba que íi nadie conviene mejor el nombre 
de i risto que al lujo de Dios encornado; y efectivamente 
el solo retiuió en su persona la dignidad de profesa, sacer- 
(lote y rey. Jesucristo fué el único profeta y el maestro q ue 
nos enseño la voluntad de Dios, ol conocimiento del l>a- 
dre celestial, el verdadero culto y camino quo conduce 
al remo de los cielos. Tu Señar y Dios , predijo Moisés al 
pueblo de Israel, te suscitará un profeta de tu nación y de 
entre tus hermanos, corno á mí: á el oirás : Y me dice el Señor 
les mataré un profeta de cutre sus hermanos semejante á tí: 
v pondré mis pal abras en su boca , y ¡es hablará todo cuanto yo 
le mandare. El que no guisare oir las palabras de él , que habla- 
raen mi nombre , seré vengador (Deut. 18.) 

I -a segunda dignidad, para cuyo ejercicio fue ungido 
Jesús con el aceito espiritual, esto es, con la plenitud 
(1 <m hspiritu Santo, es el sacerdocio; es, pues, el sumo 
«acordóle, o, como dice Tertuliano , el sacerdote católico 
del I adre, sacerdote universal, porque él solo ofrece al 
J atíre todo geue.ro do sacrificios, dones y obligaciones, ó 
porque su sacrificio es suficiente para todos. Sacerdote, 
lio (leí orden de Araon , sino de aquel que el Profeta-rey 
cunto: lucres sacerdote eternamente según el órden de Mcl~ 
ciaseaech. Ejerció su sacerdocio cuando en los dias de su 
mortalidad, ofreciendo con grande clamor y con lágri- 
mas preces y ruegos á Aquel que le podía salvar de la 
muerte , fue oído por su reverencia : cuando se entregó 

Sn«i CPU V c S m 2 01 ? un altar > & sí mismo por nosotros 
oircuda y hostia á Dios en olor de suavidad. Es sacerdote 
y \ictima, y asi por bu propia sangre entró una vez en el 
santuario , habiendo hallado una redención eterna; esto 
ínnfli £ autuano clel cielo, para presentarse ahora do- 
lante ue Dios por nosotros, cu donde ruega por nosotros 
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como sacerdote nuestro, ruega en nosotros como cabera 
nuestra, y nosotros le rogamos como Dios nuestro. 

No son Vacuos expresos los lugares de las Santas Escri- 
turas al hablar de G fisto como rey de justicia y de paz, (\ 
quien se dió tocia potestad en el cielo y en la tierra. Ha- 
blando de sí, dice, por-David: Pero yo he sido constituido por 
el Señor rey sobre Sion . su monte santo . Y el mismo Señor, 
después de haberle dicho: Tú eres mi hijo , yo te he engen- 
drado hoy , añade: Pídeme -y te daré á las gentes en herencia 
y los términos de la tierra • para tu posesión. Y las regirás 
con vara de hierro; y las quebrantarás corno vaso de ollero . El 
ángel San Gabriel , al anunciar á la Virgen María la en- 
carnación del Verbo, le llama rey : Reinará , dice , en k 
casa de Jacob eternamente , y su reino no tendrá fin. Y San 
Pablo, hablando á los fieles de 'Corrato del orden de la 
resurrección y del fin del mundo, dice: Cuando hubiere 
entregado el reino á Dios y Padre , cuando hubiere destruido 
Indo principado , y potestad, y virtud. Porque es necesario que 
Él reine hasta que ponga á todos los enemigos debajo de sus 
pies* Y la enemiga -muerte será destruida la postrera; porque 
todos las cosas sujetó debajo de los piés de Él. Y cuando dice: 
Todo está sujeto á Él; se exceptúa sin duda Aquel que acornc- 
metió á El todas las cosas . Y cuando todo le estuviese sujeto , 
entonces aun el mismo Hijo estará sometido á Aquel que so- 
metió á Él todas las cosas , para que Dios sea todo en lodos. 
(I.ad*. cor., cap. XV, v. 24 liasta el 28.) 

El reino de Cristo comienza en la tierra y se perfeciona, 
ó mas bien so cumple en los ciclos. Y en verdad que pres- 
ta ú su iglesia santa los oficios de rey con admirable pro- 
videncia. El la rige; El la defiende de las insidias y gol- 
pes de los enemigos; El la prescribe leyes suavísimas y 
fáciles de observar; sus mandamientos no son pesados, 
y no sólo da justicia y santidad, sino también fuerzas y 
facultad para la \ aseverancia. Si hubiéramos de enume- 
rar todos los beneficios del Cristo, no concluiríamos nun- 
ca; y así concluiremos con San Pedro: Vosotros sabéis 

cómo Dios le ungió de Es ir ¿tu Santo y de Virtud , el cual 
(Jesús de Nazareth), anduvo haciendo bienes y sanando á to* 
dos los op) ¿mitos del diablo, porque Dios era con el 
(A.ct. cap. X, v. 37 y 38). 


TEMPLO. 

El templo es el edificio dedicado á Dios y en que se da 
culto á los santos. 

Todos los pueblos conocidos y todas las religiones de 
que existe noticia han tenido y dedicado edificios k srs 
dioses respectivos, acumulando en ellos las mayores ri- 
quezas posibles, en muestra do que todo es insuficiente 
para dar culto á los que son más que los hombres. Estos 
edificios se conocieron y conocen en los pueblos antiguos 
y eu los modernos, lo mismo entro las gentes que tuvie- 
ron noticia del verdadero Dios que entre los que adorna- 
ron las falsas divinidades. 

Celebrados han sido en la historia sagrada el suntuoso* 
templo levantado por Salomón al Dios de los judios; en la 
historia profuna los dedicados en Grecia y en Roma k 
Júpiter, Jano, Ncptuuo, Venus, Diana y á todos los dio- 
ses y sem i dioses de la gentilidad, y entre los cristianos 
los que se lian edificado para rendir gracias y dar culto 
al Dios único y trino, y k los varones piadosos y muje- 
res ejemplares á quienes la Iglesia ha declarado sauíos. 

No es fácil enumerar ni contar la incalculable multi- 
tud de edificios que los mortales han construido y eleva- 
do para que sirvieran de templos', y tampoco os posible 
referir la belleza de ios más notables que lian admirado 
á todas las naciones por espacio de siglos enteros. Para 
esto i trabajo seria necesario ¡más espacio y más tiempo 
del que permite un artículo de almanaque. Basta por 
lo mismo decir que e) de Jerusalcn fué el tt mpio mfi \ 
hermoso y más rico de la antigüedad: que los de Jano y . 
Júpiter Capí tolmo en Boma fueron suntuosos: y que. en 
el di a sorprenden por su magnificencia los de Relias, 
Orleans, Lolouia, Maguncia, San Pedro de Roma, Santa 
Sofía dé Constan ¡inopia, San Pablo do Lóndres; y en Es- 
paña las catedrales de Sevilla, Toledo, León,* Oviedo, 
Burgos y otras várias. 

K1 estilo arquitectónico que se ha empleado en los ton - 
píos ha sido el dominante en el país en la época de su 
construcción. Los griegos usaron los tres órdenes; dórico, 
jónico .y corintio. Los romanos estos tres, ya solos, ya 
combinados con su arco, y que se llamó greco-romano,. 


Los cristianos cu los siglos ix y siguientes hasta el xu 
el bizantino; desde el xm al xvi el ojival ó gótico, aun- 
que con impropiedad se le ha llamado asi; más tarde el 
greco-romano restaurado ó del Renacimiento; y con pos- 
terioridad otros menos agradables y proporcionados, be: 
todos estos estilos tenemos en España excelentes ejem- 
plares. 

El templo considerado como la casa de Dios merece el 
mayor respeto, y es el lugar de recogimiento, de oración 
de penitencia y de culto. Los cánones y las leyes deter- 
minan que en estos edificios se esto con la mayor com- 
postura, con ademan y gesto humilde, con el ánimo 
puesto en el que todo lo ve y lo sabe, con corazón con- 
trito y con disposiciones puramente religiosas. 

El templo está, destinado sólo para orar y para cumplir 
con los preceptos de la Iglesia, de la religión, y por con- 
siguiente no debe celebrarse en él ningún acto profano 
ó ajeno del objeto para que ha sido construido. 

Los primitivos templos de la Divinidad fueron los bos- 
ques, y de ellos tomarou los hombres la primera ideado 
la arquitectura. Los griegos hicieron sus templos al estilo 
que le inspiraban los árboles que tenian en su suelo, al 
estilo de sus bosques, desde donde trasladaban sus dio- 
ses á los edificios construidos por los hombres, y por esta 
razón tornearon la elegante columna corintia con su ca- 
pitel de hojas por el modelo de la palmera. 

Los egipcios construyeron templos con enormes pilares, 
representando el sicom'oro, la higuera oriental, el bana- 
no y otros árboles corpulentos. 

Los cristianos tuvieron sus templos en los bosques de 
encinas , y de ellos tomaron para el estilo ojival las bó- 
vedas cinceladas en hojas, y los pilares que sosticncu lgs 
paredes como fuertes y esbeltos árboles , terminando cu 
troncos despedazados. 


TRADICIONES UNIVERSALES. 


Así se denominan las noticias que de los principales 
sucesos do la Historia Sagrada, tal como la conservad 
catolicismo , tenían varios pueblos de la antigüedad y 
tienen algunos de los modernos que todavía no conocen 
la luz del Kvangolio, cuyas noticias lian venido desde 
una época desconocida de padres á hijos y se lian comu- 
nicado por relación sucesiva de una generación á otra. 

La caída del hombre y la promesa de un libertador son 
los dos hechos culminantes de la narración de Moisés 
contenida en los libros que escribió, ¿saber, el Génesis, 
el Exodo , el LcvíticOy el libro de los Números y el Deutcro - 
noiniQ, que forman el código de la ley llamada el Penta- 
Uucho, en el cual se comprende todo lo que pasó desde 
la creación del mundo hasta la muerte del misino Moisés. 
Nuestros primeros padres, al ser arrojados dei Paraíso, 
ninguna otra cosa podrían tener más lija en su idea que 
aquellos dos acontecimientos; el primero, como causa de 
la desgracia en quo se veiau envueltos, y el segundo, 
como el único consuelo que podría dulcificar sus amar- 
guras. Claro os, por lo mismo, que iriau comunicando 4 
su descendencia el conocimiento de estos sucesos, y quo 
de este modo se iria su noticia extendiendo y propagan- 
do por el mundo. 

La longevidad de ios primeros patriarcas hizo llegar 
esta tradición hasta el tiempo de Moisés en bien pocas ge- 
neraciones. Para comprenderlo, basta tener presente tino 
Matusalén alcanzó do la vida de Adan doscientos cuaren- 
ta y cuatro anos, quo no murió hasta un año Antes del 
diluvio. Tharc, padre do Abrahnm, nació más de cien 
aiios antes de Nóc. Jacob, hijo de Isaac, nació viviendo 
aún su abuelo Abratíám , y unos ciento setenta anos des- 
pués de la muerte de José, lujo de Jacob, fue cuando na- 
ció Moisés, sobre el año 2433 del mundo, -*777 después del 
diluvio, y 2o0 de la muerto de Abraham. 

Si no se conoce, pues, antigüedad superior á la que se 
relicrc Moisés , ni hay tampoco tradición que más pronta 
y derechamente se aproxima al origen del muudo que la 
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que él mismo nos ensena, tenemos que convenir en quo 
los dos grandes sucesos de la calda del hombre y de la 
promesa de un Redentor, son las dos verdades mas anti- 
guas, las primeramente sabidas, y las que naturalmente 
debían ser como el centro común de donde dimanase y 
se propagase la tradición por todo el mundo. 

Pues bien ; todas las tradiciones de los pueblos , esto es, 
todas las tradiciones unioeriéfilfs, encierran la idea de aque- 
llas dos grandes verdades. Según las noticias, van apar- 
tándose de su origen , los hombres las desfiguran; los 
errores adquieren poco á poco antigüedad y se unen á 
las verdades; pero a pesar de todo y de los delirios de loa 
hombres que dan un nuevo giro á los hechos notables, 
se conservan no obstante ideas capitales sobre los dos 
puntos culminantes de los libros de Moisés. Todos loa 
pueblos primitivos tienen el convencimiento de una falla 
en el hombre y la esperanza en un Redentor. El principal 
carácter do la Verdad es el de aparecer en todas partes; y 
por todas partes , en efecto , asoma para demostrarnos la 
exactitud de lo escrito por Moisés. 

Todos los tratados mitológicos nos ensenan que la fá- 
bula no es otra cosa que una alteración de las verdades 
reveladas y do los hechos principales de la Historia sa- 
grada y profana, que las opiniones de los pueblos liuu 
ido desnaturalizando al pasar de boca en boca. 1 a fábula 
nos dice que Prometeo formó el primer hombre de barro, 
y habiendo conseguido robar por medio de Minerva un 
rayo de fuego celestial para animar á la estatua, irritó 
esto á Júpiter, quien mandó entonces á Pandora (mujer 
que había formado los otros dioses) con una caja en que 
estaban encerrados todos los males: la caja fué abiera 
por la curiosidad de ¡a mujer, y entonces salieron para el 
mundo todos los males: por pronto que quiso cerrarla ya, 
no pudo dejar dentro inás que la esperanza. Esta alegoría 
es una copia bastardeada de la creación del hombre, del 

f lecado original, y del único consuelo que quedaba con 
a esperanza de un libertador. La tradición conserva la idea 
de la verdad, pero envuelta en groseros errores. 

En la Media y en laPersia se creía que el primer hombre 
fue criado inocente y feliz, y que después de él y de su 
semilla brotó la planta Reivas, de donde nacieron los pri- 
meros padres de los hombres; que el enemigo de la nula- 
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maleza viéndolos felices saltó del cielo (i la tierra en figura 
de culebra y les engañó con unos /rulos, y se corrompieron: 
y por último que cnlre el enemigo de la naturaleza y el 
dios bueno estaba un medianero puesto por éste último 
para que combatiese á su favor, el cual llegarla un tiem- 
po en que veuccria al enemigo del hombre. 

Los egipcios tciiiau el genio del mal al que daban la 
figura de serpiente, y el cual había de ser vencido por un 
descendiente de la diosa Isis. 

Los indios hablaban do la serpiente Kaly, á la que re-* 
presentaban mitad serpiente y mitad mujer, y la atri- 
buían la causa de grandes males, creyendo en la encarna- 
cha del dios Bralnua para reparar los estragos que aque- 
lla había hecho. 

Kn la China también había la creencia do haberse re- 
belado el hombre y atorado su naturaleza, y esperaban 
que había de bajar del cíelo un santo qqe inspiraría una 
fe espotanea y produciría un mar de acciones meritorias. 

Los mejicanos llamaban á la primera mujer madre de 
nuestra carne, y en sus geroglíficos ponian siempre á sn 
lado una serpiente, á la cual representaban en otros pun- 
tos rota, esperando que un espíritu triunfaría de los espí- 
ritus feroces reformando los sacrificios y las ceremonias 
religiosas. 

Los incas creían en la existencia de un espíritu malo, 
y decían que hallándose los hombres en un estado casi 
salvaje, el sol se apiadó y hubo lástima de ellos, y envió 
del cielo á la tierra un hijo y una hija de los suyos para 
que les enseñasen á conocerle, y le adoraseu y tuviesen 
por su (líos, y para que les diesen preceptos y leyes en 
que vi viesen como hombros, en razón v urbanidad. Creían 
ademas en oirá vida mejor que la de este mundo. 

Todo lo dicho sacado de los escritos de la Grecia, da 
Roma, de Zoroasfcro, de Confucio, de los signos cabalísti- 
cos do la India y de la América, y do las relaciones de 
ios habitantes de estos pueblos, demuestra que en todo el 
orbe, cu todos los países, entre todos los hombres, se te- 
man tradiciones que llamaremos por lo mismo universales, 
acerca de las verdades capitales de la religión verdadera. 
h8as tradiciones del descenso del cielo á la tierra de un 
ser creador , de la corrupción del hombre, atribuyén- 
dosela u la mujer, y do la esperanza de la regeneración 
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del genero humano por un medio fuera de las fuerzas del 
hombre, persuaden que existían tradiciones universales so- 
bre el pecado original y la redención. 

Y son tan evidentes y notorias estas tradiciones unicer- 
salcSn([iiG hasta los más famosos incrédulos del siglo pasa- 
do, Voltaire, V.olney y Bonlangcr, se lian visto precisados 
a confesar que en todos los pueblos antiguos existía la 
creencia de que el hombre había caído y degenerado, co- 
mo también que todos abrigábanla esperanzado un santo, 
un mediador, un libertador que traería el reinado de Injus- 
ticia y salvaría á los hombres del mal. Y reconocieron 
también que la esperanza sedirigia por todos Inicia un 
mismo punto: los indios y los chinos Inicia Occidente; la 
Kuropa y la América hácia el Oriente; habiendo un país 
entre Oriente y Occidente que era el polo de la esperanza 
de todas las naciones. , 

Kstos antiguos pueblos se liabian alejado tanto de la 
luz de la revelación, que solo columbraban por entre som- 
bras el débil resplandor de algunos de sus rayos. Faltos 
de la luz sobrenatural, que solo se conservaba pura en 
un rincou del mundo, en el pueblo judio, amoldaron tilos 
alcances (le su pobre razón las ideas que liabia esparcido 
la tradición primitiva; más nunca pudieron borrarla. Ko 
hicieron otra cosa que retratos imperfectos y desfigurados 
de un mismo tipo; pero estas imperfeotísirans copias reu- 
nidas no hacen conocer cuál es el original de donde han 
dimanado, á ñu de que las palabras de verdad salidas de 
la boca del inspirado Moisés reciban la sauciou más uni- 
versal y solemne. . . , , , 

Las tradiciones por tanto del pecado original y (le la 
redención eran universales , porque se tenían en la mayor 
qnrte de los pueblos dol viejo y del nuevo mundo. 

Otro tanto acontecía con las tradiciones sobre los míate- 
nos de la Santísima Trinidad y de la Encarnación ; sobre la 
Inmortalidad del alma; sobre el cielo y el milenio; sobre 
el porvenir de la otra vida y sobre los puntos principales 
de nuestra sacrosauta religión. •[' 

Eu todos los países del globo se teniau noticias, antes 
de la predicación del Evangelio, de las principales ver- 
dades de la Historia Sagrada, habiendo venido estas ñu- 
tidas, desde una época remotísima , de padres ü hijos, 
comunicándose por la relación sucesiva de una cu otra 
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generación, que son los modos de constituirse las tradi- 
ciones universales . 

SANTO. 

Con este nombre so designa á la persona que Dios lia 
colocado entre sus escogidos , llamándola á la participa- 
ción de su gloria, y que la Iglesia ha determinado so lo 
de culto público y universal. 

Durante la persecución y martirio de los cristianos de 
los primeros siglos , so rcunian varios do sus hermanos 
para sor testigos de sus padecimientos y de su muerto, 
para escribir las actas de los tormentos que sufrían y do 
m fe constante, y para trasmitirlas de pueblo en pueblo 
todos los secuaces de la religión del Crucificado. Los 
mismos testigos del martirio recogían los huesos y reli- 
quias de los mártires y los depositaban en los lugares 
santos , venerándolos y respetándolos como despojos y 
restos (le hombres emitientes que habían acabado su vida 
por sostener la fe de Jesucristo. Estos varones insignes 
eran llamados entonces confesores, porque hacían delan- 
te de sus perseguidores pública protestación do las doc- 
trinas del cristianismo. 

Después que Constantino el Grande abrazó la santa re 
ligion del Hijo de Dios cesaron los martirios, poro no el 
respeto que so tenia á los varones y mujeres superiores 
que los habían padecido, los cuales, por el contrario, 
eran tenidos mas en estima, viniendo por medio déla 
costumbre á tributarles una ospecie de culto público que 
luogo se extendió á los fieles que moriaii en .el seno del 
Señor después de haber pasado una vida perseverante en 
la justicia, ejercitada en la penitencia y dedicada al ser- 
vicio de Dios. 

Hasta el siglo V no podía decirse con exactitud que la 
Iglesia diera culto público y universal á los cristianos 
martirizados y á los* fieles que morian en el Señor ;■ pero 
desde él se conoció ya la denominación de santo y se esta- 
bleció elculto público. Después de los mártires santifica- 
dos por latradicion por la costumbrcy por las dcclaracio- 
nespoulilicias, el primer cristiano que obtuvo tan excelsa 
,Y honorífica distinción, fué San W a r ti n do To urs existiendo 
ya su festividad áutes del < oncilio que so celebró en el 
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tiño 461. La Iglesia con posterioridad ha colocado en el 
número de los sanios á sus hijos más ilustres, esto es, á 
los que Dios ha glorificado. 

En los primeros siglos los pontífices, en vista de las 
relaciones escritas por los testigos presenciales de los 
martirios y de sus declaraciones verbales, decretaban á 
los mártires el honor de quemar el incienso alrededor de 
su sepulcro, cuyo acto ejecutaban por sí mismos siemnre 
que podían, mandando inscribir sus nombres y sus he- 
chos en los fastos eclesiásticos. Sin embargo, muy proiVo 
comenzaron los obispos á decretar el culto de algunos se- 
pulcros y á consentir la devoción que los fieles concedían 
á otros, y fue necesario que la autoridad de los concilios 
pusiera límite á este abuso que se iba generalizando: nu- 
ciendo de aquí el derecho que la Iglesia concedió sólo á 
la autoridad del Papa para acordar y terminar la santidad 
de alguna persona, cuyo acto se denomina canonización , 
derecho que viene ejerciUmd sin disputa desde el siglo X, 
en cjue la denunció por medio de una decretal ei Papa 
Alejandro III. Ninguna Iglesia reclamó contra esta dis- 
ciplina, porque conocieron todas que para uu acto tan 
importante era indispensable la resolución de la Santa 
Sede. Cesó por lo mismo la intervención do los Concilios 
en la canonización de los santos y se constituyó la con- 
sulta que se hace al Consistorio general. 

Los honores que la Iglesia hace, dar á los santos cano- 
nizados, se reducen á siete: l.° so inscriben sus nombres 
en los calendarios, martirologios, letanías y demás díp- 
ticos latinos; 2.° se les invoca públicamente en las oracio- 
nes y oficios solemnes; se dedican bajo su advocación 
los templos y los aliares; 4.° se Oircce en su honor el sa- 
crificio adorable del cuerpo y sangre de Jesucristo; 5. a se 
celebra el dia de su festividad, aniversario de su muerte; 
6.° se exponen sus imágenes en las iglesias y se pintan 
con la cabeza rodeada de una corona de luz, que se llama 
aurfola; 6.® se ofrecen sus reliquias ú la veneración del 
pueblo, y se llevan con pompa en las procesiones so- 
lemnes. 

Este culto se da sólo á los santos canonizados, no á los 
simplemente beatificados, norque la beatificación sólo es 
el preliminar de la canonización; habiéndose prohibido 
por decretos de los papas Alejandro VII, en 1659, y Lrba : 
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no Yin, en 1625, dispensar honores á los muertos Que no 
hubiesen sido canonizados, escribir sus historias como las 
de personas santas, pubiiéar relaciones do milagros y de 
virtudes sin consen ómi cuto del obispo, exponer retratos 
en lugares religiosos y disponer sepulcros como de santos 
(i los que no están reconocidos tales por la Iglesia. 

Los espedientes de canonización se instruyen en Roma, 
en una oficina destinada al efecto, con mucho cuidado y 
detenimiento, habiéndose establecido para ella varias re- 
glas por el papa Juan XV, en su constitución Cura comen - 
/w, por el papa Celestino III, por Benedicto IV y por Gre- 
gorio IX en la luda Cvm dical . Estos expedientes suelen 
durar muchos años, y son la expresión fiel de los votos 
del pueblo y do la Iglesia. 


CONFESION. 


Llamase así á la manifestación de los pecados, hecha íi 
uu sacerdote con objeto de ser absuelto de ellos, y en la 
Igle&'u católica constituye una parte esencial del sacra- 
mento de la Penitencia. 

Desde los. primitivos tiempos de la Iglesia observaron 
los cristianos la práctica de confesar sus pecados. El Con- 
cilio de Trento dice que á consecuencia de aquella insti- 
tución ha entendido siempre que la confesión fué insti- 
tuida también por Jesucristo, y que es necesaria por de- 
recho di vino ji iodos los que pecan después del bautismo, 
porque Nuestro Señor Jesucristo Antes de subir á los cie- 
los dejó á los presbíteros, sus vicarios, como presidentes 
y jueces del tribunal, ante el cual se presentasen los cris- 
tianos á responder de sus faltas, para que, según la po- 
testad concedida k aquellos de perdonar ó suspender el 
perdón de los pecados, pronunciasen la sentencia, porque 
(añade) si los penitentes hubiesen declarado sus faltas en 
geueral, y no en particular y detalladamente, es consi- 
guiente que los presbíteros no hubieran podido ejercer 
aquella jurisdicción sin conocimiento de causa, ni por lo 
tanto imponer con equidad las penas. 

. . En los primeros siglos de la Iglesia no estaba la confe- 
sión tan generalizada como después lo ha estado, y la ra- 
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20n os que en aquella época uo era todavía uua práctica 
piadosa, sino sólo un remedio á que se recurría en el últi- 
mo caso, esto es, ctiando.se había cometido un pecado 
mortal, cuya falta era muy rara en unos hombres Herios 
de temor de Dios y siempre dispuestos al martirio; ade- 
más de que pocas veces se admitía á confesión álos que 
reincidían después de haber pasado por tas largas pruebas 
do la penitencia ; y como había muchos que se bautizaban 
en una edad avanzada, sucedía que estos nunca se confe- 
saban. 

La confesión se hacia por lo general á un sacerdote se- 
cretamente, como se hace en el dia; poro en ciertos casos, 
es decir, cuando las faltas eran graves, era indispensable 
recurrir al obispo , quien imponía la penitencia y deter- 
midaba si, por convenir así al penitente para la la ex- 
piación de sus faltas , debía ser pública para reparar el es- 
cándalo y que sirviese de ejemplo : en este caso la confe- 
sión se nacía públicamente y formaba parto de la peni- 
tencia. 

Las confesiones se hicieron más frecuentes luego que 
fueron aumentando los penitentes , por cuya razón los 
obispos delegaron este cargo , que habia llegado á hacerse 
tan pesado, y lo encomendaron á varios presbíteros, í\ 
quienes se dio el nombre de penitenciarios, los cuales, así 
como los obispos, sólo debían penar públicamente á aque- 
llos que hubiesen cometido graves faltas. Cuando la con- 
fesión ó penitencia podían causar escándalo ó exponer al 
penitente al rigor de la ley, quedaban ocultas ; sin embar- 
go, no siempre tuvieron los penitenciarios Ja prudencia 
que su ministerio exigía, y uno do éstos en tiempo de Nec- 
tario, obispo dcConstnntinopla, sometió ája confesión 
pública á una mujer que habia pecado secretamente con 
un diácono; siendo el escándalo que aquella produjo la 
causa de que se suprimieran los penitenciarios y se resta- 
bleciese la antigua disciplina, no tan sólo en Constantino- 
pla, sino en la mayor parte de las iglesias. 

La confesión publica se abolió completamente pocos 
anos después. • 

Creciendo cada vez más y más el desórden durante los 
siglos de barbarie c ignorancia, se descuidó la confesión ó 
se abusó de ella, y el Concilio de Lctran en 1215 creyó que 
así como hasta el siglo xm los cristianos no habían tenido 
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más obligación do confesarse que laque las necesidades 
rio su conciencia los imponía, para lo sucesivo debía orde- 
nar, cuino lo hizo, íi todos los lióles que bajo las más seve- 
ras penas se confesasen á lo menos una vez al ano con su 
respectivo pastor, cuya disposición renovó después el 
Concilio do Trento, y subsiste en la actualidad. No desig- 
na esto la éjxica del abo en que ha de verificarse la confe- 
sión; pero si que Ja comunión eucarística so ha do recibir 
por la Pascua ; y la Iglesia introdujo por costumbre el 
precepto de confesarse también en la misma época, con 
objeto de disponer á los fieles á que se acercasen por este 
medio á la sagrada mesa. 

bajo las penas más severas , inclusa la de excomunión, 
so mandó á los médicos en varios Concilios que amonesta- 
sen á los enfermos para qüe llamaran á un confesor, y el 
rey I). A lfonso el Sabio llegó á disponer que no se recetase 
cosa alguna hasta que los enfermos confesaran sus peca- 
dos. Kn la No». Rec. hay dos leyes, una de ellas de Cár- 
los V, que dispuso que los médicos y cirujanos observaran 
el derecho canónico , imponiéndoles la Obligación de que 
íila segunda visita exhortasen á sus enfermos á que se 
confesasen , y otra de D. Enrique 111, por la que se manda 
que fuesen para el fisco la mitad- de los bienes que de los 
fieles que muriesen sin recibir los sacramentos ue la Con- 
fesión y Comunión. 

Kstas leyes no se observan en la actualidad, y solamente 
se obligan a lqs.médicos, por el juramento que prestan al 
tiempo de recibirse, á hacer presente al enfermo ó á su fa- 
milia la proximidad del peligro para que so disponga á la 
confesión. m 

Era harto pesada la carga que impone á los pecadores la 
confesión para que no tuviese ésta numerosos detractores. 
Eos montañistas en el siglo 11 y los novaciones ch el m no 
dejando otro recurso al culpable que la desesperación , so 
negaban á reconocer en la Iglesia la potestad de perdonar 
los pecados más graves. Los vaudenses preferían un lego 
inocente á un sacerdote culpable para absolver al peniten- 
te, porque sólo concedían esta poto^tad á los liombres pu- 
ros: lo que indudablemente hubiera sido la§ más veces di- 
fícil de distinguir. Los flagelantes optaron por borrar sus 
pecados á disciplinazos, y hallando este medio más como- 
no, se desgarraban la carne cruelmente. Wiclcff, Juan 
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fíus, Jerónimo do Pra gay P.edro de [Osuna acabaron por 
mirar la confesión como una invención de los papas. 

Los sectarios de -Rutero no se avinieron con la confesión 
si pesar de que éste trabó . de conservarla ; y Gal vino con- 
cluyó por suprimirla enteramente : más los protestantes 
intentaron volvería á poner en práctica en vista de los 
desórdenes que el olvido de la confesión ocasionara; y 
■desde los primeros tiempos de la Reforma fueron á supli- 
car á Garlos V los diputados de Wurernbcrg que la resta- 
bleciese entre ellos por medio de un edicto ; pero no que- 
riendo el emperador comprometer su autoridad, lo tomóé 
risa, y quedaron las cosas en el mismo estado en que fie 
bailaban. 

Mucho se han exagerado los abusos á que esta práctica 
da lugar; debemos advertir, siu embargo, que la Iglesia 
lia sostenido siempre que la confesión efl solo una parte 
del sacramento de la Penitencia; y que es inútil y sin 
efecto cuando no va acompañada de un arrepentimiento 
sincero, del propósito eficaz de la enmienda, y no sigue á 
ella la reparación completa. Todos los fieles, sin excepción, 
están obligados á confesarse; y á ninguno se le puede re- 
husar la confesión. Kn algunos países estaba en uso ne- 
garla á los reos condenados á muerte; pero la iglesia lo 
condenó en el siglo xiv. K1 secreto de da confesión es in- 
violable, de cuya regla no admite la iglesia excepción al- 
guna; por el Concilio cuarto.de Letrau se previene quo el 
sacerdote que contra viniendo esta disposición revelase el 
secreto de la confesión sea depuesto y encerrado en uu 
monasterio. Esta disposición ha sido renovada por varios 
concilios. 

Muestras leyes prohíben que los enfermos en su última 
hora puedan nombrar herederos, no sólo a los confesores, 
sino á la iglesia, convento, religión ó parientes de éstos. 

Tampoco está permitido u los fieles confesar sino con 
nn confesor aprobado y ni áun los obispos pueden elegir 
para sí confesor que iio sea de la misma diócesis, y esté 
aprobado por su respectivo obispo. 

Sólo jos reyes han i^cibidode los pontífices el previle- 
gio de escoger confesor, aunque no esté aprobado. 

A. los santos ‘que no han sido máctires les da la Iglesia 
la denominación de confesores- 


EUCARISTIA. 


Voz tomada del griego, que, según San Isidoro, arzobis- 
po de Sevilla, se intorpro! ¡a Buena gracia. Es uno de Jos 
siete sacramentos instituidos por Jesucristo redentor nues- 
tro, el cuarto en el orden, pero primero en dignidad y ex- 
celencia, porque contiene al autor de la gracia y demás 
sacramentos. Así ninguno tiene la Iglesia mayor ni mas 
excelente. ¿Qué cosa másaugustaquo elliacerse lalgJcria 
una misma cosa con Cristo por la participación de 
su cuerpo y sangre, y trasformarse en cierto modo en 
su Dios mismo? ¿Ni qué cosa más dicaz, para fomen- 
tar una perfecta o indisoluble concordia que esta, en 
que comiendo la Iglesia de un mismo cuerpo y be- 
biendo de una misma sangre, se convierte eíi un 
cuerpo por el mismo espíritu y se enlaza con la cabeza, 
Cristo? V en tanto es éste sacramento mayor y más exce- 
lente que todos los demás, tanto del Nuevo como del Vie- 
jo Testamento, que en aquellos el elemento ó la especio 
exterior, llamado vulgarmente materia, no sufro ninguna 
mutación sustancial; pues ni el agua en el bautismo, ni 
el cisma eñ la confirmación etc., se mudan de naturaleza; 
mientras que en esto de tul modo se mudan el pan y el 
vino, por la virtud y eficacia de la palabra divina, que lo 
que Antes de la consagración era pan y vino, después de 
ella es verdadera, real y sustancialmente carne y sangre 
de Cristo. 

K1 precepto de la comunión está expreso en estas pala- 
bras de Jesucristo: «Si no comiereis la carne del Hijo del 
Hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis la vida en vos- 
otros.» {Joan., 6, c. 54.) No se puede dudar que por estas 
palabras impuso el Salvador á los cristianos la obligación 
ae recibir la Eucaristía; y en su consecuencia el Concilio 
de Trento decidió que todo íiel que baya llegado á la edad 
de la discreción, está obligado á comulgar al menos una 
vez al afió, y principalmente en la Pascua, como lo habla 
mandado ya el Concilio general de.I.etran, el ano 1215 


FIESTAS RELIGIOSAS. 
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Entro las festividades introducidas per nuestra religión 
santa para el culto del verdadero Dios, de su excelsa 
y augusta Madre , y de los sautosque venera la Iglesia; 
unas han estado en práctica en todo tiempo, y otras se 
han instituido en épocas diferentes. Desde la de los Após- 
toles fueron dias de solemnidad para los cristianos el pri- 
mero de cada semana , á los que se dio el nombre de domi- 
nicales, vulgarmente domingos : en estos di as se reunina 
para orar juntos, celebrar la Eucaristía y honrar á Dios 
Nuestro Señor de un modo particular. La* tradición cons- 
tante es que este dia fue elegido eii razón á que fue el de la 
resurrección de Jesucristo. Algunos do los primeros cris- 
tianos observaron también el sábado; pero esto duró min 
poco tiempo. 

La fiesta más solemne entre los cristianos , desdo la más 
remota antigüedad, ha sido la de Pascuas, en honor de h 
resurrección de Jesucristo. Algunos la celebran el dia 11 
de la luna de Marzo, y otros el domingo siguiente. Tam- 
bién la d & Pentecostés es una fiesta solemneentre los cristia- 
nos en memoria del descenso del Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles. Finalmente , la Ascensión no monos respetable 
y digna, y San Agustín la coloca en el número de las 
cuatro fiestas más antiguasde la Iglesia, que son la Pa- 
sión, la Resurrección, Ascensión y Pentecostés. 

Además de estas cuatro fiestas de Jesucristo , hacían los 
primeros cristianos dias de fiesta aquellos en que honra- 
ban la memoria de los mártires; estas fiestas eii un prin- 
cipio, fueron particulares á ciertas iglesias ; más adelante 
se extendió este uso cuando se trataba de aquellos varones 
cuya memoria debía ser venerada de todos á causa de su 
santidad eminente. Sin detenernos, pues , en estas fiestas 
particulares de los santos, daremos en este lugar una bre- 
ve idea de la institución dé las principales que en la ac- 
tualidad celebra la Iglesia en el discurso; del ano. 

El dia 1/ de él, se celebra la Circuncisión del Señor: an- 
tiguamente ño era visto ni considerado sino cómo la oc- 
tava de la Natividad. El dia 0 de Enero es la fiesta de la 
Epifanía , vulgarmente llamada de los Rct/cs. En otro 
tiempo hadan los griegos en este dia la fiesta de la Nntj- 
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vidad dol Soñor. Eii el día se le ha unido la memoria do 
tres misterios, que son la adoración de los magos , el bau- 
tismo de Jesucristo y su primer milagro. 

El dia 2 de Febrero se celebra la Presentación de Jesu- 
cristo en el templo y la Purificación de la Virgen, que comun- 
mente se dice la Candelaria , porque en ella se encienden 
cirios. Esta fiesta fué instituida a mediados del siglo vi. 

La fiesta de Ceniza 6 Miércoles de Ceniza , que se hace el 
dia primero de nuestra cuaresma y aun el uso do dar á las 
fieles ceniza en este dia, no es más antigua que del siglo 
onceno. 

El dia 25 de Marzo se celebra la Anunciación del Angel á 
la Virgen y y la concepción de Jesucristo. No hay dato al- 
guno que denote que'lmya existido esta fiesta.cii los cinco 
primeros siglos de la Iglesia. Establecióse en el sexto , y 
fué recibida por unánime consentimiento de todas las nu- 
ciónos cristianas. 

En algunas iglesias, no solamente eran fiestas el domin- 
go do Pascuas y el de Pentecostés , sino también las sema- 
nas que lo siguen. La fiesta de la Trinidad , que se celebra 
el domingo primero después de Pentecostés, cmpezó’á ce- 
lebrarse en algunas iglesias de Alemania ó Italia desde el 
siglo x ú xi ; pero no la recibió Roma hasta el xiv, bajo el 
pontificado de Juan XXII , y cu el xv fuá cuando so esta- 
bleció universalmente la fiesta del Santísimo Sacramento 
o del Corpus, que la instituyó Urbano IV el año 1251, y 
confirmo Clemente V en el Concilio do Viena en 131 1 . 

Los griegos y latinos hacen muchas fiestas á la Virgen , 
de las cuales las principales son las siguientes: La Visita - 
don, en 2 de julio, no solamente en memoria do la visita 
que esta divina Señora hizo á Santa Isabel, sino también 
para honrar la santificación de San Juan. Fué establecida 
primeramente en la iglesia romana por Urbano VI el ano 
1389, y confirmada por el concilio de Basilea de 1441. La 
Asunción , ó como dicen los antiguos martirologios, el sue- 
ño de la Virgen,* esto es, la muerte y su entrada en cíclelo, 

» 15 de Agosto. Fué establecida esta fiesta cutre los griegos 
y latinos kácia mediados dol siglo vi. En su principio la 
celebraban las iglesias latinase! 18 de Enero: los griegos 
y la iglesia romana el 15 de Agosto. Las demás iglesias 
lian adoptado en este punto el rito romano. La fiesta de la 
Natividad de la Virgen se celebra en la iglesia latina el 8 

s 


— 114 - 

de Setiembre; su institución data del siglo ix, y la adopta- 
ron los griegos orientales que la tomaron de los latinos. 
La fiesta déla Concepción de ¡a Virgen no comenzó hasta el 
siglo xiii, y su celebración se mandó en el concilio fie 
Basfica el ano 1439, y por Sisto IV en los años 1476 y 1483. 

La fiesta déla Natividad de Nv estro Señor , llamada vul- 
garmente Navidad, se celebra á 25 de Diciembre. Después 
de las cuatro primeras es ciertamente esta la fiesta más 
antigua. Los griegos la celebraban, como hemos dicho, 
desde los "siglos ui y iv, el dia 6 de Enero; pero la iglesia 
latina la hizo siempre el 25 de Diciembre, y en el siglo v 
siguieron los griegos el uso de los latinos. 

La fiesta dé los Simios Inocentes se hallaba establéenla 
en algunas iglesias desdo el siglo v, pero en general, la 
latina no la observó sino hacia el siglo ix. Los latinos la 
celebran á 28 de Diciembre, los griegos á 29 y los sirios 
á27. 

Además de las fiestas particulares de los santos, hace 
en el día la Iglesia latina una fiesta general de todos los 
santos, la cual so estableció mucho»* tiempo después de que 
Bonifacio IV, hácia el ano 610, hiciera convertir d Panteón 
en una iglesia dedicada a Dios con la invocación de la 
Virgen y de los santos mártires. En el año 731 consagró 
también Gregorio* 111 una capilla en liorna á todos loa 
santos. Es, pues, ciertamente desdo aquel tiempo ♦quando 
Gregorio IV prescribió esta fiesta, asignándola al l.° de 
Noviembre. _ _ . 

La Conmemoración de los Jlelcs difuntos , que se hace el 
dia 2 de Noviembre, la estableció primeramente Odilon, 
abad, de Cluni, en su orden, y después la recibieron mu- 
chas iglesias en él siglo xiii. 

En 29 de Setiembre se celebra la fiesta de loa Santos An- 
geles» Aunque el culto de los ángeles sen antiquísimo en la 
Iglesia, y hayan sido honorados en distintos parajes , la 
institución de'la fiesta general de todos ios ángeles no es 
tan antigua, si bien ha llegado ú ser general entre los 
griegos v orientales, v fué recibida entre los latinos. 

En las festividades de los santos celebra la Iglesia gene- 
ralmente el dia de su muerte, al cual añade el epígrafe de 
NutaZicitt ;i no consideraba , como algunos crciau, es-cdia 
como el de su nacimiento ála eterna vida,. sino porque es 
un término general que significa los dias de fiestas. 
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Iglesia no solemniza más que el nacimiento (le Nuestro 
Señor Jesucristo, de la Virgen y de San Juan. También 
hace la Iglesia fiestas tm memoria de algunas circunstan- 
cias de la vida de los mártires y de los santos, como son las 
li estas de San Pedro Ad vincula y de la Cátedra de Sari Pe* 
dro; ó en memoria do la invención y traslación de sus reli- 
quias , como también de la cruz y demás instrumentos de 
la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo: 

La mayor parte de las fiestas entre los cristianos se ha- 
llan establecidas con el objeto de adorar á Dios do un 
modo particular, dedicándose en tales dias á la oración y 
otros actos religiosos. Domo los negocios y el trabajo dis- 
traen y apartan naturalmente de esta obligación, se agregó 
á estas fiestas la cesación de toda otra ocupación. El empe- 
rador Constantino la estableció , respecto al domingo , por 
medio de una ley general para todo el Imperio romano, y 
los príncipes cristianos hicieron después observar este uso 
an las suyas. Sin embargo, no todas las fiestas son de des- 
canso y cesación de trabajo, y la práctica, en este punto, 
se diversa, según las iglesias. Distíuguense en las rubri- 
co- las fiestas, en fiestas anuales , solemnes mayores** so- 
lemnes menores, dobles, scmidobles y simples. 


CUARENTA HORAS. 


Los ejercicios religiosos que reciben este nombre se hi- 
cieron por la vez primera en Milán el año 155(5; túvose en- 
tonces por objeto honrar la memoria del tiempo que es- 
tuvo el Redentor en el sepulcro, y para ello se alumbraba 
el Santísimo Sacramento durante cuarenta horas trascur- 
ridas en plegarias. En 1500 concedió el papa Pió IV per- 
miso para celebrar las Cuarenta horas, c indulgencias á 
los que asistiesen á ellas. San Cárlos Borromeo fue tam- 
bién muy celoso en generalizar la práctica de las Cua- 
renta Horas en los tres dias de Carnaval para contener en 
nlgun tanto la licencia á que se entregaba el pueblo. El 
cardenal Paleoto, arzobispo de Bolonia ,• instituyó una 
oración llamada de Treinta horas en los tres últimos dias 
de Carnaval. El papa Clemente VIII, en una bula del 21 
do Noviembre de 1502, estableció las Cuarenta horas para 
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todaá las iglesias de Roma. Benedicto XIV fomentó ctl 
todos los Estados romanos la práctica de exponer el San- 
tísimo Sacramento en los dias de Carnestolendas , y Cle- 
mente XIII recomendó lo mismo á toda la Iglesia , no 
tardando en generalizarse en España el uso litúrgico de 
las Cuarenta Horas , no tan sólo para los dias referidos, 
sino para cualquiera época del aíio, menos en Semana 
Santa. Los ejercicios de las Cuarenta Horas se suceden 
por turno en las iglesias, y consisten en la exposición del 
Santísimo Sacramento, oraciones, sermones, etc. En Ro- 
ma todavía se celebran con gran pompa las Cuarenta 
Horas en los dias de Carnestolendas, ofreciendo un con- 
traste chocante las brillantes fiestas do Carnaval con el 
fausto de los actos religiosos y las comparsas de máscaras 
con la comitiva del Papa que va á visitar el Santísimo íi 
la iglesia de Jesús. 

CUARESMA. 


.Voz tomada de la palabra latina quadragósima , cuaren- 
tena , que se aplica 'al espacio do los cuarenta dias que 
median entre el Miércoles de Ceniza y el Domingo de Ra- 
mos , dentro del cual observan los cristianos rigoroso 
ayuno para prepararse á celebrar la Pascua de un modo 
digno a tal festividad. 

Los protestantes han trabajado esforzadamente para 
probar que el origen del ayuno cuadragesimal se debo á 
la superstición de los fieles sencillos que quisieron imitar 
en esto á Jesucristo, y presentar este origen como sospe- 
choso ; pero el Concilio general de Nicca celebrado en el 
ano 325 manifiesta qué Ja Cuaresma es una práctica cono- 
cida y abservada en toda la cristiandad ; y los santos pa- 
dres San Jerónimo, San Agustín, San León y nuestro San 
Isidoro, arzobispo de Sevilla, y la mavor parte de los Pa 
dres del ívyv siglo la lmccn de institución apostólica. 
Del mismo sentir que el Concilio de Kicca son los Padres 
griegos y latinos del n y m siglo ; y el cánon 69 de los 
Apóstoles y Concilio de Laodicoa del abo 365 hablan del 
ayuno cuadragesimal como de un uso observado en toda 
la Iglesia, y según la regla de San Agustín, lo queso 
halla establecido en toda la Iglesia, sin que se vea su 
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institución en algún Concilio, debe tenerse por obra de log 
Apóstoles.^/)* /(api. cont. Borní . , t. 4, cap. 24.) 

La Iglesia latina no observó en la antigüedad rüuS que 
treinta y seis dias de ayuno, y hasta el siglo v se añadie- 
ron cuatro dias más para imitar el de .Jesucristo, uso que 
ha observado constantemente, excepto la Iglesia de Milán. 

Entre los griegos empieza la Cuaresma una semana an- 
tes que nosotros , y no ayunan los sábados más que en el 
Santo ; y entre los antiguos monjes latinos se observaban 
tres cuaresmas y la de Pascua, la de Natividad y la de San 
Juan Bautista , todas de cuarenta dias. También los grie- 
gos observan, además de la de Pascua, otras cuatro, que 
llamaban de los Apóstoles, de la Asunción, de Navidad y 
Trasfigurarion, reducidas á siete dias cada una. Los cop- 
tos tienen otras cuatro ; los jacobitas guardaban la quin- 
ta, que llaman de la penitencia de Ninive, y los maroni- 
tns otra más, que es la de la Exaltación de la Santa Cruz. 

Pero este ayuno no lia sido siempre . igual , y en esto 
como en todo se ha relajado la disciplina, y el primitivo 
rigor de la Cuaresma se ha ido suavizando poco á poco. En 
los primeros tiempos, en Occidente, consistía el ayuno en 
abstenerse de carne, huevos, leche y áun del vino, no ha- 
ciéndose más que una comida después de vísperas, siendo 
tal el rigor de la Iglesia, que el Concilio VIII de Toledo 
del año 053 mandó que no comiesen carne en todo el año 
ni comulgasen en la Pascua aquellos que sin necesidad 
comiesen carne en Cuaresma. (Can. 8.) 

En la Iglesia oriental se llevó con más rigor; pues los 
fieles sólo comían pan, agua, legumbres y frutas secas: 
Comían al medio dia, y la colación se reduela á yerbas y 
y frutas verdes. Esto lo observaron desdé el siglo vi. Los 
latinos no empezaron á usar de conservas hasta el si- 
glo xm, y paulatinamente se fué introduciéndola comida 
al medio diá y demás alteraciones que hoy observamos. 

No era sólo la abstinencia de ciertos manjares y bebidas 
lo que constituía el ayuno en los primeros tiempos: lle- 
vaba unida la continencia , Inabstinencia del juego, di- 
versiones y litigios, y sin una dispensa del obispo tam- 
poco se permitía casarse. 

Sin meternos ahora á exponer los misterios que este 
ayuno de los cuarenta dias pueda encerrar ni los motivos 
que la Iglesia haya tenido para insistir en su observancia, 
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que sean los que se quieran, nosotros los respetamos como 
hijos obedientes, haremos observar á nuestros lectores 
que algo de grande lleva en sí este continuado ayuno, 
cuando Moisés, Ellas y nuestro Redentor Jesucristo ayu- 
naron á pan y agua durante cuarenta dias y cuareníu no- 
ches. ¿Tan despreciables son estos ejemplos que no de- 
bamos de imitarles? 


ESPAÑA. 

Ninguna posición más señalada que la de nuestro 
hermoso país, puesto que la mano misma de la natu- 
raleza trazó sus liudcs, al rodearlo por todas partes del 
mar, y de la ibaceesiblc cadena de los Pirineos. Desti- 
nado, pues, á formar una sola nación, rica, fuerte y 
poderosa, se vio, sin embargo, dividida desde largos si- 
glos en multitud de Estados independientes, y enemi- 
gos unos de otros, y aún al cabo de tan sangrientas 
guerras, convenios y revoluciones, permanece separa- 
do el Portugal , que debia ser, como en tiempos no 
muy lejanos, una provincia española, y la importantí- 
sima colonia de Gibraltar, que desde el siglo pasado 
forma parte do la monarquía británica. 

La Península , pues, á que damos el nombre de ibé- 
rica ó c apuñóla, presenta en las cartas geográficas una 
figura semejante á la piel de un toro; forma lampar- 
te del cominente europeo, excede en 1^0 á la Italia, 
en 1|3 á la Alemania propiamente dicha, y á los tres 
reinos de la Gran Bretaña, y en más de 2.000 leguas 
cuadradas ála Francia. 

Concretándonos á lo que hoy se conoce por España, 
confina por, el Norte con el Océano, que aquí toma el 
nombre (j& Cantábrico^ Francia y la república de Andor- 
ra', por el Este, con el Mediterráneo; por el Sur con el 
mismo mar, la plaza inglesa de Gibraltar, el estrecho de 
este nombre, que separa á Europa de Africa, y el Océa- 
no Atlántico. Finalmente, los límites de España por el 
Oeste son el reino de Portugal y el referido Atlántico. 

Su extensión está comprendida desde los 67 u hasta los 
46°, 43‘ de latitud Norte y desde I o de longitud Este has- 
ta 11° 3G‘ del Oeste. Del cabo do Creutf en Cataluña al 
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de Finülcm en Galicia se mide el largo de España, 
que es do 220 leguas, y la anchura desde el calx> de 
Peñas en Asturias, á la punta de Tarifa, que asciende 
á 190. Estas dimensiones dan por resultado una super- 
ficie de 28.900 leguas cuadradas. 

En el Mediterráneo tiene España 252 leguas de costa, 
y en el Atlántico 234; si á estas se agregan los 92 déla 
frontera de Francia y Andorra y las 187 de la do Por- 
tugal, formarán un perímetro de 7G5. 

Después de Italia es Eépaña la región de Europa 
que goza de mejor clima, y aunque varía mucho en 
algunas comarcas, puede asegurarse es generalmente 
seco y templado. 

En la época de los oquinocios caen frecuentemente 
lluvias, pero en lo restante del año se goza do un cie- 
lo puro y brillante, que cautiva la atención do los ex- 
tranjeros nacidos en los nebulosos países del Norte. 

Por lo demás, ningún panorama más pintoresco ni va- 
riado que el que ofrece España por do quiera, pues ya se 
ostentan á la vista del observador montañas clavadísimas 
coronarlas de perpetuas nieves, espesos bosques, llanuras 
desnudan de árboles, áridas y abrasadas, costas templa- 
das, fértiles y deliciosas campiñas regadas por multitud 
de rios, otras secas y estériles, tierras dichosas, en fin, 
donde la naturaleza derrama con mano pródiga sus más 
preciados dones, y otras donde se muestra avara é ingrata 
á los afanes del labrador, aunque no niega en ninguna lo 
necesario. 

De esta variedad de climas y estructura del país naco 
la variedad de producciones, repitiéndose frecuentemente 
el extraño fenómeno (le crecer á pocos pasos de distancia 
la palmera de Palestina y el liquen de Islaudia, la caña do 
azúcar del Xuevo-Mundo y las delicadísimas frutas de la 
India y de la China. 

No corresponde la población de España ni Aun en una 
mitad á laque debía contarse en un país tan extenso y 
rico, pues, según los últimos censos, no pasa de lfi millo- 
nes de habitantes, distribuidos con extrema desigualdad, 
pues al paso que en Galicia y Asturias, por ejemplo, huy 
una verdadera plétora de población, la Mancha, Andalu- 
cía y Extremadura carecen de brazos para cultivar su ri- 
quísimo territorio , y presentan frecuentemente dilatados 
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desiertos eu que el viajero no encuentra uua fuente en 
que apagar la sed, ni un árbol á cuya sombra benéfica 
pueda reposar. 

España es sin duda la región más montuosa de Europa, 
exceptuando la Suiza, pues en todas direcciones la recor- 
ren grandes cadenas de montañas á que suelen dar el 
nombre de sierras, lasque reunidas forman uno de los 
trece sistemas europeos que ce distinguen con el nombre 
de Hespérico. 

Esas montañas cruzan en distintas direcciones el terri- 
torio español y originan muchísimas corrientes de agua, 
do las que sólo unas 250 merecen el nombre de rios , no 
siendo las demás sino arroyos, torrentes ó ramblas. 

Los rios más caudalosos son los ocho siguientes: 

El Ebro, el más famoso y celebrado por los antiguos, y 
el que trasmitió su primitivo nombre Ibero á toda la Pe- 
nínsula ; el Duero , el Tajo , el Guadiana, el Uuadatquioir, el 
Miño, el Segura y ol Mear. 

Los españoles proceden de la raza blanca, o caucásica, y 
de sus ramas céltica y gótica. 

La religión católica es ia que impera, pues á pesar de 
haberse decretado la libertad de cultos, son muy contados 
los habitantes que siguen otras roligiones. 

El gobierno es monárquico representativo, y está con- 
signado en la Constitución vigente de 18150, promulgada 
por la Asamblea Constituyente. El Senado y el Congreso 
forman las Cortes. En éstas y en el lley reside el poder le- 
gislativo, y el ejecutivo sólo en el último. La Corona es 
hereditaria áuu para las bombras. 

El monarca lleva entre sus dictados el de Católico, y sil 
hijo primogénito toma el título de Príncipe de Asíúnasi 

Para gobernar en nombre del Monarca hay los ocho 
ministerios que so denominan de Estado, Hacienda, 
Guerra, Gracia y Justicia, Marina, Gobernación, Fo- 
mento y Ultramar. , t ^ . 

Todos los países que cubre el pabellón español, tan- 
to en Europa como en las restantes partes del mundo, 
se dividen en tres grandes porciones denominadas Pe- 
n ínsula. Adyacentes y Ultramar. . 

La primera se compone de las cuarenta y siete pro- 
vincias de Madrid, Guadalajara, Cuenca, Toledo, Ciudad- 
Real, liarcelona , Gerona, Lérida, Tarragona, bovilia, 
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Cádiz* Jaén, Iluclva, Córdoba, Valencia, Murcia, Cas- 
tellón, Alicante, Albacete, Pontevedra, Orense, Co- 
raba , Lugo, Huesca, Zaragoza, Teruel, Granada, 
Almería, Málaga, Scgovia, Zamora, Salamanca, Vallado- 
lid, Palcnciá, León, Avila, Oviedo, Badajoz, Cáceres, 
Navarra, Santander, Soria, Logroño, Burgos, Alava, 
Vizcaya y Guipúzcoa. 

Bajo la denominación de Adyacentes se comprenden 
las islas Baleares y las Canarias, que forman dos pro- 
vincias y las plazas fuertes de Ceuta, Melilla, Peñón do 
la Gomera y Alhucema, y las islas Chafarinas, situadas 
en la costa" septentrional' de Africa. 

Finalmente, por Ultramar se entienden todas las po- 
sesiones que restan añn á la monarquía española como 
vivo recuerdo de su inmenso y ya pasado poderío y son 
las siguiontes: 

En América las islas do Cuba, Pinos, Cayo Romano, 
Cruz, Grande, Largo, Puorto-Rico, Mona, Bieque, Colu- 
bra, Roques y Aves, que pertenecen al grande archi- 
piélago de las Antillas. 

En Africa, además de las Canarias, Chafarinas y plazas 
fuertes que hemos mencionado, las importantes islas de 
Fernando Póo, Annobon y Coriseo., en el golfo de Guinea. 

KnOcceanía- en la región denominada Malasia , las 
islas Batanes, las Hohuyanes, y el numerosísimo archi- 
piélago de las Filipinas, de las que son las más im- 
portantes Luzon, Mindanao, Palawaw, Mindaro, Ponda, 
Negros, Zebú, Leite, Samar, Masbate y Bohol. En Ni- 
cimrsia los archipiélagos de las Marianas y Carolinas. 

Rigen las provincias autoridades políticas y adminis- 
trativas, que se llaman gobernadores. Al frente de ellas 
en lo militar se hallan capitonés generales y comandan- 
tes generales. Para la administración de justicia existen 
jueces municipales, jueces de primera instancia y au- 
diencias. 

En lo eclesiástico se conocen los párrocos, colegiatas 
y catedrales, con ubades, obispos y arzobispos y su coro 
de canónigos. 

La revolución de Setiembre de 186$ destronó la dinas- 
tía de Borbon representada por la reina doña Isabel II, 
y dió la corona dé España á 1). Amadeo I, perteneciente 
á la casa de Saboya. 
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, Madrid es la capital de España. Su posición geográfi- 
ca es la siguiente: 

Latitud 10° 24‘ 50“. 

Longitud 0^ 10‘ 42“ al E. del Observatorio de San 
Fernando. 

, El presente año de 1872 es el 4.041 de la población de 
Madrid. 


CONSTITUCION 

t»E LA MONARQUÍA ESPAÑOLA, VOTADA POR LAS CÚRTES CONSTITU- 
YENTES EN l.° DE JUN10.DE 1859. 

TITULO I. 

DE LOS ESPAÑOLES T SUS DERECHOS. 

Articulo l.° Son españoles: 

1. ° Todas las personas nacidas en territorio español. 

2. ° Los hijos de padre ó madre españoles, aunque ha- 
yan nacido fuera de España. 

3. ° Los extranjeros que hayan obtenido carta de na- 
turaleza. 

4. ° Los que sin ella hayan ganado vecindad en cual- 
quier pueblo del territorio español. 

La calidad de español se adquiere; se conserva y se 
pierde con arreglo álo que determinan las leyes. 

Art. 2.° Ningún español ni extranjero podrá ser dete- 
nido ni preso sino por causa de delito. 

Art. 3. ü Todo detenido será puesto en libertad ó entre- 
gado a la autoridad judicial dentro de las veinticuatro 
horas siguientes al acto de la detención. 

Toda detención se dejará sin efecto ó se elevará (i pri- 
sión dentro de las setenta y dos horas de haber sido en- 
tregado el detenido al juez competente. 

La providencia que se dictare se notificará al interesado 
dentro del mismp plazo. 


Art. 4.° Ningún español podrá ser preso sino eu virtud 
de mandamiento de juez competente. El auto por el cual 
se haya dictado el mandamiento se ratificará ó repondrá, 
oido el presunto reo, dentro de las setenta y dos horas si- 
guientes al acto de la prisión. 

" Art. 5.° Nadie podrá entrar en el domicilio de un es- 
pañol ó extranjero residente en España sin su consenti- 
miento, excepto en los casos urgentes de incendio, inun- 
dación ú otro peligro análogo, ó de agresión ilegitima 
procedente de adentro, ó para auxil i ar á persona que 
desde allí pida socorro. 

Fuera de estos casos, la entrada en el domicilio de un 
español o extranjero residente en España y el registro de 
sus papeles ú efectos, sólo podrán decretarse por juez 
competente y ejecutarse de dia. 

El registro de papeles y efectos tendrá siempre lugar á 
presencia del interesado ó de un individuo de su familia, 
y en su defec’o, de ríos testigos vecinos del mismo pueblo. 

Siri embargo, cuando un delincuente, hallado in fra- 
f¡aiiíi y perseguido por la autoridad ó sus agentes, se re- 
fugian» en su domicilio, podrán estos penetrar en el, sólo 
para el acto de la aprenhension. Si se refugiare en domi- 
cilio ajeno, precederá re quir imiento al dueño de éste. 

Art. fi.° Ningún español podrá ser cora peí ido á mudar 
de domicilio ó de residencia sino en virtud de sentencia 
ejecutoria. 

Art. 7.° En ningún caso podrá detenerse ni abrirse 
por la autoridad gubernativa la correspondencia confiada 
al corroo, ni tampoco detenerse la telegráfica. 

Vero en virtud de auto de juez competente podrán de- 
tenerse una y otra correspondencia, y también abrirse en 
presencia del procesado la que se le dirija por el correo. 

Art. 8.° Todo auto de prisión, de registro de morada ó 
ríe detención de la correspondencia escrita ó telegrafiada 
será motivado. 

(’uamlo el auto carezca de este requisito, ó cuando los 
motivos en que se haya fundado so declaren en juicio 
ilegítimos, ó notoriamente insuficientes, la persona que 
hubiere sido presa, ó cuya prisión no se hubiere ratifica- 
rlo dentro del plazo señalado en el art. 4.°, ó cuyo domici- 
lio hubiere sido allanado, ó cuya correspondencia hubie- 
re sido deteuida, tendrá derecho á reclamar del juez que 
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haya dictado el auto una indemnización proporcionada 
al daño causado, pero nunca inferior á 500 pesetas. 

Los agentes de la autoridad pública estarán asimismo 
sujetos á la indemnización que regule el juez, cuando re- 
ciban en prisión á cualquiera persona sin mandamiento 
en quo se iuserte el auto motivado, ó cuando la retengan 
sin que dicho auto haya sido ratificado dentro del termi- 
no legal. 

Art. i). u La autoridad gubernativa que infrinja lo 
prescrito en los artículos 2.°, 3.°, 4.° y 5. v incurrirá, según 
los casos, en delito de detención arbitraria <5 do allana- 
miento de morada, y quedará además sujeta á la indem- 
nización prescrita en el párrafo segundo del articulo an- 
terior. 

Art. 10. Tendrá asimismo derecho á indemnización, 
regulada por el juez, iodo detenido que dentro del térmi- 
no señalado en el art. 3.* no haya sido entregado á la au- 
toridad judicial. 

Si el juez, dentro del término prescrito cu dicho artícu- 
lo, no elevare á prisión la detención, estará obligado para 
con el detenido á la indemnización que establece el ar- 
ticulo 8.° 

Art. 11. Ningún español podrá ser procesado ni sen- 
tenciado sino por el juez ó tribunal á quien, en virtud de 
leyes anteriores al delito, competa el conocimiento, y en 
la forma que éstas prescriban. 

No podrán crearse tribunales extraordinarios ni comi- 
siones especiales para conocer de ningún delito. 

Toda persona detenida ó presa sin las formalidades le- 
gales, ó fuera (le los casos previstos en esta Constitución, 
será puesta en libertad á petición suya ó de cualquier es- 
pañol. 

Art. 12. La ley determinará la forma de proceder su- 
mariamente en este caso, así como las penas personales y 
pecuniarias en que haya do incurrir el (pie ordenare, 
ejecutare ó hiciere ejecutar la detención ó prisión ilegal, 

Art. 13. Nadie podrá ser privado temporal ó perpetua- 
mente de sus bienes y derechos, ni turbado cu la pose- 
sión de ellos, sino en virtud de sentencia judicial. 

Los funcionarios públicos quo bajo cualquier pretexto 
infrinjan esta prescripción, serán personalmente respon- 
sables del daño causado. 


Quedan exceptuados de ella los casos de incendio c 
inundación ú otros urgentes análogos, en que por la 
ocupación so haya de excusar un peligro al propietario <5 
poseedor, ó evitar ó atenuar el mal quo so temiere ó hu- 
biere sobrevenido. 

Art. 11. Nadie podrá sor expropiado de sus bienes 
por causado utilidad común y en virtud de mandamien- 
to judicial, quo no so ejecutará sin previa inclemizacion 
regulada por el juez con intervención del interesado. 

Art. 15. Nadie está obligado á pagar contribución que 
no haya sido votada por las Córtes ó por las corporacio- 
nes popularos, legalmonto autorizadas para imponerla, y 
cuya cobranza no se haga en la forma prescrita por 
la ley. 

Todo funcionario público que intento exigir ó exija el 
pago de una contribución sin los requisitos prescritos en 
este articulo, incurrirá en el delito de exaccioL\ilegal. 

Art. 16. Ningún español que se halle en el pleno goce 
de sus derechos civiles podrá ser privado del derecho do 
votar en las elecciones de senadores, diputados á Cortes, 
diputados provinciales y concejales. 

Art. 17. Tampoco podrá ser privado ningún español: 

Del derecho de emitir libremente sus ideas y opinio- 
nes, ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la im- 
prenta ó de otro* procedimiento semejante; 

Del derecho de reunirse pacificamente; • 

Del derecho de asociarse para todos Jos fines de la vida 
humana que no sean contrarios á la moral pública; y por 
último, 

Del derecho de dirigir peticiones individual ó colecti- 
vamente a las Cortes, ai rey y alas autoridades. 

Art. 18. Toda reunión púfiliea estará sujeta á las dis- 
posiciones generales de policía. 

Las reuniones al aire libro y las manifestaciones políti- 
cas solo podrán celebrarse de día. 

Art. 11). A toda asociación cuyos individuos delin- 
quieren por los medios que la misma les proporcione, po- 
drá imponérselo la pena do disolución. 

La autoridad gubernativa podrá suspender á la asocia- 
ción que delinca, sometiendo in continenti los reos al juez 
competente. 

Toda asociación cuyo objeto ó cuyos medios compro- 


metan la seguridad del Estado, podrá ser disuelta por 

una ley. . , 

Art. 20. El derecho de petición no podrá ejercerse co- 
lectivamente por ninguua clase de fuerza armada. 

Tampoco podrán ejercerlo individualmente los que for- 
men parte de una fuerza armada, sino con arreglo á las 
leyes de su instituto en cuanto tenga relación con éste. 

Art. 21. La nación se obliga á mantener el culto y los 
ministros de la religión católica. 

El ejercicio público ó privado de cualquiera otro culto 
quería garantido á todos los extranjeros residentes en Es- 
paña, sin más limitaciones que las regias universales de 
la moral y del derecho. . 

Si algunos españoles profesaren otra religión que la 
católica, es aplicable á los mismos todo lo dispuesto en 
el párrafo anterior. t 

Art. 22. írNo se establecerá ni por las leyes ni por las 
autoridades disposición alguna preventiva que se refiera 
al ejercicio de los derechos definidos en este título. 

Tampoco podrá establecerse la censura, el depósito ni 
c editor responsable para los periódicos* 

Art. 23. Los delitos que se cometan con ocasión del 
ejercicio de los derechos consignados -en estetítulo, serán 
penados por los tribunales co.n arreglo á las leyes co- 
munes. 

Art. 24. Todo español podrá fundar y mantener esta- 
blecimientos de instrucción ó de educación, sin previa 
licencia, salva la inspección de la autoridad competente 
por razones de higiene y moralidad. 

Art. 25. Todo extranjero podrá establecerse libremen- 
te en territorio español, ejercer en él su industria ó dedi- 
carse á cualquiera profesión para cuyo desempeño no 
exijan las leyes títulos de aptitud expedidos por las auto- 
ridades españolas. 

Art. 2G. A ningún español que esté en el pleno goce 
de sus derechos civiles podrá impedirse salir libremente 
del territorio, ni trasladar su residencia y haberesá país, 
á extranjero, salvas las obligaciones de contribuir ni ser- 
vicio militar ó al mantenimiento de las cargas públicas. 

Art. 21. Todos los españoles son admisibles á los em- 
pleos y cargos -públicos según su mérito y capacidad. 

La Obtención y el desempeño de estos cargos, asícomo 
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la adquisición y el ejercicio de los derechos civiles y po^ 
lí ticos, son independientes de la religión que profesen los 
españoles. 

K1 extranjero que no estuviere naturalizado no podrá 
ejercer en España cargo alguno que tenga aneja autori- 
dad o jurisdicción. 

Art. 28. Todo español está obligado á defender la pa- 
tria con las armas cuando sea llamado por la ley, v á 
contribuir á los gastos del Estado en proporción cío sus 
haberes. 

Art. 29. La enumeración de los derechos consignados 
en este título no implica la prohibición de cualquiera otro 
no consignado expresamente. 

Art. 3U. No será necesaria la previa autorización pafa 
procesar aute los tribunales ordinarios á los funcionarios 
públicos, cuaquiera que sea el delito que cometieren, 

El mandato del superior uo eximirá de responsabilidad 
en los casos de infracción manifiesta, clara y terminante, 
de una prescripción constitucional. En los demás sólo 
eximirá á los agentes que no ejerzan autoridad. 

Art. 3l. Las garantías consignadas en los arts. 2 .\ 
o. y C.°. y párrafos l.“, 2.° y 3." del 17, no podrán sus- 
penderse en toda la Monarquía, ni en parte de ella, sino 
temporalmente y por medio de una ley, cuando así Jo 
exija la seguridad del listado en circunstancias extraor-^ 
diñarlas. 

Promulgada aquella, el territorio á que se aplicare sd 
regirá durante la suspensión por la ley de orden público, 
establecida de antemano. 

Pero ni cu una ni en otra ley se podrán suspender más 
garantías (juc las consignadas en el primer párrafo de este 
articulo, ni autorizar al Gobierno para extrañar del reino, 
ni deportar á los españoles, ni para desterrarlos á distan- 
cia de más de 250 kilómetros de su domicilio. 

hn ningún caso los jefes militares ó civiles podrán es- 
tablecer ó determinar otra penalidad que la prescrita pre- 
viamente por la ley. 


TÍTULO II. 

DE LOS PODERES PUBLICOS. 

Art. 32. La soberanía reside esencialmente en la Na- 
ción, de la cual emanan todos los poderes. 

Art. 33. La forma de gobierno de la nación española 
es la monarquía. 

Art. 34. La potestad de hacer las leyes resido en las 
Córtcs. 

El rev sanciona y promulga las leyes. 
r "Art. 35. El poder ejecutivo reside en el rey, que lo 
ejerce por medio de sus ministros. 

Art. 36. Los tribunales ejercen el poder judicial. 

Art. 37. La gestión de los intereses peculiares de los 
pueblos y de las provincias corresponde respectivamente 
a los ayuntamientos y diputaciones provinciales, con ar- 
reglo a las leyes. 

TÍTULO III. 

DEL PODER LEGISLATIVO. 

Art. 38. Las Cortes se componen de dos Cuerpos colc- 
gisladores, h saber: Senado y Congreso. Ambos Cuerpos 
son iguales en facultades, excepto en los casos previstos 
en la Constitución. _ . 

Art. 39. El Congreso se renovará totalmente cada tres 
años. El Senado se renovará por cuartas partes cada tres 
años. . , 

Art. 40. Los senadores y diputados representaran a 
toda la Nación, y no exclusivamente á los electores que 
los nombraren. 

Art. 41. Ningún senador ni diputado podra admitir 
de sus electores mandato alguno imperativo. 

SECCION PRIMERA. 

be la celcltaeion y fuciiUadcs de las Córi'S. 

Art. 42. Las Cortes se reúnen todos los años. 

Corresponde al rey convocarlas, suspender y cerrar sus 
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sesiones* y disolver uno de loa Cuerpos colegisladores, 
ó ambos á la vez. 

Art. 13. Las Cortes estarán reunidas á. lo menos cua- 
tro meses cada año. siu incluir en este tiempo el que se 
invierta en su constitución. El rey las convocará, á más 
tardar, para el dia l.° de Febrero; 

Art. 1-1. Las Córíes se reunirán necesariamente luego 
que vacare la corona ó que el rey se imposibilitare de 
cualquier modo para el gobierno del Estado. 

Art. 45. Cada uno de ios Cuerpos colegisl adores ten- 
drá las facultades siguientes: 

L* Formar el respectivo reglamento para su gobierno 
interior. 

2/ Examinar la legalidad de las elecciones y la apti- 
tud legal de los individuos que le compongan. 

Y 3." Nombrar, al constituirse, su presidente, Vico- 
presidentes y secretarios. 

Mientras el Congreso no sea disuelto, su presidente, 
vice-presiríentes y secretarios continuaran ejerciendo sus' 
cargos durante las tres legislaturas. 

El presidente, vicepresidentes y sccreíarios del Senado 
se renovarán siempre que haya elección general de di- 
chos cargos en el Congreso. 

Art. 415. \o podrá estar reunido uno de los Cuerpos 
colegisladores sin que lo esté también el otro, excepto el 
caso en que el Senado se constituya en tribunal. 

Art. 47. Los Cuerpos colegisladores no pueden delibe- 
rar junios ni en presencia del rey. 

Art. 48. Las sesiones del Senado y las del Congreso 
serán públicas, excepto en los casos que necesariamente 
exijan reserva. 

Art. 49. Ningún proyecto podrá llegar á ser ley ¡d i 
que áutes sea votado en los dos Cuerpos colegisladpres, 
Si no hubiere absoluta conformidad entre ambos, se 
procederá con arreglo á la ley que fija sus relaciones. 

Art. 50. Los proyectos de ley sobre contribuciones, 
crédito público y fuerza militar se presentarán al Con- 
greso ántes que al Senado, y si éste hiciere en ellos ai- 
juma alteración que aquel no admita, prevalecerá la rc : 
solución del Congreso. 

Art. 51. Las resoluciones de las Cortes se tomarán á 
pluraridad de votos, 
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Para votar las leyes se requiere en cada uuo de los 
Cuerpos colegisladores la presencia de la mitad más uno 
del número total de los individuos que tengan aprobadas 
sus actas. 

Art. 52. Ningún proyecto de ley puede aprobarse por 
las Cor tes sino después de haber sido votado articulo por 
artículo en cada uno de los Cuerpos colegisladores. 

Exceptúense los códigos 6 leyes que por su mucha 
extensión no se presten á la discusión por artículos; peor 
aun en este caso los respectivbs proyectos se someterán 
íntegros á las Cortes. 

Art. 53. Ambos Cuerpos colegisladorcs tienen el dere- 
cho de censura, y cada uno de sus individuos el de inter- 
pelación. 

Art. 54. La iniciativa de las leyes corresponde al rey 
y á cada upo de los Cuerpos colegisladorcs. 

Art. 55. No se podrán presentar en persona, indivi- 
dual ni colectivamente, peticiones á las Cortes. 

Tampoco podrán celebrarse, cuando las Córtcs estén 
abiertas, reuniones al aire libreen los alrededores del pa- 
lacio de ninguno de los Cuerpos colegisladores. 

Art. 50. Los senadores y los diputados no podrán ser 
procesados ni detenidos cuando estén abiertas las Córtes,- 
sin permiso del respectivo Cuorpo colegislador, á no ser 
hallados infragdnti; así en esto caso, como en el do ser 
procesados ó arrestados mientras estuvieren cerradas las 
( ’órtes, se dará cuenta al Cuerpo á que. pertenezcan tan 
luego como se reúna. 

Cuando se hubiere dictado sentencia contra un sena- 
dor ó diputado, en proceso seguido siu el permiso á nuo 
se refiere el párrafo anterior, la sentencia no podrá lle- 
varse á efecto hasta que autorice su ejecución el Cuerpo 
á que pertenezca él procesado. 

Art. 57. Los senadores y diputados son inviolables por 
las opiniones y votos que emitan en el ej ercicio de sucargo. 

Art. 58. Arlcmás de la potestad legislativa, correspon- 
de á las Corles: 

1. ° Recibir al rey, al sucesor inmediato de la Corona 
y á la regencia el juramento de guardar la Constitución 
y las leyes. 

2. ° Resolver cualquiera duda de hecho ó de derecho 
que ocurra en órden á la sucesión de la Corona. 


,V Elegir la regencia del reino y nombrar el tutor 
del rey menor cuando lo previene la Constitución. 

4*° Hace? efectiva la responsabilidad de los ministros. 

1 ó. Nombrar y separar libremente los ministros del 
Tribunal de Cuentas del Reino, sin que el nombramiento 
pueda recaer en ningún senador ó diputado. 

Arfc. 59. El senador ó diputado que acepte del gobier- 
no ó de la casa real pensión, empleo, comisión con suel- 
do, honores ó condecoraciones, se entenderá que renun- 
cia su cargo. 

Exceptúase de esta disposición el empleo de ministro 
de la Corona. 


SECCION SEGUNDA. 

Del Senado . 


Art. 00. Los senadores se elegirán por provincias. 

Al efecto, cada distrito municipal elegirá por sufragio 
universal un número de compromisarios igual á la sos- 
tu parte del de concejales (pie deban componer su ayun- 
tamiento. 


Los distritos municipales donde el número de conce- 
jales no llegue á seis,, elegirán sin embargo, un compro- 
misario. 

Los compromisarios asi elegidos se asociarán á la di- 
putación provincial respectiva, constituyendo con ella 
la junta electoral. 

Cada una de estas juntas elegirá, á pluralidad absoluta 
de votos, cuatro senadores. 

bl. Cualquiera que sea en adelántela división 
territorial, nunca se alterará el número total de senado- 
res que con arreglo á lo prescrito en osla Constitución, 
resulta de la demarcación actual de provincia''*. 

Art. 62. Para ser elegido sonador se nocesiía: 

1. ° Ser español. 

2. * Tener 40 anos de edad. 

Gozar d? todos los derechos civiles. 

, fteunir algunas de bis siguientes condiciones: 

Ser ó babor sidos 


Presidente del Congreso. 

Diputado electo en tres elecciones generales, ó úna 
vez para Córtes Constituyentes. 


- 155 ^ 


Ministro de la corona. 

Presidente del Consejo de Estado, de los Tribunales 
Supremos, del Consejo supremo de la guerra y del Tri- 
bunal de Cuentas del reino. 

Capitán general del ejército 6 almirante. 

Teniente general ó vicealmirante. 

Embajador. 

Consejero de Estado. 

Magistrado de los Tribunales Supremos, individuo del 
Consejo supremo de la guerra y del almirantazgo, mi- 
nistro plenipotenciario durante dos años. 

Arzobispo ú obispo. 

Héctor de Universidad de la clase de catedrático. 

Catedrático de término con dos años de ejercicio. 

Presidente ó director de las Academias Española , de la 
Historia , de Nobles artes, de Ciencias exactas, físicas y 
naturales, de Ciencias morales y políticas y de Ciencias 
médicas 

Inspector general de los Cuerpos de ingenieros civiles. 

Diputado provincial cuatro veces. 

alcalde dos veces cu pueblos de más de 30.000 almas. 

Art. G3. Serán ademas elegidos los 50 mayores con- 
tribuyentes por contribución territorial y los <0 mayores 
por subsidio industrial y comercial de cada provincia. 

Art. 64. El Seuado se renovará por cuartas partes con 
arreglo á la ley electoral, cada vez que se hagan eleccio- 
nes generales de diputados. 

La renovación será total cuando el Rey disuelva el So- 
nado. 

SECCION TERCERA. 


Del Congreso» 


Art. 65. El Congreso se compondrá de un diputado al 
tnenos por cada 40.000 almas de población , elegido con 
arreglo ú la ley electoral. 

Art. 66. Para ser elegido diputado se requiere ser es- 
pañol, mayor de edad y gozar de todos los derechos ci- 
viles. 


TITULO IV. 

DEJ. KRV. 

ArK (V7. La persona del rey es inviolable, v no está 
sujeta a responsabilidad. Son responsables los minis- 
tros. 

Ai'u 0:>. El rey nombra y separa libremente sus mi- 
nistros. 

Arí. 09. La potestad de hacer ejecutar las leves resi- 
de en el rey, y su autoridad se extiende á todo cuanto 
conduce ü la conservación del Orden público en lo inte- 
rior y a la seguridad del Estado en lo exterior conforme a 
la Constitución y á las leyes. 

Art. 70. El rey dispone de las fuerzas de mar y tier- 
ra, declara la guerra, y hace y ratifica la paz, dando des- 
pués cuenta documentada a las Cortes. 

Art. 71. lina sola vez en cada legislatura podrá el 
re v suspender las Córles sin el consentimiento de éstas. 

En todo caso las Córtes no podrán dejar de estar re- 
unidas el tiempo señalado en el art. 43. 

Art. 72. En el caso de disolución de uno ó de ambos 
Cuerpos colegisladores, el real decreto contendrá necesa- 
riamente la convocatoria de las Cortes para dentro de tres 
meses. 

Art. 73. Además de las facultades necesarias para la 
ejecución í le las leyes, corresponde ai rey: 

1*‘ Cuidar do la acuñación de la moneda, en la que se 
pondrá su busto y nombre. 

2.° Conferirlos empleos civiles y militares con arre- 
glo a las leyes. 

: K Conceder en igual forma honores y distinciones. 

4. Dirigirlas relaciones diplomáticas y comerciales 
con las domas potencias. 

5. Cuidar de que en todo el reino so administre pronta 
y cumplida justicia. 

V (>. Indultar a los delincuentes, con arreglo á las 
leyes, salvo lo dispuesto relativamente á los ministros. 

Art. 74. El rey necesita estar autorizado por una ley 
especial: 

l.° Para enajenar, ceder ó permutar cualquier parto 
del territorio español. 


2 . ° Para incorporar cualquiera otro territorio al terri- 
torio español. 

3. ° Para admitir tropas extranjeras en el reino. 

4. ° Para ratificar los tratados dé alianza ofensiva, los 
especiales de comercio, los que estipulen dar subsidios á 
una potencia estranjera y todos aquellos que puedan 
obligar individualmente á los españoles. 

En ningún caso los artículos secretos de un tratado 
podrán derogar los públicos. 

5. ° Para conceder amnistías ó indultos generales. 

6. ° Para contraer matrimonio y para permitir que le 
contraigan las personas que sean subditos suyos y ten- 
gan derecho á suceder en la corona, según la Constitu- 
ción. 

Y 7.° Para abdicar la corona. 

Art. 75. Al rey corresponde la facultad do. hacer re- 
glamentos para el cumplimiento y aplicación de las le- 
ves, prévios los requisitos que las mismas señalen. 

Art. 76. La dotación del rey se fijará al principio de 
cada reinado. 

TITULO V. 

DE LA SUCESION A LA CORONA Y 1)E LA REGENCIA DEL REINO. 

Art. 77. La autoridad real será hereditaria. La suce- 
sión en el trono seguirá el orden regular de primogeni- 
tura y representación , siendo preferida siempre la línea 
anterior a las posteriores, en la misma linea el grado más 
próximo al más remoto; en el mismo grado el varón á la 
hembra, y en el mismo sexo la persona do más edad á la 
de mónos. 

Art. 78. Si llegare á extinguirse la dinastía que sea 
llamada á la posesión de la corona, las Córfes liarán nue- 
vos llamamientos como más convenga á la Nación. 

Art. 79. Cuando falleciere el rey, el nuevo rey jurará 
guardar y hacer guardar la Constitución y las leyes, del 
mismo modo y en los mismos términos que las Curtes de- 
creten para el primero que ocupe el trono conforme á la 
Constitución. 

.Igual juramento prestará el príncipe de Asturias cuan- 
do cumpla 18 años. 
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Art. 80. Las Córtes excluirán déla sucesión á aquella 
personas que sean incapaces para gobernar ó hayan he- 
cho cosa porque merezca perder el derecho á la corona. 

Art. 81 . Cuando reine una hembra, su marido no ten- 
drá parte ninguna en el gobierno del reino. 

Art. 82. El rey es mayor de edad á los 18 años. 

Art. 83. Cuando el rey se imposibilitare para ejercer 
su autoridad, y la imposibilidad fuere reconocida por las 
Córtes, ó vacare la corona siendo de menor edad el inme- 
diato sucesor, nombrarán las Cortes para gobernar ol 
reino una regencia compuesta de una, tres ó cinco per- 
sonas. 

Art. 81. Hasta que las Córtes nombren la regencia 
será gobernado el reino provisionalmente por el padre, ó 
en su defecto, por la madre del rey, y en dofecfco de am- 
bos, por el Consejo de ministros.' 

Art. 85. La regencia ejercerá toda la autoridad del 
rey, en cuyo nombre se publicarán los actos del go- 
bierno. 

Durante la regencia no puedo hacerse variación alguna 
en la Constitución. 

Art. 86. Será tutor del rey menor el que le hubiere 
nombrado en su testamento el rey difunto. Si éste no le 
hubiere nombrado, recaerá la tutela en el padre, yon su 
defecto en la madre mientras permanezcan viudos. 

A falta de tutor testamentario ó legítimo, lo nombra- 
rán las Córtes. 

Kn el primero y tercer caso el tutor ha de ser español 
do nacimiento. 

Los C órtes tendrán respecto de la tutela del rey las 
mismas facultades que les concedo el art. 80 en cuanto á 
la sucesión á la cor opa. 

Los cargos de regenté y do tutor del rey no pueden 
estar reunidos sino en t‘l padre ó madre del rey. 

TITULO VI, 

DE LOS MIMSTUOS. 

Art. 87. Todo lo que el rey mandare ó dispusiere en el 
ejercicio de su autoridad, será firmado por el ministro á 
quien corresponda. .Ningún funcionario público dará 
cumplimiento á lo que carezca de este requisito, 
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¡Vrt. SS. No podrán asistir á las sesiones de las Cortes 
los ministros que no pertenezcan á uno de los Cuerpos 
colegisladores. 

Art. 89. Los ministros son responsables ante las Cor- 
tes de los delitos que cometan en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Al Congreso corresponde acusarlos y al Senado juz- 

^\!as leves determinarán los casos de responsabilidad 
de les ministros, las penas á que estén sujetos y el modo 

de proceder contra ellos. . . . 

Art. 90. Para que el rey indulto a los ministros con- 
denados por el Senado ha de preceder petición do uno de 
Jos Cuerpos colcgisladores. 

TITULO YII. 

DEL PODER JUDICIAL. 

\r f 91. A los tribunales corresponde exclusivamente 
la potestad de aplicar las leyes en los juicios civiles y 
criminales. 

La justicia se administra en nombre del rey. 

Unos mismos Códigos regirán en toda la monarquía, 
sin perjuicio de las variaciones que por particulares cirr 
cunstaucias determinen las leyes. ^ 

Kn ellos no se establecerá mas que un solo fuero para 
todos los españoles en los juicios comunes civiles y cri- 

11 *\rt. OS. Los tribunales no aplicarán los reglamentos 
generales provinciales y locales sino en cuanto ésten con- 
formes con las leyes. , . . . , „ . 

\rt. 93. Se establecerá el juicio por jurados para to- 
dos los delitos políticos y para los comunes que determi- 
no la lev. 

La ley determinará también las condiciones necesarias 
para desempeñar el cargo de jurado. _ 

Vrt. 94. F.l rey nombra los magistrados y jueces a 
propuesta del Consejo de Estado y con arreglo a la ley 
orgánica de tribunales. . 

El ingreso en la carrera judicial se liara por oposición. 
8in embargo, el rey podrá nombrar hasta la cuarta parte 
de magistrados de las Audiencias y del Tribunal bupre- 


- 1 ítf- 

rno sin sujeción á lo dispuesto en el párrafo anterior, ni 
á las reglas generales de la ley orgánica de Tribunales, 
pero siempre con audiencia del Consejo de Estado y den- 
tro de las categorías que para estos casos establezca la 
referida ley. 

Art. 95. Los magistrados y jueces no podrán ser de- 
puestos sino por sentencia ejecutoria ó por real decreto 
acordado en Consejo de Ministros, previa consulta del 
Consejo de Estado, y al tenor de lo que so disponga en la 
mencionada ley orgánica. Tampoco podrán ser traslada- 
dos sino por real decreto expedido con los mismos trámi- 
tes; pero podráu ser suspencidos por auto del tribunal 
competente. 

Art. 99. Los tribunales, bajo su responsabilidad, no 
darán posesión á los magistrados ó jueces que no hubie- 
ren sido nombrados con arreglo á la Constitución y á las 
leyes. 

Art. 97. Los ascensos en la carrera judicial se harán 
á consulta del Consejo de Estado. 

Art. 98. Los jueces son' responsables personalmente 
de toda infracción de ley que cometan , según lo que de- 
termine la ley de responsabilidad judicial. 

Todo español podrá entablar acción pública contra los 
jueces ó magistrados por los delitos que cometieren en 
el ejercicio de su cargo. 

TITULO VITL 

DE LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES Y AYUNTAMIENTOS. 

Art. 99. La organización y atribuciones de las dipu- 
taciones provinciales y ayuntamientos se regirán por sus 
respectivas leyes. 

Estas se ajustarán á los principios siguientes: 

1. ° Gobierno y dirección de los intereses peculiares de 
lanrovincia ó deí pueblo por las respectivas corporaciones. 

2. ° Publicidad de las sesiones de unas y otras dentro 
de los limites señalados por la ley. 

3. ° Publicación de los presupuestos, cuentas y acuer- 
dos importantes de las mismas. 

4. ° intervención del Rey, y en su caso de las Córte 
para impedir que las diputaciones provinciales y lo 
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ayuntamientos se extralimiten ele sus atribuciones en 
perjuicio de los intereses generales y permanentes. 

Y 5.° Determinación de sus facultades en materia de 
impuestos, á iin de que los provinciales y municipales 
no se hallen nunca en oposición con el sistema tributario 
del Estado. 

TITULO IX. 

DE LAS COM HiBUCIOMiS í DE LA ITEKZA PUBLICA. 

Art. 100, El gobierno presentará todos los años á las 
Córtes los presupuestos de gastos y de ingresos, expre- 
sando las alteraciones que haya hecho en los del año 
anterior. 

Cuando las Córtes se reúnan en l.° de Febrero, los 
presupuestos habrán de presentarse al Congreso den- 
tro de los diez dias siguientes á su reunión. 

Art. 101. El gobierno presentará al mismo tiempo 
que los presupuestos el balance del último ejercicio con 
arreglo á la ley. 

Art. 102. Ningún pago podrá hacerse sino con ar- 
reglo á la ley de presupuestos ú otra especial y por or- 
den del ministro de Hacienda, en la forma y bajo la 
responsabilidad que las leyes determinen. 

Art. 103. El gobierno necesita estar autorizado por 
una ley para disponer de las propiedades del Estado y 
para tomar caudales á préstamo sobre el crédito de la 
Nación. 

Art. 104. La Deuda pública está bajo la salvaguardia 
especial de la Nación. 

No se hará ningún empréstito sin que -se voten al 
mismo tiempo los recursos necesarios para pagar sus 
intereses. 

Art. 105. Todas las leyes referentes á ingresos, gas- 
tos públicos ó crédito público se considerarán como 
parte del presupuesto y se publicarán con este carácter. 

Art. 100. Las Cortes fijarán todos los años, á pro- 
puesta del rey, las fuerzas militares de mar y tierra. 

Las leyes que determinen estas fuerzas se votarán 
ántes que la de presupuestos . 

Art. 107. No puede existir en territorio español fuerza 
armada permanente que no esté autorizada por una ley, 


TITULO X. 

DE LAS PROVINCIAS I>E ULTRAMAR. 

Art. IOS. Las Cortes Constituyentes reformarán el 
sistema actual de gobierno de las provincias de Ultra- 
mar, cuando hayan tomado asiento los diputados de Cuba 
ó Puerto-Rico, para hacer extensivos á las mismas, con 
las modificaciones que se creyeren necesarias, los dere- 
chos consignados cu la Constitución. 

Art 109. El régimen porque se gobiernan las pro- 
vincias españolas situadas en el archipiélago filipino 
será reformado por una ley. 

TITULO XI. 

DE LA REFORMA DE LA CONSTITUCION. 

Art. 110. Las Cortes, por si ó á propuesta del rey, 
podrán acordar la reforma de la Constitución, señalando 
:d efecto el artículo ó artículos que hayan de alterarse. 

Art. 111. Hecha esta declaración, el rey disolverá el 
Sentido y el Congreso y convocará nuevas Cortes, que 
se reunirán dentro de los tres meses siguientes, un la 
convocatoria se insertará la resolución de las Cortes de 
que habla el articulo anterior. 

Art. 1 12. Los Cuerpos cologisladores tendrán el carác- 
ter de Constituyentes tan sólo para deliberar acerca déla 
reforma, continuaúdpdespués con eldeüórtes ordinarias! 

Mientras las Cortes sean Constituyentes, no podrá ser 
disuelto ninguno de los Cuerpos colcgislaclpres. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. l.° La ley que en virtud do esta Constitución so 
haga para elegir la persona del rey y para resolver las 
cuestiones á que esta elección diere lugar, formará parte 
de la Constitución. 

Art. 2. u Hasta que, promulgada la ley orgánica de 
tribunales, tengan cumplido efecto los artículos 94, 95, 
96 y 97 de la Constitución, el Poder ejecutivo podrá dic- 
tar las disposiciones conducentes á su aplicación en 1.a 
parte que sea posible. 
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CRONOLOGIA 

»E LOS REVES DE ESPAÑA Y A.NOS E.N QBE 11A.N FALLECIDO. 


REYES GODOS. 

ytaulfo. Rey I, murió abo 

Sigerico 

Walia 

Theodorcdo 

Turismundo 

Theodorico 

Eurico . 

Alarico 

Gesarico 

Amalarico 

Theudis . 

Theudiscio 

Agila 

Atan agí Ido 

Leuval 

Leovigildo 

Recaredo I 

Leuva II 

Witerico 

Gundemaro 

Sisebuto 

Recaredo II 

Suiiitila 

Siseuaudo 

Cliiiitila 

Tulga 

Chidasvinto 

Rccesviuto, 

Wamba., . 

Ervigio 

Egica , 

Witiza , , , , 

J), Rodrigo, 


417 - 

417 

420 

451 

154 

467 

183 

506 

510 - 

531 

548 

649 
554 

637 - 
572 
586 
601 
603 
610 
612 
621 
621 
631 
635 

638 - 
640 

650 
672 
687 
687 
701 
711 
714 
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REYES DE ASTURIAS. 

P. Pela.vo 

P. Favila 

P. Alonso I, el Católico 

P. Fruela I 

p. Aurelio 

D. Silo 

Manregato 

p. Bermudo I, el Diácono 

p. Alonso II, el Casto - .. — 

P. Ramiro I 

D. Ordonol 

P. Alonso III , el Magno 

p, García 

REYES DE LEON. 

p. Ordeno II 

P. Fruela II 

P. Alonso IV, el Monje 

P. Ramiro II 

P. Ordoño III 

P. Sancho I 

P. Ramiro III 

P. Bennudo II 

P. Alonso V 

P. Bermudo III 

Doña Sancha 

REYES DE CASTILLA Y LEON. 

P. Fernando I 

P. Sancho II 

0. Alonso VI 

Pona Urracn 

I). Alonso VII, Emperador 

Separación de Castilla y León. 

REYES DE CASTILLA. 


737 

739 

757 

768 

774 

783 

788 

795 

843 

850 

862 

910 

913 


923 

924 
930 
950 - 
955 - 
967 - 
982 - 
999 

1028 

1037 

1069 


1067 

1073 

1108 - 

1126 

1157 - 


D. Sancho III. . 

I), Alonso VIII 


1158 - 
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I). Enrique I 

Doña Bercng'ucla 

fc>an Fernando III, 

REYES DE LEON. 

T). Femando II 

1). Alonso IX 

San Fernando III — 

Beunion definitiva de Castilla y León. 

San Fernando III 

D. Alonso X , Emperador 

D. Sancho IV 

D. Fernando IV 

JÍ. Alonso XI 

D. Pedro I 

D. Enrique II 

D. Juan l 

D. Enrique III 

D. Juan II 

D. Enrique IV 

Doña Isabel, la Católica 

D. Fernando V 

Doña Juana 

D. Felipe 1 

D. Carlos V, y I de España 

D. Felipe 11..*: - 

D. Felipe JII, i j., 

D. Felipe lV 

D. C&rlos II 

D. Felipe V, renunció año de 1724 en su hijo. 

D. Luis l 

D. Felipe V •••• 

D. Fernando VI 

D. Carlos III /v 

1). Carlos IV. renunció nño de IROS, murió en. . . 
D. Femando VII % ; 


1217 

1244 

1252 


1188 - 

1230- 

1252 


1252- 
1281- 
1295- 
1312- 
1350- 
1369 
1379- 
1390- 
1407- 
1454 
1474 
1501 
151(3- 
1 555- 
155(3- 
1 558*- 
1598- 
1(321- 
1(3(35- 
1700 

1724 

174(3- 

1759 

1788 

1819- 

1833 


JEFES SOPEEMOS DE ESTADOS. 


ESPAÑA. 

Rey Amadeo I, Fernando María, nació en 30 de Mayo 
de 18-15; hijo de Víctor Manuel II, Rey de Italia, y de 
María Adelaida Francisca: elegido liey de España en 10 
de Noviembre fie 1870: proclamado en 2 de Enero delSYl: 
casado en 30 de Mayo de 1807 con 

María Victoria Carlota Enriqueta Juana Dalpozzo : na- 
ció en 9 de Agosto de 1847. 

hijos. 

I. Manuel Filiborto, Víctor, Eugenio, Alberto, Príncipe 
de. Asturias, nació en 13 de Enero de 18G9. 

II. Víctor Manuel, Turin, Juan, María , nació en 24 do 
Noviembre de 1870. 

ALEMANIA. 

Emperador Uuim.mhmo I : nació en 22 de Marzo de 1797: 
casado en 11 de Junio de 1829 con 

María Luisa Augusta Catalina, nacida en 30 de Setiem- 
bre de 1811, hija del difunto Gran Duque de Sajorna: tie- 
ne un hijo. 

IiKPLBLTCA ARGENTINA. 


Excmo. Sr. Presidente D. Domingo Faustino Sarmiento. 


AUSTRIA. 


Emperador Francisco Jos?: T : nació en 18 de Agosto 
de 1830: casado en 24 de Abril de 1854 con Isabel Amalia 
Eugenia, nacida en 24 de Diciembre de 1837: tiene tres 


hijos. 


BADEN. 


Gran Duque FUnrmco GuinunM > Luis: nació en 9 de Se* 


tiemble de 1826 : casado en 20 de Setiembre de 1856 con 
María Isabel, Princesa de Prusia i tieue tres hijos. 

BATIERA. 

Rey Luis II : nació en 25 de Agosto de 1845. 

BÉLGICA. 

Rey de loa Belgas Lkopoi.do II , Luis Felipe : nació en 9 
de Abril de 1835 : casado en 22 de Agosto de 1853 con 

María Enriqueta Ana , nacida en 23 do Agosto de 183(3: 
tiene dos hijas. . 

SOLIVIA. 

Excmó. Sr. Presidente D 

BRASIL. 

Emperador Pedro II : nació en 2 de Diciembre do 1825: 
Casado en 30 de Mayo de 1843 con 

Teresa Cristina María de Borbon : tiene una hija. 

CHILE. 

Excmo. Sr. Presídéüte D. José Joaquín Perez. 

CHINA. 

Emperador TSAI-SHUN-TLNG-CHI : nació en 1854, 
COSTA-RICA. 

Excmo. Sr. Presidente D. Tomás Guardia. 

DINAMARCA. 

Rey Cristian IX : nació en 8 de Abril de 1818: casó el 
2(5 de Mayo de 1842 con 

Luisa Guillermina Federica de Sleswi^-Holstein-Lon- 
derburgo-Glusckshurgo, nacida en 7 Setiembre de 1817: 
tiene un hijo. 
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ECUADOR. 


Excmo. Sr. D. Gerónimo Camión; 

ESTADO ECLESIÁSTICO. 

Nuestro M. S. Padre Pío IX : nació en Siniglaglia en 1.1 
de Mayo de 1792. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Excmo. Sr. Presidente Mr. Ulises Grant. 

FRANCIA. 

Excmo. Sr. Presidente Mr. Taiers. 

G tt AN-BRET AÑA. 

Reina del Reino unido de la Grau-Bretana é Irlanda 
Victoria I : nació en 24- de Mayo de 1819 : tiene varios 
hijos. Heredero, el Principe de Gales. 

GRECIA. 

Rey de los Helenos JonjE I, Guillermo Cristian Fernan- 
do: nació en 24 de Diciembre de 1814 : casó en 8 de Julio 
de 1867 con la Gran Duquesa Olga Constautiiiowa ; de 
cuyo matrimonio tiene tres hijos. 

GUATEMALA. 

Excmo. Sr.Presidente D. Vicente Cerna. 

HAITI. 

Excmo. Sr. Presidente D 

HESSE gran-ducal; 

Gran Duque Luis III: nació en 9 de Junio de 1806: viu-* 
do de Matilde Carolina, hija del rey Luis de Babiera. 

10 
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HONDURAS. 

Exmo. Sr. Presidente D. José María Medina. 

ITALIA. 

Rey Víctor Manuel II: nació en 14 de Marzo do 1820: 
viudo de María Adelaida Francisca, hija de! difunto ar- 
chiduque de Austria Ramiro, Heredero: el Príncipe 
Humberto. 

libEria; 

Excino. Sr. Presidente James Raye. 

MARRUECOS. 

Sultán desde 1859, Sid Mohammed. 

MEClCLEM BURGO SCHWERIN. 

Gran Duque Federico Francesco II; nació en 28 Febre- 
ro do 1823: casado tres veces, de cuyos matrimonios tiene 
seis hijos. 

M V K LEMBX J HG O STREL ITZ . 

Gran Duque Federico Guillermo nació en 17 Octubre 
de 1819 y casó en 28 Julio (le 1843 cou 

Augusta Carolina Carlota: nacida eu 19 de .1 ulio de 1822. 
de cuyo matriníouio nació en 22 Julio de 1848 el Gran 
Duque heredero Jorge Adolfo Federico. 

A1ÓNACO. 

Principe Carlos III: nació en 8 de Diciembre de 1818, 
Viudo, con un hijo heredero. 

[NICARAGUA. 

Excmo. Sr. Presidente D. Vicente Quadra. 

OLDFNBURGO. 

Gran Duque Pedro Nicolás Federico: nació en 8 de Ju- 
lio de 1827; casadoen 10 Febrero de 1852 con 
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Isabel Paulina Alejandrina de Sajorna Altemburgo 
nació en 20 de Marzo do 1826, de cuyo matrimonio tiene 
dos hijos. 

PAISES-BAJOS. 

Rey Gciixf.rmo I1T : nació en 19 Febrero 1817; casado en 
18 Junio de 1839 con Sofía Federica Matilde, hija del di- 
funto Hoy Guillermo do AVurtcmberg; tiene dos hijos*. 

PARAGUAY. 

Excmo. Sr. Presidente D. Chulo Antonio Riyakola. 

PERÚ. 

Excmo. Sr. rresidenío D. N. Puado. 

PORTUGAL. 

Rey Ltis I; nació en 31 Octubre de 1838; casó con 

María Pia, hija del Roy do Italia; nacida en 16 Octu- 
bre de 18-17, del cual matrimonio tieno dos hijos. 

RUSIA. 

Emperador de todas las Rusias Alkjanduo II; nació en 
29 Abril do 1818; casado en 28 Abril de 1811 con 

María Alejandrówha; nacida en 8 de Agosto de 1824; 
ione un hijo. 

SAJON! A. 

Rey Juan Nkpomcükno: nacido en 12 de Diciembrcdc 1801: 
casado en 21 Nouiembre (le 1822 con 

Amalia Augusta: nacida en 13 'Noviembre de 1801: tie- 
ne tres hijos. 

SAJONIA, COBURGO. GOTHA. 

r Duque Eunksto II; nacido en 21 Julio de 1818; casado 
en 3 Mayo de 1842 con 

Alejandrina Luisa Amalia Federica; hija de Leopoldo, 
Grau Puf{ut\dc Badén. 


SAJOlsIA, WEIMAR, EISENACII. 

Gran Duque Carlos Alejandro Augusto Juan: nació en 
24 Junio 1818: casó en 8 Octubre 1842 con 

Kofia Luisa GuiQerma María, nacida en 8 Octubre (¡o 
1812, de cuyo matrimonio tiene tres hijos. 

SAN SALVADOR. 

Excmo. Sr. Presidente D. Francisco Dueñas. 

SUECIA Y NORUEGA. 

Rey Careos XV; nació en 3 de Mayo de 1826. viudo, 
con una hija. 

SUIZA. 

Excmo. Sr. Presidente Scuenck. 

TURQUIA. 

Sultán y emperador de los otomanos Abdcl-Aziz Khius: 
nació en *9 Febrero 1830: tiene 5 hijos. 

URUGUAY. 

Excmo. Sr. Presidente D. Lorenzo Batlee. 

VENEZUELA. 

Excmo. Sr. Presidente D. Antonio Guzman Blanco. 

WURTEMBERG. 

Rey Careos; nació en (5 de Marzo de 1823; casó el 13 Ju- 
io 1816 con 

Olga Nicolaeuna de Rusia, nacida en 11 Setiembre do 
1822, de cuyo matrimonio tiene 4 hijos. 
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DIAS EN QÜE LA CORTE VISTE DE GALA. 


GALA MAYOR CON UNIFORME Y RECEPCION EN 

PALACIO. 

Enero 13. Cumpleaños del Sermo. Sr. Principe de As- 
turias. 

Marzo 30. Di as de S. M. el Rey. 

Mayo 30. Cumpleaños de S. M. el Rey. 

Agosto 9. Cumpleaños de S. M. la Reina. 

Idem 15. Dias de S. M. la Reiua. 

Julio 17. Dias dol Sermo. Sr. Principe do Asturias. 


FEBEO -CARRILES. 


Cinco minutos antes de la salida de los trenes se cierran 
los despachos de billetes en todas las estaciones. Los que 
deseen hacer su viaje cu carruaje de clase superior á la 
del billete que hubieren tomado, pagarán el exceso que 
haya entre aquella y ésta. El jefe de la estación 6 el con- 
ductor del tren son los únicos que pueden autorizar al via- 
jero para la continuación hasta otro punto más distante 
del marcado en el billete, como igualmente el cambio del 
carruaje: los que sin esta autorización hubiesen entrado 
en carruaje superior al del billete, perderán su valor y 
pagarán por entero el correspondiente á aquel asiento. El 
que entre en un coche sin billete abonará el doble del va- 
lor que corresponda ix la clase en que se halle. Los billetes 
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sólo son válidos para el dia, punto y tren en ellos consig- 
nados. Todobillete da derecho al trasporto gratuito de dos 
y media arrobas de equipaje ó sea 30 kilgs. Noi pagan 
asiento los ñiños menores de tres años, siempre que vayan 
en brazos; de tres á seis abonarán medio asiento y tienen 
derecho al trasporte gratuito de 15 kilgs. Los militares v 
marinos que viajan en cuerpo pagan la cuarta parte y í¡, 
mitad los que regresan á sus casas ó viajan solos por causa 
del servicio: esto sólo se entiende llevando uniforme ó en 
vista-del permiso ó pasaporte. .Los viajeros pueden llevar 
consigo en ios coches sin previo registro los objetos que 
no ptíedán incomodará los demás. 

Los que deseen tener un departamento reservado de . 
primera clase, avisarán al jefe de estación una hora por 
lo menos ántes de la salida del tren, y pagarán los odio 
asientos del cocho, sin que esta circunstancia dé derecho 
á que entren en él más de ocho personas. 

Las señoras que deseen viajar solas, tendrán siempre un 
departamento reservado de primera clase. 

También se debe tener presente, para evitar disputas, 
que toda fracción de 10. kilogramos equivale para el pago 
á una entera, cuya regla se.obscrvará también en las frac- 
ciones de moneda, en el supuesto que en las reducciones 
se pagarán dos cuartos por cada 25 céntimos, y que el 
residuo que no llegue á 25 céntimos deberá satisfacéis 
como si esta cantidad se hubiese devengado por completo 
En los despachos de algunas lincas no se reciben más d* 
tres" reales en calderilla, cualquiera que sea el pago que 
haya ele hacerse. 

Las Compañías únicamente respondeu de los bultos (le 
equipaje que previamente hayan sido registrados, h 
falta de la declaración de los objetos de valor eximo á la* 
Compañías de responsabilidad en caso do sustracción *í 
extravio:, el oro, plata, alhajas, billetes de Danco., cíe, t 
serán tasados á precio de tarifa de metálico y valore* 
declarados. 

Los depachos de equipajes so abren en todas las esta- 
ciones una hora antes de la salida del tren, y so cierran 
quince minutos antes en las estaciones principales, y 
cinco en las intermedias antes do dicha salida. La pre- 
sentación del billete de asiento se exige para el registro 
de los equipajes. Todo equipaje que se presente des*pui:. ; 
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Jo dichas horas se expedirá por el tren inmediato al sitio 
designado pagando el precio de los encargos. 

Fondas.— En la linca de Alicante se encuentran en 
Aranjuez, Alcázar, Albacete, Almansa, Alicante, Menjí- 
bar y Córdoba. En Guadalajara, Calatayud y Zaragoza. 

En la del Norte, en Avila, Medina del Campo, Vallado- 
lid, Venta de Baños, Alar, Burgos, Miranda, Alsásua, 
Irun (frontera española), y Hendava (frontera francesa). 
Las comidas y almuerzos en mesa redonda cuestan 14 
reales. 

Compañía de los ferro-carriles del Norte de Espa- 
ña— La dirección do la explotación se halla establecida 
ni Madrid, calle de Leganitos, 54: el Consejo de admi- 
nistración, en el Paseo de Recoletos, 9; los despachos 
¡centrales para billetes, equipajes y encargos, en la 
Puerta del Sol , 9; la estación y también despacho de bi- 
lletes, en la Montaña del Príncipe Pió. Biarritz, Bayona y 
Burdeos tienen establecidos los despachos de billetes en 
las estaciones de los ferro-carriles del Mediodía de Fran- 
cia. Toulouse , Cette y Pau tienen los despachos de bille- 
tes en las estaciones de los ferro-carriles; cu París, en la 
estación del ferro-carril de Orleans y en todas las estacio- 
nes de la linea. 

Conducción de encargos á. domicilio . — La compañía del 
ferro-carril del Norte por acuerdo de 15 de Jimio de 187Q 
previno, con arreglo á la facultad que le concede el ar- 
tículo 140 del Reglamento de policía de ferro-carriles, y 
de ncuerdocon la Dirección general de obras públicas, que 
desde el dia 15 de Julio entregaría á domicilio todas las 
expediciones dirigidas á Madrid y San Sebastian en gran- 
de ó pequeña velocidad, siempre que el remitente en su 
declaración no manifieste expresamente que han de en- 
tregarse en la Esturión. La conducción á domicilio se co- 
bra por los encargados de la Empresa con arreglo á las 
tarifas aprobadas por el Gobierno, que publicó oportuna- 
mente. 

Cuando las expediciones hayan de entregarse en la es- 
tación por haberlo manifestado asi expresamente el remitente , 
podrán recogerlas los consignatarios por sí ó por perso- 
na de su confianza ; pero en este último caso deberán 
aquellos poner en el talón bajo su firma la nota siguien- 
te: Autorizo ú la Compañía de los caminos de hierro del ¡{orto 


— 152 — 

para entregar á D. N. las mercancías expresadas en el pre- 
sente documento , y recoger su recibo en mi nombre en el libro d< 
entregas . 

Billetes de entrada á los andenes* — Se expenden al precio 
de 2 rá. en las estaciones de Madrid, --vila, Valladolid. 
falencia, Burgos, San Sebastian, una hora antes de su 
salida y llegada de los trenes respecto a Madrid , y media 
hora áhtes en las demás estaciones. 

El producto de estos billetes es para obras de benefi- 
cencia. 

Los viajeros que quieran tomar coches-salones tendrán 
que abonar: por los de 12 asientos el importe de 18 asien- 
tos do primera clase, y para los de 8 asientos el importe 
de 10 asientos de primera clase. 

Por los asientos de berlina se abonará una décima parte 
más del precio de los de primera clase, sin que este au- 
mento pueda ser menos de 8 rs. Cuando el viajero que 
tome una berlina ordinaria desee llevar consigo, ademáis 
de los cuatro asientos, algún nifio ó criado, abonará por 
cada uno de estos un asiento de primera clase. 

El que desee tomar una berlina-cama deberá abonar d 
precio de cuatro asientos de berlina ordinaria, áun cuan- 
do sólo haya de ser ocupada por una persona, la que siu 
embargo tiene derecho para llevar consigo dos personas 
más. 

En todos los despachos de billetes del ferro-carril del 
Norte se recibe á la par la moneda francesa da oro y plata 
en equivalencia á la española, por las cantidades que bajo 
cualquier concepto se hayan de percibir. Para este efecto 
en las estaciones está fijado un anuncio que expresa la 
equivalencia de la moneda francesa con la española al par 
monetario. , , , 

La extensa línea del Norte empalma en Medina del 
Campo con la línea de Zamora; en Venta de Baños y Alar 
del Rey con la de Santander; en Miranda con la de Tudcla 
á Bilbao, y en Venta de Baños y Patencia con la de Falen- 
cia á León. En Alsásua con la línea de Zaragoza á Pam- 
plona. 

OMNIBUS. 

La empresa del camino de hierro del Norte tiene esta- 
blecido su servicio para tqdos los trenes que salen cou 40 


minutos de anticipación á cada tren del despacho central, 
Puerta del Sol,núm. 0, llevando pasajeros y equípales, a 
o rs. asiento, desde las seis de la mañana á las doce de la 
noche, y 4 rs. desde esta hora hasta las seis de la mañana. 
Hay también carruajes de seis asientos que pasan a do- 
micilioá recoger viajeros; avisando en el despacho cen : 
¡ral. á les precios siguientes. De las seis de la mañana a 
las doce de la noche, por cada coche, 10 reales; por ca- 
da 10 kilogramos deexceso en equipaje, 2 rs.; de las doce 
de la noche á las seis de la mañana, 32 y i rs. respectiva- 
mente. Se concede gratis el trasporte de SO kilogramos de 
ónnipírie por cada coche. El exceso de peso es 2 v 4 rs ; ,se- 
r;m las horas, por cada 10 kilogramos más dé lo lijado. 
Los ómnibus se hallarán en la estación á la llegada de 
cada tren y conducirán los viajeros al despacho central o 
jí domicilio bajo iguales bases. —En el despacho central 
se reciben talones del ferro-carril para recoger toda (dase 

de encargos y mercancías, llevándolas a domicilio a los 

precios lijados en las tarifas que se hay an cu el despacho. 

- Igualmente encontrara ómnibus el viajero en el Esco- 
rial Avila, Valladolid, Burgos, Bribicsca, Miranda, Zu- 
marraga, Olazagoitia, San Sebastian y Vitoria. 

En Córdoba salen de la calle de San Fernando, num. dO 
media hora antes de la partida de cada tren.— En Barce- 
lona de la estación hasta el llano do la Boqueria, num. J. 
frente al Liceo; cada asiento un real. 

Nota. El despacho central de la línea de Alicante se 
halla establecido en Madrid, calle de Alcalá, num. 2. 

El de la del Norte, Puerta del Sol, mim. 0. En ambos 
despachos y estaciones hay ómnibus á 2 rs. asiento. 


COROSOS. 

La Administración central de correos, ó según sil uuc- 
va denominación de comunicaciones se halla establecida 
cilla calle de Carretas. . 

En los estancos 6 expéndurías de tabacos y efectos cim- 
brados existen colocadas cajas en las que se puede depo- 
sitar la correspondencia hasta las 0 de la tarde admiticii- 


dosc on los de los ambulantes hasta el momento de partir 
los trenes- correos. 

La Administración forma una lista por orden alfabético 
y con numeración al margen de las cartas, cuya direc- 
ción es dudosa, y la expone al público para que lotf intere- 
sados puedan recogerlas. También se entregan identifi- 
cando la persona u con la presentación de la cédula de 
vecindad en el departamento donde se fijan las Usías», 
todas las cartas y periódicos que se reciben sin senas ú 
que los interesados no quieren admitir por medio de car- 
teros ó de apartado. En esto mismo sitio se franquean las 
cartas puestas en los buzones sin losadlos correspo ud imites. 
Las horas de despacho, son desde ías ocho de la mañana 
hasta el oscurecer. 

El despacho del apartado es desde las diez de la ma- 
ñana hasta las ocho de la noche, y si se retrasa el correo, 
hasta las diez, so entregan n los mismos interesados ó á 
personas competentemente autorizadas por ellos las cartas, 
periódicos de todas clases y correspondencia oficial previo 
el pago por meses, trimestres, semestre ó anualidad, 
siempre adelantado, del derecho de apartado, cuyo máxi- 
mum por año consiste en 210 reales en Madrid, 200 en la 
de segunda, 100 en las de tercera y 80 en las administra- 
ciones de correos dé los demás puntos, debiendo tenerse 
presente, que el mínimum del expresado derecho es la 
mitad de las citadas cuotas, dentro de cuyo tipo debe 
fijárse la que corresponda según la mayor ó menor consi- 
deración <le la correspondencia que se haya de apartar;' 

. Las autoridades superiores del gobierno, reciben bu 
correspondencia antes que el público, y en el momento (ta 
llegar los correos, cualquiera que sea la hora; las demíia 
autoridades y funcionarios las reciben después y sin 
retribución de ninguna clase. 

La dependencia para los certificados, está abierta do 
nueve á doce de la mañana y de tres & seis de la la tarde, 
donde se entregarán las cartas que deseen certificar, 
que además de los sellos de correos que correspondan ú 
su peso, llevarán los que marca el decreto He 15 de Mayo 
de 18(57. Para el interior de las poblaciones no se admiten 
certificados. 

Las cartas ó pliegos que contengan papel de la Deuda 
del Estado", se certifican desde las cuatro hasta las seis de 


la tarde. Los efectos de poco valor y volumen y las alha- 
jas aseguradas hasta el valor de 2.000 rs. se admiten a las 
mismas horas, de cuatro á seis. 

Los pliegos que se certiliquen han de presentarse a 
la mano con sobre independiente, cerrados precisamente 
cou lacre, estampándose el sello particular del interesado 
si le usase, sin que cu el cierro se advierta señal alguna 
(te fractura ó de haberse abierto después de cerrado y pe- 
cado los sellos de certificado ademas de los de franqueo 
(i uc correspondan á su peso. La dependencia de correos 
entrega uu resguardo al interesado, para que en el termi- 
no do seis meses tenga derecho á exigir la devolución del 
sobre cou el recibo de la persona á quien iba dirigida, 
lomo el ramo de correos recibo los certificados cerrados 
v lacrados, no puede responder de ninguna manera de 
su contenido pero si los debe entregar sin alguna señal 

de fractura. •• 

Los carteros son los que hacen entrega de los cer tinca- 
dos á la misma persona á quien váu dirigidos, que debe 
abrirlos á su presencia cortando el sobre por el canto de 
modo que no se inutilicen los cierres lacrados, devolvien- 
do el sobre en el acto y firmando su recibo en el mismo. 

Eu los certificados que contienen valores de la 
Deuda del Estado, debemos advertir se observan otras 
formalidades. * 

Sólo se admiten en las lineas generales y de segunda 
das: en donde hay establecidas administraciones ambu- 
lantes ó conductores de número. Se presentarán abiertos 
y acompañados de cuatro facturas iguales que detallen la 
clase, serie, fecha, numeración y capital dolos .efectos, y 
el número do cupones que á ellos están unidos. Hecha la 
confrontación de los efectos con las facturas se cerrará el 
pliego por el mismo interesado con lacre y uu sello espe- 
cial ;i presencia del administrador ó empleado encargado 
do la recepción, en cuyo poder quedará mediante la de- 
volución al mismo interesado de una de las facturas en 
que se exprese la conformidad y entrega, siendo las otras 
tres distribuidas: unná la administración adonde se diri- 
ge el pliego, otra que se remite á la Dirección general de 
la Deuda, y la otra que queda archivada en la adminis- 
tración remitente. En caso de pérdida ó extravio de algu- 
no de estos certificados, el Estado no reintegra el valor de 


los efectos. Estos Certificados llevarán pegados los sellos 
de franqueo que correspondan á su peso v^uiemás uno 
200 milésimas de escudo. 

Los efectos de poco valor y voliímen y las alhajas 

que no exceda su tasación de 2.000 rs. se aseguran y r c - 
miten por el correo, por medio de certificados únicamente 
en las líneas en donde hay ambulantes ó conductores do 
número. Estos objetos deben estar colocados en cajas d» 
madera ó metal y no exceder su peso de una libra, quo 
viene á ser algo más de quinientos gramos, ni sus dimen- 
siones de veintidós centímetros de largo y cuarenta y do* 
de ancho y alto. Los certificados de esta clase, serán tam- 
bién franqueados, con la diferencia de que, según su peso, 
llevarán el doble, de sellos que las cartas, y el que corred 
pende por el certificado, según el Real decreto de 15 de 
Mayo de 1867, pagando además por el seguro el 3 por 100 
del valor en que hayan sido tasados los objetos. La Admi- 
nistración de correos responde en casos de extravío de su 
valor, pero no en los de incendio, robo, deterioro ú otra 
cosa análoga. El término concedido á ios interesados pura 
las reclamaciones de esta clase de certificados, es sola- 
mente el do un ano. 

De ningún modo se pueden remitir por el correó los 
objetos que sean frágiles, punzantes e inflamables ó que 
contengan líquidos. 

Está prohibida la remisión de metálico por el correo y 
el que se encuentra en la correspondencia queda á benefi- 
cio del Tesoro. 

Se permite la remisión de muestras de comercio sin 
valor si se presentan cerradas con fajas de modo que pue- 
dan reconocerse, y circulan franqueados por la mitad de 
los sellos que corresponden á las cartas (según declara el 
art. S.° del citado real decreto). 

Es obligatorio e imprescindible el franque do cartas 
para el interior de las grandes poblaciones donde el go- 
bierno ha creído conveniente establecerle; para la Penín- 
sula é islas adyacentes y para las posesiones españolas de 
11 tramar y de la costa de Africa. La correspondencia diri- 
gida á países extranjeros, para unos es obligatorio el 
tranqueo, para otros es voluntario, y para algunos aún no 
están establecidos ni celebrados trabados. 

El correo interior se reparte dos veces al dia, y por 


cada pliego, periódico ó impreso, sed cualquiera su peso y 
dimensiones, se exige uu sello de 25 milésimas de escudo, 
sin que el que lo recibe tenga que abonar nada al cartero. 

La persona que emplee sellos que ya hayan servido 
pagará una multa de 10 á 20 rs., y los falsificadores son 
penados con arreglo á las leyes. 

En 15 de Mayo ue 1807 se publicó uu real decreto al que 
se unía la tarifa reformando el precio del franqueo obliga- 
torio de la correspondencia dirigida al interior de las po- 
blaciones, á la Península é Islas adyacentes y á las pose- 
siones de Ultramar, que empezó á regir en l.° de Julio. 
El real decreto dice así: , . , 

« Articulo único. Desde el l. # de Julio próximo, los tipos 
de peso y precio para el franqueo de la correspondencia, 
periódicos, impresos y libros para los dominios españoles 
serán los comprendidos en la tarifa de esta fecha que_ for- 
ma parte integrante del presento decreto.— Dado en Pala- 
cio ti quince de Mayo de mil ochocientos sesenta y siete.» 

De la tarifa á que se refiere este real decreto, solo mi- 
sionaremos la parte referente á las cartas, y aquello que 
no ha sido modificado por el real decreto de 7 de Setiem- 
bre del mismo ano de 1867, expedido á consecuencia de 
las exposiciones hechas por varios editores 6 impresores, 
manifestando las pérdidas y perjuicios que les venia irro- 
gando el aumento de precio en el franquo de impresos 
sueltos, obras por entregas y libros que circulaban por 
el correo para los dominios españoles. Se expidió otro real 
decreto en 1 de Setiembre de 1857, modificando el anterior, 
cuyo contexto os el siguiente: . ... . , 

Las cartas vara el interior de las poblaciones (dice la ta- 
rifa del 5 de Mayo), sea cualquiera su peso y dimensiones, 
se franquearán Ajando en el sobre un sello de 2o milési- 
mas de escudo. 

Las cartas para la Península , Baleares y Cananas que no 
excedan de diez grames se franquearan fijando en el so- 
bre un sello de 50 milésimas de escudo. 

La carta que exceda de 10 gramos y no pase de 20 ne- 
cesita sellos por valor de 100 milésimas mas de escudo. 
Y así sucesivamente , aumentando un sello de ;>U milési- 
mas por cada diez gramos ó fracción de ellos. 

I.as muestras de comercio sin valor, cerradas con taja, 
que no contengan otro signo mauuscrito que sus nume- 


ros y el nombre del -comerciante (dice el art. 8.°), se fran- 
quearán á la mitad del porte de las cartas, ó sea fijando 
sellos por valor de 2o milésimas de escudo por cada diez 
gramos ó fracción d<3 ellos. (ArL 8.°) 

lascarlas, pliegos ó cualquier otro paquete certificado , 
llevarán además de los sellos que correspondan á su 
franqueo uno de 200 milésimas de escudo, sea cualquie- 
ra su peso. 

La carta sencilla para Cuba y Puerto -Rico dirigida por 
buques españoles que no exceda de diez gramos, se fran- 
queará fijando en el sobre sellos por valor de 100 milési- 
mas de escudo por diez gramos. 

La que exceda de diez gramos y no pase de veinte ne- 
cesita sellos por valor de 200 milésimas de escudo por 
20 gramos. Y así sucesivamente, aumentándose 100 milé- 
simas por cada 10 gramos de peso. 

Las muestras de comercio sin valor se franquearán á la 
mitad del porte de las cartas, ó sea fijando sellos por va- 
lor de 50 milésimas de escudo por 10 gramos ó fracción 
de ellos. (Art. 14). j 

Las cartas ó pliegos certificados llevarán además de los 
sellos que correspondan á su franqueo, otros por valor 
do 100 milésimas de escudo, cualquiera que sea su peso. 

La caria sencilla para Cuba y Puerto-Rico por la viu do 
Inglaterra que no excéda de' 10 gramos, se franqueará 
fijando sellos por valor do 100 milésimas de escildo por 
10 gramos. 

La que exceda de diez gramos y no pase de veinte, 
debe tener sellos por valor do 800 milésimas de escudo 
por 20 gramos. Y así sucesivamente, aumentándose sellos 
por 400 milésimas por cada diez gramos. (Art. 15). 

La carta sencilla para Filipinas y las islas de Fernando 
Pdo , Annobon y Coriseo en buques españoles ó extranjeros 
que no exceda de diez gramos , se franqueará lijando en 
el sobre sellos por valor de 200 milésimas de escudo por 
10 gramos. 

La que exceda do diez gramos y no pase do 20, nece- 
sita sellos por valor do 400 milésimas de escudo por 20 
gramos. Y así sucesivamente, aumentando 200 milésimas 
por cada 10 gramos. 

Las muestras de .comercio sin valor con las condiciones 
ya referidas se franquearán ú la mitad del precio de las 


cartas, ó sea fijando sellos al respecto de 100 milésimas 
de escude por cada 10 gramos ó fracción do ellos. (Ar- 
ticulo 10). , _ . , . 

Las carias ó paquetes certificadas llevaran , ademas de los 
sellos que correspondan á su franqueo, otros por valor de 
400 milésimas de escudo, sea cualquiera su peso. 

Kl coste del franqueo de la correspondencia en- 
tre España, sus colonias y los más importantes países 
extranjeros , con arreglo ú ios tratados vigentes, es el 
que insertamos á contiiiuacion: 

Es obligatorio el franqueo para la America del Sur y las 
mises extranjeros de Ultramar por mediación de Ingla- 
terra, y por cada siete y medio gramos de peso, se tienen 
que satisfacer sellos por valor de 4 rs. lo mismo que se 
abona por la carta no franqueada. Por la certificada se 
exigen 8 rs. por 7 y 1 [2 gramos de peso. 

Vara Austria el franqueo es voluntario y se necesitan 
sellos por valor do 24 cuartos por cada 10 gramos de pe- 
so, pero si se quiere certificar una carta, entóneos es 
obligatorio el franqueo, so abona en sellos la cantidad 
quo corresponde á una carta ordinaria del mismo peso, 
y so exige además un sello de 2 reales por el certificado, 
cualquiera quesea su poso. Por la caria tranqueada sü 
satisfacen 32 cuartos. 

Desde 1. a de Setiembre de 1870 , se puso en observan- 
cia el convenio celebrado entro España y Bélgica pava . 
mejorar el servicio de la correspondencia entre ambos 
países d dia 19 de Abril, de cuyo convenio sólo inserta- 
remos los artículos cuyo exacto conocimiento más puede 
interesar á nuestros lectores. 

Artículo 1.* Habrá entre la Administración de cor- 
reos de Espaba y la Administración de correos de Bél- 
gica, un cambió periódico y regular de cartas, de 
muestras de mercancías , de periódicos y de impre- 
sos de todas clases, originarios de los países respecti- 
vos ó procedentes de los paises á quo las Administracio- 
nes de correos de las dos altas partes contratantes sirven 
ó puedan servir de intermediarias. Este cambio so veri- 
íicnrá por medio de pliegos cerrados que las dos Admi- 
nistraciones se remitirán , al menos una vez al dia por 
vía de tierra y por medio do la Administración de correos 
do Francia-* 
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A menos de una indicación contraria hecha en el sobre 
por el remitente, la correspondencia de toda clase dirigi- 
da de España á Bélgica ó de Bélgica á España se com- 
prenderá en dichos plieglos cerrados invariablemente. 

Art. 2.° Independientemente del cambio de correspon- 
dencia que tenga lugar por tierra entre las Administra- 
ciones de correos de los dos países, en virtud del artículo 
precedente, podrá cambiarse entre ámbas Administracio- 
nes correspondencia de todas clases, excepto lascarías 
certificadas, por la via de los vapores-correos ó de los va- 
pores mercantes que navegan entre los puertos de los dos 
países y que se reconozcan aptos para ese servicio. 

Los paquetes que se expidan por dichos servicios de 
navegación sólo comprenderán las cartas y los demás 
objetos que lleven en el sobre la indicación expresa de 
esa via. 

Art. 3.° Queda entendido que la denominación de Es- 
paña empleada en el presente convenio comprende 
igualmente las islas Baleares , islas Canarias y posesio- 
nes españolas de. la costa septentrijnal de Africa. 


Art. fi.° Las personas que quieran enviar cartas or- 
dinarias, es decir, no certificadas, ya sea de España á 
Bélgica , ya de Bélgica á España, podrán optar por el 
pago anticipado del porte de dichas cartas hasta su des- 
tino, ó dejar el pago del porte á las personas á quienes 
vayan destinadas. 

Art. 7.° El porte que se percibirá sobre las cartas or- 
dinarias expedidas de España para Bélgica ó de Bélgica 
para España, se fija hasta el peso máximo de 10 gramos. 

Por parte de España en 150 milésimas de escudo, 40 
céntimos de peseta , en caso de franqueo, y en 225 milé- 
simas de escudo, ó 60 céntimos de peseta, en el caso de no 
franquearse. 

Por parte de Bélgica, en 40 céntimos en caso de fran- 
queo, y en 60 céntimos en el caso de no franquearse. 

Toda carta que pese más de 10 gramos pagará por el 
exceso de peso un porte sencillo de más por cada 10 gra- 
mos ó fracción de 10 gramos. 

Art. 8.° Cuando los sellos de franqueo puestos en una 
carta de España para Bélgica ó de Bélgica para España 
representen una suma inferior á la que se adeude por el 
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franqueo hasta su destino , esta carta se considerará como 
no franqueada , y porteará en consecuencia salva la de- 
ducción de valor de los selíos de franqueo aplicados á la 
misma. Sin embargo, cuando el porte complementario 
que se aplique en virtud del presente artículo, presente 
una fracción de décimo de franco ó de céntimo de escudo 
ó de décimo de peseta , se completará esta fracción hasta 
llegar á la unidad de décimo de franco, de céntimo de es- 
cudo* ó de décimo de peseta. 

Art. 9.° Todo paquete que contenga muestras de mer- 
cancías, periódicos, obras periódicas, catálogos, anun- 
cios v avisos diversos , pápelos de müsica , planos , libros 
eu rustica , ó encuadernados , fotografías y todos los ob- 
jetos similares impresos, grabados , litografiados , auto- 
grafiados ó fotografiados que sean expedidos de España 
para Bélgica y recíprocamente , todo paquete que con- 
tenga esa misma clase de objetos, exceptuando los libros 
en rústica ó encuadernados , y las fotografías ó artículos 
fotografiados que se expidan de Bélgica para España, de- 
berá ser franqueado hasta su destino al precio de -10 milé- 
simas de escudo ó 10 céntimos de peseta en Kspafta, y 
lt) céntimos eu Bélgica por 40 gramos de peso ó fraccioii 
de 40 gramos. 

Art. 10. Para gozar de la disminución de porte conce- 
dida por el artículo precedente , los periódicos y los im- 
presos deberán estar flanqueados y colocados bajo fajas 
movibles , y no llevar otro escrito, cifra ó señal cualquie- 
ra manuscrita que la dirección de la persona á quien va- 
yan destinados , la fecha del envío y la firma del que los 
remita. 

Art. 11. I.as muestras no gozarán de la disminución 
de porte consignada en el art. 9.° si no satisfacen las si- 
guientes condiciones: 

Beberán estar franqueadas, colocadas bajo fajas ó cu- 
biertas movibles, de manera que no quede duda alguna 
acerca de su naturaleza ; no tener ningún valor en venta 
ó intrínseco, y no llevar otro escrito que el nombro del 
remitente, la dirección de la persona á quien vayan des- 
tinadas, una marca de fábrica ó de comercio, los números 
de orden y los precios. Los paquetes de muestras no po- 
drán exceder del peso de 300 gramos, ni tener en ningu- 
na de sus superficies una dimensión superior á 25 ceütí- 
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metros. No se dará curso á las muestras cuyo trasporte 
pueda presentar i ucon venientes ó peligros. 

Art. 12. Los objetos mencionados en el at. 9. a que no 
reúnan las condiciones de admisión determinadas respec- 
tivamente en los artículos 10 y 11, ó que nohubiesen sido 
franqueados, alménos parcialmente, serán considerados 
como cartas y tratados en consecuencia. Sin embargo, las 
muestras deberán , aun en este caso , para que se les dó 
curso porteándolas como cartas, no tener valor alguno y 
estar colocadas de manera que no quede duda aperen do 
su naturaleza. Cuando los objetos mencionados en el ar- 
ticulo 9.°, áuu cuando llenen ias condiciones para la dis- 
minución del porte, se hallen -insuficientemente fran- 
queados por medio de. sellos de correos , se les recargará 
cou uu porte igual al doble de lo que faltare y haya do 
percibirse deja persona á quien vayan destinados, com- 
pletando, si hubiere lugar a ello, las fracciones de décimo 
de frauco, ó de céntimo de escudo , ó de décimo de peseta 
hasta la unidad. * 

Art.; 14. Las cartas , los periódicos, los impresos y las 
muestras de mercancías podráu ser expedidos certifica- 
dos de España para Bélgica y de Bélgica para España . y 
en cuanto fuere posible para los países A. los cuales las 
Administraciones ele -.correos de España y. do Bélgica sir- 
ven ó puedan servir ele intermediarias. 

Todo objeto certificado originario de España para Bél- 
gica ó de Bélgica para España , deberá franquearse hasta 
su destino y sufrirá independientemente del porte de 
franqueo que lo sea aplicable por razón de su naturaleza 
un derecho fijo de 200 milésimas de escudo ó 50 céntimos 
de peseta eu España y de 20 céntimos en Bélgica. 

Art. 15. El remitente de un objeto certificado de Es- 
paña para Bélgica ó de Bélgica para España podrá P C( ^ 1 ‘ 
en el momento de depositároste objeto que se le dé aviso 
de su entrega en manos de la persona á quien vaya des- 
tdado. 

A este efecto pasará anticipadamente por la trasmisión 
ce este aviso un derecho fijo de V00 milésimas de escudo 
é de 25 céntimos de peseta en España y de 30 céntimos en 
Bélgica. 

Art» 16, En el caso de que uu objeto cer tificado llegan 
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á perderse, aquella de las dos Administraciones en cuyo 
territorio. tuviera lugar la pérdida, pagaré al remitente, 
á título de compensación, una indemnización de 19 es- 
cudos ó 50 pesetas en España ó de 50 francos en Bélgica. 
Este pago deberá hacerse en el término do dos meses , á 
contar del dia de la reclamación ; pero queda entendido 
que las reclamaciones no se admitirán sino dentro de los 
seis meses siguientes á la fecha del depósito de los objetos 
certificados. 

Cuando la pérdida do un objeto certificado tuviese lu- 
gar on territorio francés la indemnización consignada en 
el presente artículo será satisfecha por aquella de las dos 
Administraciones, española ó belga, que hubiese hecho 
el envío del objeto. 

• . i 

Art. 13. Queda formalmente convenido que los objetos 
de todas clases que las Administraciones dé España y de 
Bélgica seenvicn recíprocamente como franqueados hasta 
su destino, conforme a las disposiciones del presente con- 
venio, no podrán, bajo pretexto alguno ni en ningún con- 
cepto, ser recargados en el país del destino con un porte ó 
un derecho cualquiera á cargo de las personas á quienes 
vayan destinadas. 

Art. 21. Ninguna de las dos Administraciones de cor- 
reos de España y de Bélgica admitirá con destino á los 
dos países ó á los países que se sirvan de su mediación, 
correspondencia alguna que contenga oro ó plata acuña- 
dos, joyas ó efectos preciosos, ó cualquiera otro objeto su- 
jeto á derechos de aduana. 


Art. 2ó. La correspondencia de toda clase canjeada 
a descubierto en las Administraciones de correos de Es- 
paña y de Bélgica que quedare rezagada por cualquiera 
causa, deberá ser devuelta por una y otra parte á fin de 
cada mes. 

Aquellos de dichos objetos que hubiesen sido compren- 
didos cu cuenta, serán devueltos por el precio en que los 
consignó la oficina que los expidió. 

Los que se remitan franqueados hasta su destino ó que 
no se hayan consignado en cuenta, se devolverán sin por- 
te ni descuento. En cuanto á la correspondencia no frau- 
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queada, rezagada, que hubiese sido trasportada en plie- 
gos cerrados por una Admiuistraciou por cuenta de la 
otra, se admitirá á deducción por el peso y precio eu que 
fué comprendida en las cuentas de las Administraciones 
respectivas por medio de simples declaraciones como 
comprobantes de los descuentos. 

Art. 27. La correspondencia de todas clases mal rotu- 
lada ó mal dirigida será devuelta reciprocamente sin di- 
lación alguna por medio de las oficinas de cambio res- 
pectivas por el precio en que la Administración que la 
expidió la haya consignado en cuenta á la otra Adminis- 
tración. 

La correspondencia de todas clases y de cualquier ori- 
gen dirigida á personas que hubieron cambiado de resi- 
dencia será reciprocamente expedida ó devuelta cargada 
con el porte que hubieran debido pagar las personas á 
quienes se dirigía si hubiese lugar á ello. No quedaráu 
por razón de esta devolucionsometidas á un porte suple- 
mentario en favor de la Administración que hubiere ya 
percibido ó aplicado un porte á su favor. 

El franqueo es obligatorio para el Brasil; se abonau 2t3 
cuartos en sellos por cada siete y medio gramos, y por la 
carta no franqueada se entregan 4 rs. 

Para la Confederación Argentina el franqueo es obliga- 
torio» y por cada siete y medio gramos de peso se necesi- 
tan sellos por valor de 29 cuartos, y la carta que se recibe 
no franqueada cuesta 4 rs. 

Para China , comprendiendo Urga , el franqueo es obli- 
torio, y por una carta sencilla de diez gramos de peso se 
abonan sellos por valor de 48 cuartos; y para Peliin , Kal- 
gan v fien- T sin el franqueo es obligatorio, y por cada diez 
a larmes se abouan 72 cuartos en sellos. En las cartas cer- 
tificadas se debe añadir uu sello de 2 rs. 

Es voluntario el franqueo para Dinamarca: por la carta 
de diez gramos de peso se abonan 23 cuartos en sellos, y 
por la no franqueada 38 cuartos. Para certificar las cartas 
es obligatorio el franqueo , y se debe añadir un sello de 
2 reales cualquiera que sea el paso de dicha carta. 

En l.° de. Setiembre de 1870 empezó á regir el convenio 
celebrado cutre España y Francia , adicional al de correos 
de 5 de Agosto de 1859 y firmado en París el 23 de Marzo. 
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En este convenio se estableció que el porte que se ha de 
percibir por las cartas canjeadas entre los habitantes de 
España, islas Baleares v Canarias y de las posesiones es- 
pañolas de la costa septentrional de Africa por una parte 
y l° s habitantes do Francia y Argelia por la otra, debe ser 
para cada carta h razón de diez gramos ó fracción de ellos. 

Para Holanda es voluntario el franqueo; por cada diez 
gramos de peso se abonan 28 cuartos en sellos, v por la 
no franqueada, 36 cuartos. La carta certificada, no sólo 
tiene que ser franqueada sino que además debe llevar un 
sello de 2 reales, cualquiera que sea su peso. 

Celebrado catre Bspaila y la Oran Bretaña un convenio 
de correos adicional al de 21 de Mayo de 1858, el porte de 
las cartas, periódicos, impresos y muestras de mercancías, 
se establecieron desde l.° de Octubre de 1870 las siguien- 
tes condiciones y tarifas: es voluntario el franqueo do las 
cartas para el Reino-Unido de la tiran Bretaña e Irlanda-, y 
por cada diez gramos ó fracción de ellos las cartas francas 
de Espafla pagan 200 milésimas de escudo ó 0*50 pesetas, 
y las no francas para España 400 milésimas de escudo ó 
una peseta. Los periódicos, impresos y muestras de mer- 
cancías, por cada cuarenta gramos ó fracción de cuarenta 
gramos tienen que ser franqueados necesariamente, y pa- 
gan, si se dirigen de España, 10 milésimas de escudo ófrlO 
pesetas. También es obligatorio el franqueo de las cartas 
para las colonias y pasíes extranjeros de Ultramar, pa- 
gando por cada diez gramos ó fracción de diez gramos 
100 milésimas de escudo ó una peseta las cartas francas 
de España, y la misma cantidad las no francas para Espa- 
ña. Los periódicos, impresos y muestras do mercancías 
por cada cuarenta gramos ó fracción de cuarenta gramos 
pagan 60 milésimas de escudo ó 0*15 pesetas sean ó no 
francos desde España ó con dirección a España. Es obli- 
gatorio el franqueo de las cartas para la costa occidental 
de América, atravesando el istmo de Panamá ó Darjen, 
abonando las cartas 400 milésimas de escudo ó una peseta 
por cada diez gramos ó fracción de diez gramos sean ó 
no francas dirigidas desde España ó con dirección á ella. 
Los periódicos, impresos y muestras de mercancías por 
cada cuarenta gramos ó fracción de cuaronta gramos abo- 
nan 100 milésimas ó 0*25 pesetas seau ó no francos dirigí- 
dos desde España ó con dirección á ella. 
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Tíl derecho fijo fié certificado, para las cartas es el de 400 
milésimas 6 una peseta, sea cualquiera su peso. 

Los periódicos é impresos deberán franquearse previa- 
mente con sellos pegados á las fajas ó cubiertas. 

También debemos hacer una reseña del convenio adi- 
cional entre España y el Reino-Unido déla Gran Bretaña 
é Irlanda firmado én Madrid el 20 de Setiembre de 1S70 y 
enLóndres el 25, que empezó á regir en l. ft de Octubre del 
mismo ano. He aquí las disposiciones cuyo conocimiento 
má& nos interesa. 

Artículo l.° El peso que se fija para una carta sencilla 
originaria de España y de las islas Baleares y Canarias, 
y dirigida al Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
ya sea trasportada por la via de Francia, ya por la de mar, 
será de 10 «Tamos en España y un tercio de onza en el 
Reino-Unido. 

Recíprocamente el peso que se fija para una carta sema- 
lia originaria del Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlan- 
da, y dirigida á España y á las islas Baleares y Canarias, 
ya sen trasportada por la via de Francia, ya por la de mar, 
será el de un tercio de onza en el Reino-Unido y 10 gra- 
mos en España. 

Art. 2.° Con respecto á las cartas cuyo peso sea mayor 
qué el de una carta sencilla, la Administración de correos 
de España aplicará la siguiente escala de progresión para 
todas las cartas cuyo porte se cobra por diclía Adminis- 
tración. 

Por toda carta que pese más de 10 gramos y no exceda 
de 20, dos portes. 

Pol* toda carta que pese más de 20 gramos y no exceda 
de 30, tres portes, y así sucesivamente, añadiendo un por- 
te porcada 10 gramos. 

Y la Administración de correos do la Gran Bretaña 
aplicará la siguiente escala do progresión para todas las 
cartas cuyo por ese cobra por dicha Administración: 

Por toda carta que pese más de un tercio de onza y no 
exceda de dos tercios, dos portes. 

Por toda carta que pese más de dos tercios de onza y 
no exceda de una onza, tres portes, y así sucesivamente, 
añadiendo un porte por cada tercio de onza. 

Art. 3.° Podrán enviarse muestras de mercancías do 
España y las islas Baleares y Canarias para el Reino-Uní- 
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do de la Gran Bretaña é Irlanda, con arreglo á las condi- 
ciones siguientes y á los precios que fijará la Adminis- 
tración española y la del Reino-Unido de la Gran Bretaña 
c Irlanda, para España y las Islas Baleares v Cauarias, 
con arreglo á las mismas condiciones v á los precios que 
lijara la Administración inglesa. 

Las muestras de mercancías serán . franqueadas 
previamente en el país do origen, y no serán recargadas 
con mngun otro porte en el país de destino. 

2 ** Las muestras de mercancías no han de tener nin- 
gún valor intrínseco. 

.Ningún artículo que pueda manchar ó que tenga un va- 
lor mercantil, ya sea por su calidad, y del cual se pueda 
hacer algún otro uso que el de una muestra, será admitido 
al precio aplicable á las muestras de mercancías. 

3. 1 Las muestras de mercancías no han de llevar otro 
escrito que la dirección do la persona á quien van desti- 
nadas, la dirección de las que las envía, una marca de fá- 
brica, números y precios. 

4. a Las muestras de mencaneías deben enviarse (co- 
mo los impresos) en cubiertas ó fajas ab jertas en los en - 
tremos para que puedan ser fácilmente examinadas. Siu 
embargo, las muestras de semillas, drogas y artículos* aná- 
logos que no puedan contenerse en cubiertas abiertas , 
podrán incluirse eu sacos cerrados, aunque sean traspa- 
rentes* 

5. * Ningún artículo que pueda perjudicar al contenido 
de la balija ó ala persoua de algún empleado podra ser 
enviado por el correo como muestra de mercancía. 

O. 4 Ningún paquete de muestras podrá exceder de dos 
pies de largo y de un pié de ancho ó alto. 

Lon arreglo á las condiciones estipuladas en el 
art. 3.° antes mencionado, las muestras de mercancías po- 
drán también ser enviadas de España y las islas Baleares 
y Canarias por lavia del Ueino-Uuido'de la gran Bretaña 
(i Irlanda á todas las colonias inglesas y países de Ultra- 
mara los mismos precios y las condiciones genérales ¡que 
los periódicos c impresos, y de. la misma manera las mues- 
tras de mercancías podrán ser enviadas del Reino-Unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda para Portugal, Gibraltar ó 
cualquier otro país á los mismos precios y. con las mismas 
Condiciones generales que los periódicos ó impresos. 
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Para Italia el franqueo es voluntario, y por la carta no 
franqueada se aleonan 4 rs. 

Tara Méjico , por la via de los buques españoles, el fran- 
quoo es obligatorio: por cada siete y medio gramos de 
peso se abonan 2 rs. y por la carta no franqueada 4 rs. 

Es voluntario el franqueo para Noruega: por cada diez 
gramos de peso se tienen que satisfacer 40 cuartos y por 
la carta no franqueada 52 cuartos. Para certificar es obli- 
gatorio el franqueo, y se debe agregar un sello de 2 rs.. 
cualquiera que sea su peso. 

Para Portugal el franqueo es obligatorio, y desde l.° do 
Julio de 18tV7 se franquea la correspondencia bajo las mis- 
mas condiciones que la de la Península; esto es, por cada 
diez gramos de peso un sello de 50 milésimas de escudo, 
según luego veremos. A la carta certificada, que se le 
debe añadir un sello de 2rs., cualquiera que sea su peso, 
y se puede obtener aviso del recibo de una carta certifi- 
cada entregando por separado un real en sellos. 

El franqueo es voluntario para Prusia y los Estados de 
la Union postal alemana; por cada seis adarmes ó diez 
gramos de peso, se pagan 24 cuartos en sellos; por una 
carta que no se haya franqueado 32 cuartos, y para certi- 
ficarla se añadirá un sello de 2 rs., cualquiera (pie sea su 
peso. Si se entrega por separado un sello de un real, se 
puede tener aviso del recibo de una carta certificada. 

Para ftusia es también voluntario el franqueo; por la 
carta no franqueada se pagan 44 cuartos, y si se franquea 
32 cuartos en sellos por cada diez gramos de peso. Es 
obligatorio el franqueo para las cartas certificadas, á las 
que se añade un sello de 2 rs., cualquiera que sea su peso. 

Es voluntario el franqueo para Suecia : por cada diez 
gramos se abonan 34 cuartos; por la carta no franqueada 
45 cuartos, y á la certificada, además de los sellos dé 
franqueo que entóneos es obligatorio, se la añade uno de 
2 rs., cualquiera que sea su peso. 

Con arreglo al convenio adicional de correos celebrado 
entre España y Suiza, que empezó á regir en \. Q de No- 
viembre de 1807, el franqueo de las cartas ordinarias os 
voluntario, y las que se dirijan en esta forma á aquel país 
debeu llevar sollos por valor de 200 milésimas do escudo 
por cada diez gramos de peso ó fracción de diez gramos, 
tas que procedan dé Suiza no franqueadas se reciben ú 
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razón do 300 milésimas de escudo por cada diez gramos 
de peso. El franaiieo de las cartas certificadas es obliga- 
torio, y además de los sellos correspondientes á su peso, 
deben llevar uno de 200 milésimas de escudo, sea cual 
fuere el peso do la carta, como derecho invariable de cer- 
tificado. Las muestras de mercancías que no tengan valor 
alguno, remitidas de manera que sea fácil su inspoccion, 
y los periódicos ó impresos de todas clases, se franquerhn 
previamente, lijando sobre las fajas sellos por valor de 40 
milésimas de escudo por cuarenta gramos que pese cada 
paquete. 

Por la carta que se reciba no franqueada de cualquiera 
délas naciones con quienes no hay celebrados conve- 
nios, se deberán pagar 4 rs. 

Por último, por las cartas que se reciban ó sean para el 
extranjero y excedan de siete y medio ó do diez gramos, 
sin pasar de quince ó veinte gramos, pagarán doble que 
las sencillas, observándose igual aumento por cada siete 
y medio ó diez gramos más de peso, según al distinto 
pais. 

Las principales disposiciones del tratado postal cele- 
brado con Portugal y cuyas ratificaciones respectivas 
fueron canjeadas en Lisboa en 15 de Junio de 1867, son 
las siguientes : 

Entre las administraciones de correos de España y Por- 
tugal habrá un cambio periódico y regular de cartas, 
muestras do mercancías, periódicos ó impresos que se di- 
rijan, tanto de una do las dos naciones contratantes á la 
otra, como de cualquier país ó á cualquier país que sesir- 
vn ó pueda servirse do la mediación de una de las dos na- 
ciones. 

El cambio de correspondencia se hará por medio de pa- 
quetes cerrados que so canjearán recíprocamente entro 
las siguientes oficinas do correos: por parte de España. 
Madrid, Badajoz, Tuy, Erogoneda, Ayaraonte, Alcanices 
y administración ambulante de Ciudad-Real á Badajoz. 
Por parte de Portugal, Lisboa, Yelves, Valenza do Minho, 
Barca de Alba, Viliareal de San Antonio, Braganza y ad- 
ministración ambulante do Lisboa á Badajoz. 

El mencionado cambio será diario entre las cuatro pri- 
meras administraciones, así como entre las que hacon su 
servicio cu las lineas férreas de Ciudad^Rcal á Badajoz y 
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de Badajoz á Lisboa, verificándose tres veces por semanü. 

Además deí cambio de correspondencia, que tendrá lu- 
gar por medio de las oficinas antes designadas, las ad- 
ministraciones de correos de los dos países podrán remi- 
tir paquetes de correspondencia por medio de los buques 
que salgan de cualquiera de los puertos de uno de los 
dos Estados para los del otro. 

La obligación de conducir paquetes de corresponden- 
cia sólo podrá imponerse, tanto en España como en Por- 
tugal, á los buques nacionales. 

Todo cuanto se estipula en este convenio respecto á Es- 
paña, so entiende igualmente estipulado para las islas 
Canarias y Baleares así como para las posesiones españo- 
las del ISÓrte de Africa. Bel mismo modo todo lo que se 
estipula respecto á Portugal se entiende estipulado pava 
las islas Azores y Madera. 

Las cartas ordinarias , esto es, no certificadas proce- 
dentes de España para Portugal, así como las cartas or- 
dinarias de Portugal para España, deberán franquearse 
previamente por medio de los sellos de correos que se 
hallen en uso en el país respectivo, fijados en el sobre. 

La carta ordinaria qne baya de cambiarse por medio 
de las oficinas que quedan enumeradas y cuyo peso no 
exceda de 10 gramos, pagará previamente en España el 
porte de 5 cents, de escudo y en Portugal el de 25 reis. 

Por cada carta que exceda de diclio; peso y no pase de 
20 gramos, §e cobrarán previamente en España 10 ceñís, 
de escudo yen Portugal 50 reis, y así sucesivamente, 
aumentando 5 cénts. de escudo en España ó 25 reís eii 
Portugal por cada 10 gramos ó fracción de 10 grátaos que 
exceda de aquel peso. 

Por cada carta ordinaria remitida directamente por 
medio de un buque mercante desde los puertos dé uno 
de los dos pasíes á los del otro, se cobrará previamente 
en España el porte de 5 cents, de escudo y en Portugal 
el de 25 reis, cuándo el peso de dicha carta no pase de 25 
gramos. 

Por la que exceda dé este peso sin pasar de 30 gramos, 
se cobraran previamente en España 10 cénts. dé escudo v 
en Portugal 50 reis, y así sucesivamente, aumentando 5 
céntimos de escudo en España y 25 reís en Portugal por 
cada 15 gramos que exceda de dicho peso, 
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Por encía corta certificada satisfará el remitente al cer- 
tificarla la cantidad invariable de 20 cents, de escudo en 
España y de 100 reís en Portugal, y además el porto 
correspondiente al franqueo de urna carta ordinaria de 
igual peso. 

Si se perdiere una carta certificada, la administración 
en cuyo territorio se hubiese verificado el extravio pa- 
gará á la otra por via de indemnización 10 escudos ú 
7.200 reís. 

fto habrá derecho á esta indemnización si no se recla- 
ma dentro del término de. seis meses, contados desde la 
fecha do la certificación. 

Las muestras do mercancías, los periódicos, Gachas, 
obras periódicas, folletos, catálogos, prospectos, anun- 
cios y avisos, ya soau impresos, ya grabados, litografia- 
dos ó autografiados, que se remitan de uno á otro país 
por la via de tierra ó por buques mercautos, so franquea- 
rán previamente con sellos de correos hasta el punto dq 
su ¡destino , mecí imite el pago de un porte de 2o milésimas 
de escudo en España y de 10 rcis en Portugal por cada 
10 gramos ó: fracción de 40 gramos. 

Para el mejor despacho de ios asuntos á quedan lugar 
los tratados vigentes entre los dos países, queda estable- 
cido que las autoridades superiores civiles y militares de 
las provincias situadas en las fronteras de ios dos Esta- 
dos, así como todas las judiciales de ambos países, podrán 
dirigirse pliegos oficiales que se expediráu y entregarán 
sin porte alguno, siempre que sean de una autoridad para 
otra quel se dirijan á la autoridad y no al nombre de la 
persona que la ejerce y que sé estampe en el sobro el 
sello de la autoridad ó de la oficina de que procedan. 

Queda convenido entre las dos parles contratantes que. 
la correspondencia dirigida de España para Portugal ó 
de Portugal para España, cou arreglo á las disposiciones 
del presente convenio, no podrá gravarse bajo ningún 
título u i pretexto en el país a que Vaya destinada con im- 
puesto ó derecho á cargo de las personas á quienes se 
dirija. 

I.os correos mnri timos salen para las islas Baleares con 
la correspondencia de Valencia los miércoles á las siete, 
dala tarde para Ibiza, Palma y Mahon; ge Barcelona, los 
Kines á las dos de la tardo para AjoíuUa y Maltón y di-. 


rectamente para Palma los viernes. á las cinco de la tarde. 
Las cartas para dichas islas, se deben echar en los buzo- 
nes de la Administración central los martes las que se 
dirijan á Valencia; y los mártcsy viernes, lasque hayan 
de partir de Barcelona. Para las colonias británicas y 
países extranjeros de Ultramar (via de Inglaterra), se de- 
positará, la correspondencia de los buzones de la Admi- 
nistración central tres dias antes dolos fijados para sa- 
lir de Londres y de que más adelante hacemos mención. 

Para el Brasil, Uruguay y Buenos-Aires (por la vía do 
Portal gal) el 8 y 24 de cada mes. 

Para las Islas Canarias sale la correspondencia de Cá- 
diz los dias 7 y 18 de cada mes, cuando lo verifica la do 
la Habana. Para Puerto-Rico y la Habana parte el cor- 
reo de Cádiz el 15 y 30 de cada mes, excepto en Febrero, 
que es el 12: la correspondencia debe salir de Madrid el 
12 y 27, excepto la segunda expedición de Febrero, que 
parte el 25. 

Para Filipinas, do Madrid, todos los meses el 4 y 20 per 
Gibraltar. Estando establecido un servicio postal por 
medio de buques de vapor entre Marsella y Hong-Kong, 
que deben salir del primer puerto el 19 de cada mes, pue- 
de remitirse por este medio la correspondencia para Fili- 
pinas franquearla previamente. La correspondencia de 
Madrid deberá salir el 15 de cada mes. 

Los buques- cor reos ingleses para Ultramar salen en lo s 
dias siguientes, adelantando undiacuandool señalado pa- 
ra la salida es festivo. El 9 de cada raes sale de Londres y 
Southampton la correspondencia para el Brasil, Buenos- 
Aires, Montevideo, Islas Falkean y de Cabo Verde. El o 
de Londres y el 0 de Devompor para el Cabo de Buena- 
Ksperauza, Natal, Islas de Santa Elena y de la Ascensión. 
El (lia 12, de Londres y Southampton para Vitoria, Aus- 
tralia Meridional, Nuevo Gales Meridional, Tasmanin, 
Australia Occidental, Nueva-Zelandia ó Isla de Ceiiáu. 
Para Tcrranova, Canadá, Estados-Unidos, California c 
Islas de Sanwich, los viernes de Londres y el dia siguien- 
te de Liverpool para otros puntos de la América inglesa 
del Norte. Los dias 2 y 17, de Londres, y Southampton 
para las Indias Occidentales, Venezuela y Nueva-Grana- 
da; el 20, para el Peni, Chile, Méjico y Cuba, Nassau y 
Bahamas. También de Londres y Southampton el 4, 12 y 
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20 para la Isla de Mauricia , Ilong-Kong, China, Borbon, 
Java y Sumatra, Labuau é Islas Filipinas. El vapor que 
por esta via se dirige á Filipinas, toca en Gibraltar ol 8 
y ¿í de cada mes, por lo que la correspondencia del Rei- 
no para aquellos puntos debe hallarse el 7 y 23 en la ad- 
ministración de San Roque. 


TELEGRAFOS. 


La Dirección de Telégrafos se halla situada en el piso 
bajo del ministerio de la Gobernación. 

El precio de cada despacho que conste de quince pala- 
bras, incluyendo en ellas la dirección, eseí dc4 rs. cu 
sellos del ramo. 


PAPEL SELLADO. 


Sellos judiciales. — Cada pliego, de 2, 4, 6, 8 y 10 rs. 
Sellos sueltos.— Para documentos de giro, desde 1 has- 
ta 200. 

Para pólizas de operaciones de Bolsa, de 10, 15 y 20. 

Para libros de comercio, á 60 cénts. 

Para recibos y cuentas, á 50 cents. 

Documentos públicos. — En estos se empleará papel se- 
llado de precio proporcional á la cuantía del respecti- 
vo asunto, conforme á la escala que á continuación se 
expresa, en el pliego primero de las copias que se sa- 
quen de los protocolos de escrituras publicas que ten- 
gan por principal objeto cantidad ó cosa valuable , á 
saber: 

Papel dk multas. — Las multas que se impongan guber- 
nativa ó judicialmente, se recaudarán por medio del pa- 
pel creado á este efecto. 

Los pliegos de papel sellado de multas tendrán el valor 
de 2, 4, 8, 20, 50, 100, 500, 1.000 y 5.000 rs. Gada pliego so 
cortará en dos partes iguales, una superior y otra infe- 
rior. En la primera se designarán la autoridad que haya 
impuesto la multa, el motivo é importe de esta, la ley, 
decreto ú órden en cuya virtud se impongan, la lecha de 
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la providencia, el nombre del multado y el número que 
corresponda á la multa, entregándose á la parte interesa- 
da esta mitad del pliego para su resguardo. La segunda, 
con iguales notas , se unirá al expediente como compro- 
bante; y si no le hubiese, se archivará. 

Papel de matrículas.— Los derechos de matriculas en las 
universidades y demás establecimientos de enseñanza 
costeados por el Estado* se satisfarán en el papel creado 
al efecto, de forma análoga al de multas y de reintegros, 
y cuyos precios serán de 20, 30, 40, 50, 60, 80, 100 y 140 
reales cada pliego, 


En 18 de Diciembre de 1869 se publicó por el Ministerio 
de Hacienda el siguiente decreto : 

«Articulo l.° Se suprime el papel sellado titulado do 
pobres , y en su lugar seusígáel de^^^para todos los ca- 
sos cu que se empleaba a'queh 
Art. 2.° El papel sellado de multas, reintegros y ma- 
trículas, los sellos para secretarias de Audiencias y los 
sellos para libros de comercio se refunden en una, sola, clase 
de papel, que se llamará de pagos al Estado . 

De este papel se imprimirán diez clases , con Lps tipos 
siguientes: 

1/ de á 100 mils. de escudo, ó sean 25 cents, de peseta. 


2/ de á 200 id. 

3. a de á 300 id. 

4. a de á 400 id. 

5. a de á 800 id. 

6» a de á l eseado 

7. a de á 2 id. 

8. a de á 5 id. 

9. a de á 50 id. 

10. a de á 100 id. 


id. 

id. 

id. 

id. 


50 

75 

1 

2 

1 

5 

12 

125 

250 


id. 
id. 
peseta, 
i'l . 

idi 50 cóüts. 

irl. 

id. 50 id. 

id. 

id. 


No obstante lo prescrito en este artículo, y en atención 
á las considerables existencias que lmy de pnppl de rein- 
tegros y de multas, se seguirá usando do este para su ob- 
jeto especial y de aquel para todos los demás que so 're- 
fundan en el de pagos al Estado hasta el l.° de Julio pró- 
ximo. 

^ Art, 3.° Los sellos de correos y de telégrafos so re- 
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funden en uña sola clase, que se denominará de Comedí * 
cacionesy v se usurá pava ámhos servicios. 

Los ¿abrá, por ahora, de los siguientes tipos: 


l.° dé 1 milésima de esc. 

2/ de 2 id. 

3. ° de 4 id. 

4. ° de 10 id. 

5. a de 25 id. 

6. a de 50 id. 


7 / de 100 milésimas de esc. 
8.° de 200 id. 

0° de 400 * id. 

10. ° de 1 escudo 600 milés¿ 

11. ° de 2 id. 


Interin no se modifiquen los tratados internacionales 
con Francia y Bélgica, continuarán además los de 12 y 19 
cuartos. 

Art. 4.° El ministro de Hacienda dictará las órdenes 
necesarias para la ejecución de este decreto. — Figue- 
rola.n 

Ultimamente, en 12 de Setiembre de 1870 el Sr. Moret y 
Prendergast, a la sazón Ministro de Hacienda . haciendo 
uso de las autorizaciones que le concedía el art. 12 de la 
ley de presupuestos de l. u de Julio de 1869, se propuso 
refundir en una sola clase de papel sellado las dos que 
existían y que se destinaban , una exclusivamente á las 
actuaciones judiciales y otra á todos los demás usos. Para 
ello decretó que desde l.° de Enero de 1871 se refundiesen 
mi tina sola clase dé papel, que debería llevar el hombre 
genérico de Sellado, las dos existentes y que so llamaban 
de sello común y de sello judicial. 

Desde dicho I.* de Enero de 1871 hay doco especies 
de papel con la clasificación y precios siguientes: 


Cuantía del neto. 

Prodo 
dol tollo. 

Preció 

Cuantía del acto. del sello. 

Has‘a 1.000 rs 

2 

1(3.001 A 30.000. (30 

Desde 1 . 001 . á 2 . 000 . 

4 

20.001 á 50.000. 100 

2.001 A 4.000. 

8 

50.001 á 15.000. 150 

4.001 A 8.000. 

16 

15.001 A en ade- 

8.001 á 10.000. 

32 

lante 200 


Actuaciones judiciales. — Los precios del papel del sello 
judicial serán de 2, 4, 6’, 8 y 10 reales el pliego. 

Los escritos de los interesados ó de sus representantes, 
los autos y sentencias de los jueces y tribunales, y todas 
las demás" actuaciones que tengan lugar durante la sus- 
tanciaron y hasta la terminación definitiva de cuales- 
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quiera asuntos civiles sometidos hoy, ó que en lo suce- 
sivo se sometan k la jurisdicción contenciosa, ó quo ten- 
gan por objeto preparar la formalizad on de una deman- 
da, y las compulsas literales ó en relación que en cual- 
quier forma se libren, se extenderán sin excepción cu 
papel sellado de un mismo precio, con arreglo á la cuau- 
tia de la cosa valuada ó cantidad material del litigio, en 
la proporción siguiente: 

Troclo 



Cuantía del juicio. 

del sello. 

Hasta 

000 reales . . 

2 

De 

001 hasta 10.000 

4 

De 

10.001 hasta 50.000. . ' . . . 

6 

De 

50.001 hasta 100.000 

8 

De 

100.001 cu adelante 

10 


Cuando no aparezca determinada la entidad de la cosa 
li ti ariosa valuable, los jueces ó tribunales, antes de pro 
veer sobre lo principal al primer escrito, acordarán que 
el que lo prodúzcala fije para la aplicación del sello, y 
que se consigne en la oportuna diligencia. 

Títulos t diplomas.— -Los reales títulos, despachos ó 
credenciales de empleos, cargo ó dignidades que se con- 
cedan en cualquiera de las carreras civil, militar ó 
eclesiástica, ya se hallen remunerados por los presupues- 
tos generales, provinciales ó municipales, ó por los Cuer- 
pos colcgisladores , y los duplicados do aquellos docu- 
mentos que á instancia de los interesados se expidieren, 
llevarán sellos de precio proporcional al respectivo suel- 
do ó remuneración anual, á saber: 


Sueldo anual del empUo. 

Precio 
del sello. 

Precia 

Sueldo anual del empleo. del sollo . 

De meaos de 3.000 rs. 

4 

De 24.001 

á 40.000. . 100 

De 3.001 á 5.000... 

8 

De 40.001 

á 50.000. . 150 

De 5.001 á 8.000... 

1(5 

De 50.001 en adelan- 

De 8.001 & 14.000... 

32 

te.. . . 

200 

De 14.001 á 24.000. . 

60 




Documentos de giro. — Se consideran para I 03 efectos del 


decreto: 

Las letras de cambio. 


-Las libranzas ala orden. — Los 


pagarés eudosabies.— Las cartas-órdenes de crédito por 
cantidad Aja» —Las obligaciones quo emitau las socieda- 
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des de crédito» comercio, industria, minas y demás aná- 


i V ' ^ 1 I 

Los documentos de giro llevarán un sello de precio 
proporcional á la cantidad girada, según la escala si- 
guiente: (V. laórden de la Junta provisional que queda 


iuserta.) 

Precio 

Cantidad del girn. d^l sello. 

Hasta 2.000. . 1 

De 2.001 k ñ.000. . 2,50 
De 5.001 á 10.000. . ó 
De 10.001 á 20.000. . 10 
De 20.001 á 30.000. . 15 
De 30.001 á 40.000. . 20 
De 10.001 á 50.000. . 25 
De 50.001 á 60.000. . 30 
De 60.001 ¿i 70.000. . 35 
De 70.001 ú 80.000. . 40 
De 80.001 á 00.000. . 45 


Precíe» 

Cantid ad del piro. del sello. 

De 90.001 á 100.000. 50 
De 100.001 á 120.000. 00 
De 120.001 á 140.000. 70 
De 140.001 á 180.000. 90 
De 180.001 á 200.000. 100 
De 200.001 á 250.000. 125 
De 250.001 á 300.000. 150 
De 300.001 á 350.000. 175 
Do 350.001 en ade- 
lante 200 


Pólizas dk bolsa. — Las pólizas de operaciones de Bolsa» 
llevarán sellos de 10 rs., cuando la operación no exceda 
de 500.000 rs. nominales; de 15 rs. cuando pase de esta 
suma y no llegue á 1.000.000, y de 20 rs. desde dicha 
cantidad en adelante. 


PESETAS. 


Papel del sello l.°, cada pliego 50 

— del sello 2.° 37‘50 

— del sello 3. a 25 

— del sello 4.° 15 

— del sollo 5.° 8 

— del sello 6.° 4 

— del sello 7. a 2‘50 

— del sello 8. a 2 

— del sello 9. a 1‘50 

— del sello 10.° 1 

— del sollo 11. a 0‘50 

— de oficio 0‘0G 


COLEGIO DE PROCURADORES DE MADRID. 


INDIVIDUOS DE QUE SE COMPONE EL COLEGIO (1). 


A. 

i. Apraiz (D, Manuel), Calle del Caballero de Gracia, 
número 29, cuarto 3>° 

13; Arana y Morayta (D. José), calle de Hortaleza, nú- 
meros 20 y 22, cuarto principal. 

16. Aguado (O. Eugenio Santiago) calle de la Villa. 

número 4, cuarto principal. 

17. Afilar (I). Manuel), calle de Lope de Vega, nú- 

mero 3, cuarto 2 . 

21. Alvarez Destrebeog (D. Diego), calle del Calvario, 
número 20, cuarto principal. 

2vS. Arana y Morayta (D. Antonio), calle do la Concep- 
ción Geróniina, núm. 16, cuarto principal de- 
recha. 

33. Ascusio (D. Juan Antonio), calle de Lope de Vega, 
número 3, cuarto principal. 

6*1. Aguirre (D. José María), calle de Fspoz y Mina, 
número 13, cuarto 3.°, derecha. 

67. Arriagay Amézaga (I). Francisco), calle de Ciu- 
dad-Rodrigo, núm, 10, cuarto 2.°, izquierda. 

8 

16. Bravo (D. Fernando), calle Mayor, núm. 104, cuar- 
to 3.°, derecha. 

35. Bartual (D. Francisco), Plaza de la Constitución, 
número 30, cuarto 3.°, derecha. 

43. Bazan (D. Félix), calle de Alcalá, núm. 30, cuar- 

to 3.° 

44. Balagué (D. Francisco), calle Mayor, núm. 114, 

cuarto 3.°, derecha. 


(I) El número marginal denota la antigüedad. 


c 

11. Cano (D. Agustín), Corredera baja de San Pablo, 

número 10. cuarto 2.° ' 

30. Castro y Brihuega (D. José), calle de Barrio-nue- 

vo. num. 11, cuarto entresuelo. 

31. Caldeiro (D. Juan), Costanilla de Sán Pedro, nú- 

meros. cuarto entresuelo izquierda. 

42. Casaes y Castro (D. Eusebio), calle do Lope de Ve- 
ga, num. 27, cuarto bajo. 

49. Calvo (D. Angel), calle de Relatores, núm. 5, cuar- 
to principal. 

D 

15. Diego (D. Mauuel de), calle de la Magdalena, nú- 

mero 7, cuarto entresuelo izquierda. 

16. Diuz Barragan (D. Jóse), calle del Espejo, número 

14, cuarto principal derecha. 

60. Diaz Perez (D. Joaquiu), Cava baja, núm. 40/cuar- 
to principal. 

E 

12. Elias (D. Manuel), .callo de Ramaícs, núm. 4, cuar- 

to 4 .° izquierda. 

F 

2 1. Faura (1). Pedro), Plaza del Progreso, núm. 14, 

cuarto principal derecha. 

36. Fernandez Brihuega (D. Félix), callo del Florin, 
número 8, cuarto bajo. 

& 

6. Godino (D. José), calle de Izquierdo (ántes del 
Principe), núm. 39, cuarto principal izquierda. 
8. García Bestoíro (D. Manuel), calle de la Bola, nú- 
mero 4, cuarto principal. 

14. Gureía Alcafiiz (1). Patricio), calle del Arenal, nú- 
mero 15 duplicado, cuarto 3, 6 izquierda. 

22. García Noblejas (D. José), Plaza déla Lciia, núm<> 

ro 7, cuarto principal derecha. 


25. Garrido (D. Guillermo), calle de la Greda, núme- 
ro S, cuarto principal. | 

56. Garrido de Sanagun (D. Simón), calle del Olmo, 
número 13, cuarto 3.° 

59. García Ortega (D. Luis), calle de} Viento, núm. 3, 
^ cuarto principal. 

63. Guerrero Brea (D. Juan), calle de Toledo, número 
16, cuarto 2.° 

H 

39. Hernández Baura (D. Juan), calle de Jardines, nú- 

mero 14, cuarto 3.° 

40. Hernández Hamos *( D. Marcelino ), calle de San 

Cristóbal,, números 10 y 12, cuarto 2.* 

I 

32. Isarría y Soriano(D. Manuel), calle de Milancses, 
número 2, cuarto principal. 

L 

2. López (D. Doroteo!, Cuesta de Santo Domingo, nú- 
mero 3, cuarto 3.* 

34. Lumbreras (D. Luis), calle del León, núm. 12, 
cuarto principal. 

45. López y López (D. José), calle de San Bernardo, 
número 76, cuarto 2.° izquierda. 

58. López Salamanca (D. José María), calle Mayor. 

números 27 y 29, cuarto principal izquierda. 

65. López Sánchez (D. José), calle del Fomento, nú- 
mero 20, cuarto 3. a izquierda. 

M 

50. Miranda y García (D. Manuel), calle del Espejo, 

núm. 2, cuarto 3. a derecha. 

51. Muñoz Zapata (D. Francisco), calle de la Escaliua- 

ta, núm. 10. cuarto 2.° derecha. 

52. Minguez de la Puente (D. Antonio), Cava baja, nú- 

mero 19, cuarto 2.° izquierda. 

54. Mejía y Martínez (1). Eustoquio Manuel), calle de 
la Gorgnera, núm. 3, cuarto 2.° 
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57. Merincro y Gincs (D. Julián), calle de las Huertas, 
núm. 8, cuarto 2.° 

61. Medrano y Goruez de Lázaro (D. Santos), calle de 
Atocha, núm. 147, cuarto 2.° 

66. Marino y Fernandez Oadinanos (D. Manuel), calle 
de Relatores, núm. 24, cuarto 2.° 

68. Monares ó lusa (D. Angel), calle de Lope de Vega, 
números 39 y 41, cuarto principal izquierda. 

0 

¡9. Ordonez (D. Manuel), Plazuela del Angel, núm. 4, 
cuarto entresuelo derecha. 

23. Ortega (D. José Aniceto), Plazuela de los Carros, 
núm. 1, cuarto 2.” 

27. Oro y Correa (D. Estébau), calle de Calderón de la 
Barca, núm. 3. cuarto bajo. 

P 

9. Pérez (D. Inocente), callé de Capellanes, núm. 1, 
cuarto 2.° derecha. 

18. Perez Ruiz (D. Pedro), calle do Trujillos, núm. 1, 
cuarto bajo. 

26. Perez Mansilla (I). Miguel), calle de las Fuentes, 
núm. 11, cuarto 3.° izquierda. 

48. Poó y Espejo (1). Lorenzo), calle de las Huertas, 
núm. 58 cuarto principal. 

R 

5. Rodríguez Veloz (D. Andrés), calle de Toledo, nú- 
mero 42, cuarto 2.° izquierda. 

29. Reyter y Madero (D. Andrés), Plaza do Bilbao, 
núm. 7, cuarto 3.° derecha. 

53. Rodero y Agudo (D. Francisco), calle Mayor, nú- 
moro 1 16, cuarto 2.° 

S 

20. Santiago y Sánchez (D. Ignacio de). Plaza de la 
Villa, num. 1, cuarto 3.* derecha. 

37. Salcedo y Diego (D. Manuel de), Plazuela de San 
Nicolás, núm. 6, cuarto principal derecha, 
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41. Soler y Soler (D. Pablo), calle de Santa Clara, ini- 
^ mero 6, cuarto 3.° derecha. 

47. Sánchez Morayta (D. Francisco), calle de la Am- 
nistía, núm. 5, cuarto 2.° del centro. 

T 

3. Tarrero (D. Félix), calle de Lavapiés, núm. 10, 

cuarto 2.° izquierda. 

4. Tovar (D. Manuel), calle del Olivo, núm. 38, cuar- 

to 2.° 

U 

53. Urdíales ó Mana (D. Miguel), callo del Lobo, nú- 
mero 7, cuarto 2. a derecha. 

V 

7. Villar y Sancha (D. Manuel María), calle del Are- 
nal, núm. 8, cuarto 2.° izquierda. 

138. Vena (D. Manuel Martin), Plaza del Progreso, nú- 
mero 10, cuarto 3.° izquierda, escalera de la de- 
recha. 

62. Vázquez y Troitiño (TV Claudio Rita), ¡caito de 
Calderón de la Barca, núm. 4. cuarto 3. w iz- 
quierda. 



TRIBUNAL SUPREMO. 


Presidente: Excmo. Sr. D. Pedro Gómez de la Serna, 
Plaza de Trujllos, núm. 7, cuarto entresuelo. 

SALA PUDIERA. 

Presidente: Kxcmo. Sr. D. MauricioiGnrcía Gallo, Pla- 
za de Santa Cruz, núm. 2, cuarto segundo. 

Magistrados: lOxcmo. Sr. [D. José María Cácercs, callo 
de San Bernardo, uúm. 52* cuarto principal. 
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Éxcmo. Sr. í). Laureano de Arríela, calle de las Infan- 
tas, números 4 y 6, cuarto 2.° 

Kxemo. Sr. D. Yalontin Garralcla, calle del Arenal, nú- 
mero 24, cuarto 2.° 

Kxemo. Sr. D. Francisco María de Castilla, calle del 
Carmen, núm. 7. cuarto 2.° 

Kxemo. Sr. D. José Fermín de Muro, calle de Pontejos, 
núm. 1, cuarto principal. 

Excmo. Sr. D. Benito Posada Herrera, callo Mayor, 
núm. 119, cuarto 2.° izquierda. 

Reía tor-secrctari o : Sr. D. Desiderio Martínez, calle de 
Joveliauos, núm. 5, cuarto 3.° 

Relator: Sr. D. Mariano Fernandez García, callo del 
Arenal, núm. 8, cuarto 2.° derecha. 

Escribanos de Cámara: Sr. D. Dionisio Antonio de Pu- 
ga. Plaza de Santa María, núm. 3, cuarto 2.° izquierda. 

Sr. D. Rogelio González Montes, calle Mayor, núme- 
35. cuarto 2.° izquierda. 

Oficial mayor habilitado : IX. Remigio Fernandez, Pla- 
za de Santa María, núm. 2, cuarto 3." izquierda. 

SALA SEGüMDA. 

Presidenta: Efccmo. Sr. D. Manuel Ortíz de Zúhiga, 
calle de Atocha, núm. 30 duplicado, cuarto bajo. 

Magistrados: Excmo. Sr. D. Tomás Iluet, calle del Sor- 
do, números 17 y 19, cuarto principal. 

Excmo. Sr. D. José María de Haro, calle del Carmen, 
núm. 39, cuarto principal. 

Kxemo. Sr. D. Manuel León y Romero, calle de las 
Hileras, núm. 17, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. D. Fernando Perez de Rozas, calle de la 
Madera, núm. L cuarto 3.° 

Excmo. Sr. 1). Francisco Vera, Cuesta do Santo Do- 
miugo, núm. 12. 

Excmo. Sr. D. Jiian Cano Manuel, Calle de las Hileras, 
núm. 11, cuarto principal. 

Excmo. Sr. D. Luis Vázquez Mondragon, calle de Cer- 
vantes. núm. 3, cuarto 2.° 

Secretario relator: Sr. D. Emilio Fernandez Cid, calle 
de Ramales, núm, 4, cuarto priucipal. 


SALA. TERCERA. 

Presidente: Exorno. Sr. D. Sebastian González Nandin» 
calle de Alcalá, núra. 27, cuarto 2.® 

Magistrados: xcmo . Sr. D. Pascual Bayarri, callo del 
Duque de Alba, nínn. 15, cuarto 2.® 

Excmo. Sr. D. Manuel María Basualdo, calle de la Le- 
chuga, núm. 5, cuarto 2.° 

Exciíio. Sr. D. Miguel Zorrilla, Plaza de TrujiUos, nú- 
mero 7, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. D. Manuel Almonací y Mora, calle de Car- 
retas, núm. 35, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. D. Antonio Valdós, callo Mayor, números 
22 y 24, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. D. Francisco Armesto, Plaza del Cordon 
núm. 3, cuarto principal. 

Excmo. Sr. D. Alberto Santías, calle de las Infantas, 
núm. 34, cuarto 3.° 

Secretario-relator: Sr. D. José María Pantoja, calle de 
la Abada, números 28 y 30, cuarto 3.® derecha. 

SALA CUARTA. 

Presidente: Excmo. Sr. D. Juan González Acebedo, ca- 
lle de Izquierdo (ántes del Príncipe), número 10, cuar- 
to segundo. 

Magistrados: Excmo. Sr. D. Gregorio Juez Sarmiento, 
calle de Alcalá, núm. 16, cuarto 3.® izquierda. 

Excmo. Sr. 1). José María Herreros de Tejada, calle de 
Vergara, núra. 12. cuarto 2.® 

Excmo. Sr. D. Luciano de la Bastida, calle de Santo 
Tomás, núm. 4, cuarto 2.® 

Excmo. Sr. D. Juan Jiménez Cuenca, Plaza de Santa 
Bárbara, núm. 2, cuarto' principal. 

Excmo. Sr. D. Ignacio Bieites Tapia, calle del Amor de 
Dios, núm. 21, cuarto 2.® 

Excmo* Sr. D. Mariano García Cembrero, calle de San- 
to Tomás, núm. 4, cuarto 2.® 

Excmo. Sr. D. José Jiménez Mascaros, calle del Prado, 
núm. 4, cuarto 2.® 

Secretarios~relatores: Sr. D, Enrique Medina, callo del 
Prado, núm. 30, cuarto 2.® 
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Sr. D. Manuel Aragoneses Gil, calle de Tudescos, nú- 
mero 32, cuarto 3.° derecha. 

Oficiales de sala: . Francisco Vega, calle Mayor, nú- 
mero 127, cuarto 2.° 

B. Gabriel Martin Blas, calle de Don Felipe, números 
11 y 13, cuarto principal izquierda. 

SECCION DE ORDENES. 


Excmo. Sr. D. Tomás Huet, Magistrado de Sala 2** 

Excmo. Sr. I). José María Gáceres, idem de Sala 1. a 

Secreta rio-relator : Sr. D. Vicente Cuadrupani, calle 
del Arco de Santa Maria, núm. 11. 

Escribano de cámara : Sr. D. José Anduaga y Martínez, 
calle del León, núm. 17. 

Oficial mayor habilitado: D. Manuel Alonso, Plaza de 
la Armería, número 1. 


MINISTERIO FISCAL DEL TRIBUNAL SUPREMO. 


Fiscal: Excmo. Sr. D. Eugenio Diez, calle de Carre- 
tas, núm. 41, cuarto 2.° 

Teniente fiscal: limo. Sr. D. 'Joaquín Biaz Caüabaíe, 
calle de las Fuentes, núm. 15, cuarto 3.° 

Abogados fiscales: Sr,. B. Vicente García Arias, calle de 
la Tarada, núm. 15, cuarto 3.° izquierda. 

Sr. D. Ricardo Gulíon, calle de Luzon, úúm, 5, cuarto 
tercero. 

Sr. D. Ricardo Molina, calle de Serrano, (Barrio de Sa- 
lamanca). núm. 44, cuarto 2.° 

Sr. D. Félix Berben, calle de Prim (¿ntes de la Reina), 
núm. 21, cuarto 3.° 

Sr. B. Fernando Arias Saavedra, calle del León, nú- 
meros 40 y 42, cuarto 2.* 

Sr. D. Pascual Sayal], calle de la Madera Baja, número 
10, cuarto bajo. 

Sr. D. Federico Melchor Lammanet, calle dé la Greda, 
iiúrn. 20, cuanto bajo. 
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Sr. D. Manuel García Vior, calle de la Abada, núm. 3, 
cuarto 3.° izquierda. 

Sr. D. Juliau Martínez Ricart, calle del Desengaño, nú- 
meros 22 y 24, cuarto 4.° 

Sr. D. José Gallego Diaz, calle del Correo, número 2, 
cuarto entresuelo. 

Sr. D. Joaquin González de la Peña, calle de las Huer- 
tas, núm. Si, cuartos." 

Sr. D. Isidro Autraú, Cuesta de Santo Domingo, nú- 
mero 12, cuarto 3.° derecha. (Electo.) 

SECRETARÍA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 


Secretario: Sr. D. Antonio Cantero, callo de Capella- 
nes, núm. l. 

Vicesecretario: Sr. D. Manuel liamos, calle delúdes- 
eos, núm. 25, cuarto 3. a 

Oficial mayor: D. Ciriaco Guardo Peña, calle Mayor, 
número 92, cuarto principal. x 

Canciller ? §r. D. Titmrcío Alonso, calle de. Silva, nú- 
mero 14, cuarto bajo. 

Tasador repartido r D. José Cruces, calle de Juanclo, 
número 27, cuarto entresuelo izquierda. 

Oflcial-archiv r '. D. Mauuel Guerra , plazuela ¿de la 
Paja, núm. 6, cuarto 3. a 


AUDIENCIA TERRITORIAL, 

Presidente: Éxcmo. Sr. D. Alejandro Groizard y Gó- 
mez de la Serna, plaza de Santo Domingo, número lS 1 
cuarto 2. a 

SALA PRIMERA'. 

DK LO CIVIL. 

Presidente: llmo/Sr. D. Trinidad Sicilia , plaza de las 
Descalzas, núm. 2, cuarto 2. a 

Magistrados: Sr. D. Felipe Picón, callo de Carretas, 
número 12, cuarto 2. a 
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Sr. D. Juan Fernandez Palma, calle de la Palma Baja, 
número 61, cuarto 2. u 

Sr. D. José María Bustolo y Gancio, calle del Arenal, 
número 2, cuarto 2.° 

Sr. D. Eugenio Santiu de Quevedo, Costanilla de San 
Justo, número 1, cuarto principal. 

SALA SEGUNDA. 

DE LO CIVIL. 


Presidente: limo. Sr. D. Diego Fernandez Cano , calle 
de la Cruz, numero 31, cuarto 3. a 

Magistrados : Sr. D. Francisco Martinez Mira, calle de 
Sauta Clara, núm. 3, cuarto 2.° 

Sr. D. Víctor Dulce, calle de la Bola, número 4, cuar- 


to C. 

Sr. D. Emilio Bravo, Cava Baja, número 1, cuarto 3.° 
Sr. D. Patricio González, calle de San Felipe Neri, nú- 
mero 4, cuarto 3.° . 


SALA TERCERA. 


DE LO CRIMINAL. 

Presidente : limo. Sr. D. Alvaro Gil Sauz, calle de 
Fueucarral, núm. 7, cuarto 3,° 

Magistrados: Sr. D. Federico Guzinan, calle de Santa 
Catalina, núm. 6, cuarto 3.° 

Sr. D. Joaquín María López Ibaííoz, calle de la Made- 
ra, núm. 6, cuarto 3:° 

Sr. D. Mamerto Perez de Diego, calle del Lobo, núme- 
ros, cuarto principal. 

Sr. D. Francisco Javier Bringas, calle de Recoletos, 
número 7, cuarto principal. 

Sr. D. Manuel María Mendez, calle do Jacoraetrezo, 
número 33, cuarto 3.* 

Sr. D. Manuel Vicente García, calle de San Bernardo, 
número 52, cuarto 2.° 

Relatores (1): Sr. D. Marcelino Trabadillo, calle de Za- 
ragoza, núm. 4, cuarto 3.° 

Sr. D. José María Yalvcrde y Orozco, Carrera de San 
Jerónimo, núm. 44, cuarto 2.° derecha. 

(1) Actúan, a»l como los escribano», en toda* la? salas. 
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Sr. D. Tomás González Sánchez, calle Mayor, núrae- 
ro 35, cuarto 3.° derecha. 

Sr. D. Pablo Ir uegas, calle de Cañizares, número 3, 
cuarto 3.° 

Sr. D. José Arroquia, calle de Torija, número 14, cuar- 
to bajo. 

Sr. D. Julián García Alhambra, calle del Olmo, núme- 
ro 22, cuarto 2. w 

Escríbanos de cámara : Sr. D. Gregorio ücelay, calle de 
la Magdalena, número 8, cuarto principal. 

Sr. D. José Cózzer, calle de San Cristóbal, número 11, 
cuarto principal. 

Sr. D. José Gonzalo de las Casas , calle de'Atoclia, nú- 
mero 33, cuarto principal. . 

Sr. D. Santos Gancedo,. calle de la Amnistía, núme- 
ro 3, cuarto 3.° 

Habilitados: D. Antonio de Mesa y Monroy, calle Ma- 
yor, núm. 43, cuarto 3.° 

D. Juan Francisco Fernandez, Puerta Cerrada, núme- 
ro 3, cuarto 2.° derecha. 

D. José Almira, (para las ausencias y enfermedades del 
Sr. Ucclay), calle de la Peninsular, num. 3, cuarto 2. B 

Secretario de la Sala de lo criminal: Sr. D. Julián Gar- 
da Olalla, callo de la Independencia, núm. 4, cuarto 2/ 

Vicesecretario: Sr. D. Francisco Klordi , calle del Ol- 
mo, núm. 2, cuarto principal. 

Ugicr-ofleial de Sala: D. Darío Santa Cruz, calle del 
Calvario, núms. 10 y 12, cuarto principal izquierda. 

MINISTERIO FISCAL 


DE LA AUDIENCIA DEL TERRITORIO. 

Fiscal: limo. Sr. D. Críspulo García Gómez de la Ser- 
na, calle de Tudescos, núm. 5, cuarto principal. 

Teniente-fiscal: Sr. D. Tomás Gudal, Paseo de Recole- 
tos, núm. 11, cuarto principal. 

Abogados fiscales: Sr. D. Gonzalo de Córdoba y Ceñó- 
la, calle del Duque de Alba, núm. 15, cuarto 2. B 

Sr. D. José Garnica, calle de Jacoraotrezo, núm. 43, 
cuarto principal. 


— 1S9 — 

Sr. D. Eduardo Marti uez del Campo, callo del Carmen, 
número 38 , cuarto 3. a 

Sr. D. Federico Amoragas, calle de Priin (ántes de la 
Reina), uúm. 45 duplicado, cuarto principal. 

Sr. D. Francisco Salva, calle de Panaderos, núms. 18 
y 20, cuarto 2. a 

Sr. D. Antonio Alonso Casada, (electo). 

Abogados fiscales sustitutos : Sr. D. Angel Merino de 
Porras, calle del Duque de Alba, núm. 4, cuarto princi- 
pal izquierda. 

Sr. D. Bartolomé Rodríguez de Rivera, calle de la Visi- 
tación, núm. 4, cuarto 2. izquierda. 

Sr. D. Joaquin María Gabaucho y López, calle de Val- 
verde, núm. 20, cuarto bajo. 

Sr. D. Fernando Heredia Mondragon (Chamberí), calle 
del EBpañoleto, núm. 1 , cuarto bajo. 

Sr. D. Fraucisco Navarro y Aznar, calle de la Concep- 
ción Gerónima, núm, 30, cuarto 3. a 

Sr. D. Enrique Alvnrez y Bedoya, calle del Humillade- 
ro, núm. 9, cuarto 3.° izquierda. 


SECRETARÍA DE LA AUDIENCIA TERRITORIAL. 


Secretario de gobierno: Sr. D. Hilario María González y 
Torres, calle de Serrano, núm. 4. cuarto 2.° 

Oficial mayor de secretaria: D. Juan Gualberto Ponz y 
Avellano, calle de la Lechuga, núm. 1, cuarto principal. 

Oficial de la jjresidencia: D. Mariano Miguel Pastor, ca- 
lle de Segovia, núm. 29, cuarto 3. a 

Canciller-registrador: Sr. D. José Ruiz de Quevedo , ca- 
lle de la Concepción Gerónima, núm. 10, cuarto principal 
izquierda. 

Recaudador de costas . Sr. D. Lúeas de la Loma, calle de 
San Miguel, núm. 11, cuarto 3. a 

Tasador-re ya rt id or: D. Mariano Ruiz y Amores , calle 
de las Conchas, nüm. 7, cuarto 2. a izquierda. 


AUDIENCIA DE MADRID. 


DISTRIBUCION DE LOS JUZGADOS DE SU TERRITORIO, ENTRE LAS 
DIVERSAS SALAS Y ESCRIBANIAS DE LA MISMA, I’AUA EL CONOCI- 
MIENTO DE LOS PLEITOS CIVILES Y CAUSAS CRIMINALES QUE SE 
REMITEN EN APELACION Ó CONSULTA. 

CIVIL. 

Sala primera Madrid: Centro, Congreso, Hospicio, 
Latina, Universidad.— Arenas ele San Pedro, Arevalo, 
Avila, Atienza, Briliuega, .Ci fuentes, Cebreros, Cubilar, 
Guadalajara* Molina de Aragón, Navalcarnero, Pastraua, 
Riaza, Santa María ie Nieva, Segovia, SepúLvoda, Si- 
giieuza, Piedrahitu. 

Sala segunda. — Madrid : Audiencia, Bueña-Vista, Hos- 
pital, Inclusa, Palacio.— Alcalá de Henares, Chinchón, 
Colmenar Viejo. Getafe, Illescas, Lilio, Ts T avahermosa, 
Ocaha, Orgáz, Puente del Arzobispo, Quintanar de la 
Orden. San Martin de Valdeiglesias, Talayera de la Rei- 
na, Toledo, Torrelaguna, Torrijos. 

Los escribanos de Cájnara despachan en las dos Salas. 

CRIMIMAL. 

Sala tercera. — Escribano , Ucelnv. — Relator , Arro- 
quia. 

Juzgados.— Madrid: Audiencia, Con greso , —Segovia : Se- 
govia. — Gv.adalajara: Guadalajara, ílolina de Aragón, 

Pastrana. — Toledo: Torrijos. 

Escribano: Gonzalo Casas, — Relator: Iruogns. 

Madrid: Hospital , líniversidád. — QitáflalriárbtiMüén* 
tes. — Toledo: Illescas , Quintanar de la Orileu. — Avila: 
Arenas de San Pedro. — Segovia: Santa María de Nieva. 

Escribano; Cózzer. — Relator: Travadillo. 

Madrid: Latina, Palacio, Chinchón, Getafe, Navalcnr- 


— m — 

ñero .—Scgovia: Cuóllar.— Toledo: Toledo. — Avila: Piedra- 
hita. : 

Escriban/): Gancedo.— Relator, González Sánchez. 

Juzgados. — Madrid : Centro, Inclusa, Torrelaguna.— 
Toledo: Lillo, Talayera de la Reina, Orgáz .—Segovia: 
Riaza. 

Escribano: (vacante), Monroy.— García Alhambra. 

Madrid: Hospicio, Colmenar Viejo .—(juadalajara: Bri- 
huega, Simienza. — - A vita.: Avila. — Toledo: TSavahermo- 
sa, Puente del Arzobispo. — Segovi^: epúl reda. 

Escribano: (vacante), Fernandez. — Relator , Vaivén! o. 

Madrid: Buen avista, Alcalá de llenaros, San Martin 
del Yajdeiglesia^ — Tolgdo: Ocafia.— Avila: Cobre ros, Aró- 
valo .—Guadalajara: Atienza. 

JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA. 

decanato. 8r. D. Manuel Cortés, calle del Olivo, núme- 
ro 19, cuarto principal. 

Secretario: D. José Perez Martínez, calle de la Escalina- 
ta. uúm. 6, cuarto 2. ú dereclia. 

Repartidor de los asuntos civiles (1): Licenciado D. Anto- 
nio del Prado, calle de la Salud, nuin. 14, cuarto 3. g iz- 
quierda. 

DISTRITO DE LA AUDIENCIA. 

Juez: Sr.D. Miguel Castells y Bassols, callo de Gravina, 
núm. i, cuarto 2 ° derecha. 

Promotor fiscal: Sr. D. Luis Lamas y Valora, Plazuela 
de Topete (antes de Santa Ana ). núm. 4, cuarto :L° 

Promotor sustituto: Sr. D. vicoiltc Hernández do la 
Rúa, Plaza de Prim (antes de Isabel II), núm. 7, cuarto 
principal derecha. 

.1 Mico forense: Sr. D. Nemesio Caramas, calle de Hor- 
taleza, . núm. 00, cuarto 2.° 

Escríba nos de actuaciones: D. Luis Hernández y Guadar- 
rama, calle Mayor, núm. I04y cuarto entresuelo, Secre- 
tario del juzgado. 


(!) Fl reparto se hace en el Decanato do doce 4 una de la mañana lodos los dias la. 
borables. 
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D. Pió del Pozo y Díaz, calle de los Estudios, números 
5 y 7, cuarto principal izquierda. 

D. Antolin Murga y Tapia, calle dePizarro, núm. 10, 
cuarto 2.° 

D. Pedro López Balino, afueras del Puente de Segovia, 
Quinta de San Miguel de Aluchc. 

D. Pedro Advíncula Yillarrubia y Ramos, Plazuela del 
Angel, núm. 16, cuarto 3.* derecha. 

D. Facundo Sos y Rodríguez, Cava de San Miguel, nú- 
mero 9, cuarto principal derecha. 

1). Gumersindo Marcilla y Sapela, Costanilla de Santia- 
go, núm. 6, cuarto principal centro. 

Escribano de diligencias : D. Ignacio Ramos y Napoli, 
Costanilla de los Angeles, núm. 10, cuarto 2.° 

DISTRITO DE BUENA VISTA. 

Juez: Sr. D. Francisco Barrera, Postigo de San Martin, 
núm. 1, cuarto 3. a derecha. 

Promotor fiscal: Sr. D. Antonio Cabrera, calle de San 
Miguel, núm. 21 triplicado, cuarto principal. 

Promotor sustituto: Sr. D. José María Mauresa, calle del 
Pez. núm, 17 duplicado, cuarto 2.° izquierda. 

Medico forc?isc: Sr. D. José Mediano y Blasco, calle de 

la Flor Alta, núm. 3, cuarto 3.° 

Escrilaiios de actuaciones: D. Joaquín Carretero Caa- 
raaño, calle del Duque de Alba, núm. 5, cuarto 2. a , Se- 
cretario del juzgado. 

D. Policarpo López Trucha, calle dd Ave María, nu- 
meró 17, cuarto 2.°, núm. 11. 

D. Francisco Nicomedes Ortega, calle de Fuencarrn!, 
núm. 33, cuarto 3.° derecha. 

D. Pedro José Vigil y Martínez, calle de Chinchilla, 
núm. 2, cuarto principal derecha, 

D. Narciso Tribaldos, Puerta Cerrada, número 3, cuar- 
to 3.° 

D. Francisco Fernandez de la Torre, Cava de San Mi- 
guel, número 6, cuarto 2.° 

Escribano de diligencias: D. Matías Aranday Nnnclarez, 
calle del Mesón de Paredes, número 21, cuarto 2. a 


DISTRITO DEL CENTRO. 

Juez : Sr. D. Manuel Cortés, calle del Olivo, íiúftr; 19, 
cuarto principal. 

Promotor focal: Sr. D. Juan Pérez y López, callo do 
Jacornctrezo, núm. 80, cuarto principal. 

Promotor sustituto: Sr. D. JuanSureda, calle de Pela- 
yo, núm. 25, cuarto tercero. 

Medico forense: Sr. 1). Mariano Esteban y Arredondo, 
calle de la Biblioteca, núm. 9, cuarto bajo. 

Escribanos de actuaciones: D. José Pérez Martinez, ra- 
lle de la Escalinata, núm. 6, cuarto 2.° derecha, Secreta- 
rio del Juzgado. 

D. Jacinto Zapatero y Ramírez, callo de las 'Huertas, 
núm. 3, cuarto 2.° 

P. Nicolás Motta y Caminero, calle Mayor, núm. 87, 
cuarto principal. 

D. Venancio Orche y Benavcntc, calle del Siete de Ju- 
lio, núm. 4, cuarto principal. 

D. Manuel de las Horas y Martínez, calle de Calderón 
de la Barca, núm. 2 duplicado, cuarto 3.° izquierda. 

T). Jorge llevóles y Fernandez, calle de Juan de Her- 
rera, nina. 3. cuarto 3.° 

t). José María Millcr y Arróspido, calle Mayor, núme- 
ro 104, cuarto 2. # izquierda. 

D. Sinforiano de Vicente y llévilla, calle de Jacomt- 
trozo, núm. 0, cuarto principal. 

1). José Mana Castclls y Santncaha, calle do San Lúeas, 
núm. 13, cuarto 2. a 

Escribano de diligen ias: D. José de Benito y Polanco, 
calle de la Espada, núm. G, cuarto 3. ft 

DISTRITO DEL CONGRESO. 

Juez: T). Pantaleon Muntion y Pero ira, calle de la Pal- 
ma Alta, núm. 11, cuarto 2.° 

Promotor focal: Sr. !). Joaquín Vellando y Vázquez, 
calle de Vergara, mita. (5, cuarto 3. w 

Promotor sustituía: Sr. I). Diego del Rio y Pinzón, ca- 
lle de Peralta, número 6, cuarto 2.° derecha. 

Médico forense: Sr. D. Pablo Léon y LúqUB, calle Ma- 
yor, número 117, cuarto bajo. 
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Escribanos dt actuaciones: D. Antonio García Fernan- 
dez. calle de la Concepción Jerónima, números 24 y 2(5, 
cuarto 2.° izquierda, Secretario del Juzgado . 

D. Jerónimo Montesinos y García, calle de Toledo, nú- 
mero 12, cuarto 2. a 

1). Juan Zozaya y Pan liga, Plaza del Progreso, núme- 
ro 3, cuarto 2.° 

D. Salustiano García Muñoz, calle de Segovia, núme- 
ro 8, cuarto principal izquierda, 

D. Francisco de Paula Moi*alcs, calle do Jardines, nú- 
mero 30, cuarto 2. w 

I). Luis Villanueva y Bascuñana, calle de Fucncarral, 
número 91, cuarto 2/ del trente. 

D. Rafael Valdivieso, calle de las Fuentes, número 13, 
cuarto principal. 

Escribano de diligencias : D. José Escribano y Gonzá- 
lez, calle de la Biblioteca, número 3, cuarto entresuelo 
derecha. 

DISTRITO DEL HOSPICIO. 

Juez. Sr. D. Juan Aldana Carbajal, calle del Barqui- 
llo, nürn. 13, cuarto 2.° derecha. 

Promotor fiscal: Sr. D. Pascasio Pasarin, calle de Ca- 
pellanes, número 2, cuarto 2.° 

Promotor sustituto: Sr. D. Bernardino de Rada y Del- 
gado, calle de San Roque, número 8, cuarto 2.* 

Médico forense: Sr. D. Nemesio López Bustamante, ca- 
lle de Carretas, número 9, cuarto 3. a 

Escribanos de actuacciones: D. Juan Vallejo Ruiz, Pla- 
zuela déla Leila, número, 9, cuarto 3.° Secretario del Juz- 
gado. , 4 j . 

D. Juan Perea y ligarte, calle Mayor, numero 114 tri- 
plicado, cuarto 2.° 

D. Cipriano Martínez y Fernandez, Plazuela de la Leila, 
núm. 9, cuarto 2. p 

D. Lope Montalvo, calle del Espejo, número 0, cuarto 
segundo derecha. 

D. Francisco Lanzas, Plaza de Serrano (úntes de Her- 
radores), número 10, cuarto 2.° derecha. 

D. Federico Garnacha y Jiménez, calle Mayor, núme- 
ro 37, cuarto 3/ derecha. 


ro°6 V cuaS a 2? ftUeRt0r ’ Calle <l0 San Bartolomé, númo- 

1). Juan Gómez Marrodan, calle de la Farmacia nú 
mero 7, cuarto 2.* izquierda. farmacia, nu 

D. Pedro Mariano Benito y Polanco, Cava Baja, núme- 
ro 136, cuarto 3.‘ izquierda. J ’ umt 

Escribano de diligencias: D. Justo Navarro, calle déla 
Aduana, numero 29, cuarto 2.° derecha. 

distrito dkl hospital. 

/««: Sr. D. Julián de la Cantera, calle do Silva, nú- 
mero, 33 , cuarto bajo derecha. ' u 

Promotor Jisca!: Sr. D. Pablo Callejo Sanz, Carrera dé 
San Jerónimo, número 16, cuarto 2." izquierda 
Promotor sustituto: D. Reinaldo Espouera, call'c deHor- 
taleza, numero 24, cuarto 2.” 

Médico forense: Sr. D. José Maenza v Pavón, calle do 
fcan Bernardo, número, 15, cuarto 3.* derecha. 

¡fTÍ, "? lt actuaciones: D. Antonio Márcos y Gar- 
cía, calle de Fuencarral, número 24, cuarto 3." izquier- 
aa, Secretario del Juzgado . H 

c “"° "" M “ l<>rcs ’ 
«**“'* *> S “” C ™”’ 

«iávssa -- sferra ’ caii ° «»•' ”• 

ro'nt'cuarto^ 0 * 1102 CordavinR ’ Plaza Jel Progreso, núme- 
t02>teí, 7 a y Martiucz ’ CaTa Ba J a . número 22, cuar- 

aúmero U lT So 3/ y Aranda ’ caUu de las Maldouadas - 
iJí?i\í an ? diligencias: D. Fermín Aranda v Cantale- 
cipaT ° d ° 1 eson de I’oredés, número 46, cuarto priu- 

mSTIUTO DE LA INCLUSA. 

Juez: Sr. T). José Bermudcz Cedrón, calle del Dosen- 
gnilo, numero 10, triplicado, cuarto 3.° 


Promotor Jlscal: Sr. D. Evaristo do la líiva y Cavello, 
calle de Izquierdo (antes del Príncipe, número 10, cuar- 
to segundo. 

Promotor sustituto: Sr. D. Manuel Ribera Delgado, ca- 
llo Mayor, número 34, cuarto entresuelo. 

Médico forense: Sr. 1). Juan lloada y Yalladolid, Hos- 
pital deí Buon Suceso. 

Escribanos de actuaciones : D. Félix Onti veros, calle de 
laOouccpciou Jerónima, número 25, cuarto principal, 
Secretario del Juzgado . 

1). Luis Escobar y Muñoz, calle de Atocha, número 25, 
cuarto 2.° 

D. Antonio Jaques y Quintana, calle do San Vicente, 
número G3 duplicado, cuarto 2.° 

D. Luis López Velilla, calle de Cervantes, número 22, 
cuarto 2.° derecha. 

D. Flaviano Lldarico de la Torre, calle de la Villa, nú- 
mero 2, cuarto bajo izquierda. 

D. Ezequíel Arizmendi, calle de Toledo, número 30, 
cuarto tercero. 

D. Ruperto de Diego y Vicente, calle do Juanelo, nú- 
mero 27, cuarto 2.° izquierda. 

Escribano de diligencias : D. Angel Arrie ta y Villa, ca- 
lle del Cristo, número 2, cuarto 2.° 


DISTRITO 1)12 LA LATINA. 

Juez . Sr. D. Rafael Alearás y Ramos, calle de San 
Miguel, número 7, cuarto 3.° izquierda 
Promotor Jlscal : Sr. D. Vicente García Ontivcros, [callo 
de Relatores, número 7, cuarto 2.* 

Promotor sustituto: Sr. D. Juan Francisco Lastres y 
Ruiz, calle de Prim (ántesde la Reina), núm. 45, cuar- 
to 3. 9 

Médico forense: Sr. D. Joaquín Llopis, calle de la Es- 
trella, núm. 1, cuarto 2.° derecha. 

Escribanos de aducciones: D. Cayetano Sola y Fuentes, 
calle Mayor, núm. 79, cuarto 3.°, Secretario del Juzgada* 
D. Tomás Pande y García, calle de Santo Tomás, nú- 
mero 4, cuarto principal derecha. 

D. Basilio Montoya y Moratilla, calle de Juan de Her- 
rera, núm. 6, cuarto 2. %0 izquierda. 


D. Juan Joaquín Jiménez Diaz, calle de la Amnistía, 
número 12, cuarto 3.° derecha. 

1). St’vcriano de Diego y García, calle de Juan de Her- 
rera, Titira. 5, cuarto 3.° derecha. 

!). Manuel Ortiz y Peña, plaza del Progreso, núm. 1, 
cuarto bajo. 

D. José Timoteo Sánchez de las Matas, calle de San Lo- 
renzo, nüm. 2 quintuplicado, cuarto bajo derecha. 

Escribano de diligencias: D. Pedro Sáiuz de Aja, calle 
de Juan de Herrera, núra. 4, cuarto 2.° 

DISTRITO DE PALACIO. 

Juez: Sr. D. Vicente Rossell y Masclan, calle de San 
Lúeas, num. 0, cuarto 2. y izquierda. 

Promotor Jlscál : Sr. T). Ignacio Hidalgo Saavedra, ca- 
lle del Mesón de Paredes, núm. 1. cuarto 2.° derecha. 

Promotor sustituto: Sr. D. Manuel García del Pozo, ca- 
lle del Duque de Alba , núm. 4 , cuarto principal iz- 
quierda. 

Médico forense. Sr. D. Joaquiu Sicilia Gallego, calle de 
las Fuentes, núra. 15, cuarto 3/ derecha. 

Escribanos de a tmeiones: D. Domingo Vázquez y Mon, 
calle del Duque de Alba, núm. 9, cuarto 2.°, Secretario del 
Juzgado . 

D. Vicente Rey ter y Madero, calle de Ciudad-Rodrigo, 
número 15, cuarto 3/ 

i). Pascual Estove y Soriano, calle del Duque de Alba, 
número 10, cuarto principal. 

1). Benito Suarez Cepeda, calle del Rollo, núra. 5, cuar- 
to principal izquierda. 

I). Benito Gutiérrez y García, calle de San Dámaso, nú- 
moro 1, cuarto entresuelo del centro. 

D. Ramón Clemente y Lázaro, calle de la Amnistía, 
número 10, cuarto principal. 

D. Fernando Beltran y Aguado, calle del Molino de 
Viento, núm. 4fi, cuarto 2.° 

Escribano de diligencias: D. Juau Muñoz y Alonso, ca- 
lle de San Felipe Keri, núm. 1, cuarto 3. u derecha. 

DISTRITO DE LA UNIVERSIDAD. 

Juez: Sr. D. Francisco García Franco, calle de Atocha, 
n.mero 28, cuarto 3.° drccha. 
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Promotor fiscal: Sr. D. Blas Marín y Lerin, callo de la 
Luna, núm. 36, cuarto 2.° 

Promotor sustituto. Sr. D. Antonio Fidalgo de Sánchez 
y Ocaña, callo de Jacometrezo, núin. 74, cuarto 2.° 

Médico forense: Sr. P. Pedro Carnicero, calle do San 
Joaquín, nüm> 10, cuarto 2.* 

Escribanos de actuaciones: D. Donato Toledo y Cueva, 
calle de la Union, núm. 10, cuarto 2.°, Secretario del Juz- 
gado. 

D. Jacinto Calleja Hernández, calle do la Union, núme- 
ro 10, cuarto 3.° primero. 

D. José Juan Clemente, plaza do Serrano (án tes de Her- 
radores), núm. 10, cuarto 2.° izquierda. 

D. Emilio Monet y Lázaro, calle de las Fuentes /núme- 
ro 7, cuarto 2.° 

D. Juan Vivó y Repollés, calle do Santa Isabel, núm. 8, 
cuarto 2.° del centro. 

I). Juan Soriano y Pallaser, plaza del Progreso, núme- 
ro 20, cuarto 3.° 

D. Natalio Sánchez Mascaraque, calle del Humilladero, 
número 12, cuarto principal izquierda. 

D. Eusebio Cereceda y Martínez, calle de Relatores, nú- 
meros 10, 12 y 14, cuarto 2.° izquierda. 

D. Manuel Viejo de Barrio-Podro, calle de Tctuan, nú- 
mero 15, cuarto 3.° 

Escribano de diligencias: D. José Ferrú de Mena, calle 
de Amaniel, núm. 21, cuarto 2.* 

JUZGADOS MUNICIPALES. 


DISTRITO DK LA ALD1KNCIA. 

jueces: Sr. D. José María Sauz y Fernandez, calle de 
la Montera, núm. 23, cuarto 3.° izquierda. 

Suplente: Sr. D. Antonio Cosin y Martin, plaza de Prim 
(ántes de Isabel II), num. 7, cuarto entresuelo. 

Fiscales: Sr. D. Rafael Pcruza y Grasa, calle del Are- 
nal, núm. 15, cuarto entresuelo. 

Suplente: Sr. D. Eduardo Cantador y López, callo do 
Jacometrezo, núm. 45. 
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Secretarios: D. Antonio Cózzer y González, callo do la 
Union, núm. 8, cuarto 2. a izquierda. 

Suplente: D. Francisco Alonso, callo (le la Magdalena, 
numero 4, cuarto 4.° 

DISTRITO DE BIÍKNA-YISTA. 

Jueces: Sr. D. Luis Gómez Acebo, calle de Jacomelre- 
zo, núm. 43, cuarto 2.° derecha. 

Suplente: Sr. D. Telmo Giraldez, calle de Carretas, nú- 
mero 39, cuarto 2.° derecha. 

Fiscales: Sr. T). Juan José Monasterio, calle de Borda- 
dores, núm. 7, cuarto 3.° derecha. 

Suplente: Sr. D. Juan Toledo, calle de Santo Tomás, 
número 1 , cuarto 2.° 

Secretarios; D. Lino Villarubia, calle do Cuchilleros, 
número 9, cuarto 3.° 

Suplente: D. Francisco Verdes Montenegro, plaza de 
San Millan, núm. 69, cuarto principal. 

DISTRITO DEL CENTRO. 

Jueces : Sr. D. Vicente Martin Cereceda, calle del Are- 
nal, nura. 15, cuarto entresuelo. 

Suplente: Sr. D. Rafael Hernández Villarejo, calle de 
Relatores, núms. 10, 12 y 14, cuarto principal. 

Fiscales:^. D. Gregorio Perogordo, calle del Fomen- 
to, núm. 7, cuarto bajo. 

Suplente: Sr. D. Máximo Camacho, calle de la Cruz, 
números 37 y 39, cuarto 3. a 

Secretarios : D. José de Soto y Fernandez, callo do Bor- 
dadores, núm. 5, cuarto 2.° derecha. 

Suplente: 1). Juau Bautista I)iaz Perez, Cava Baja, nú'» 
mero 40, cuarto principal. 

DISTRITO DEL CONGRESO. 

Jueces: Sr. D. Joaquín González Fiori, calle Mayor, 
núm. 3o, cuarto 3.° derecha. 

Suplente: Sr. I). José de Soto y Maldonado, calle de laa 
Huertas, núm. 37, cuarto 2. g 

Fiscales: Sr. D. Eduardo Romero Paz, calle de Juco- 
metrezo, núm. 80, cuarto 2,* 
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Suplente: Sr. D. Adolfo Orando y Ruiz, calle del León, 
núm. 21, cuarto 2.° 

decrétanos: D. Eugenio Diaz Peréz, Cava Baja, níimc- 
ro 40, cuarto principal. 

Suplente: D. Antonio Cortés, calle del Alamo, níun. G, 
cuarto 3.° 

DISTRITO DEL HOSPICIO. 

Jueces: Sr. D. Gregorio Martínez Serrano, calle de 
Hortaleza, níun. 49, cuarto 3.° 

Suplente: Sr. D. Inocente del Pozo y Egozquo, callo de 
la Abada, números 28 y 30, cuarto 2.° izquierda. 

Fiscales : Sr. 1). Isidro Marino y Fernandez Cadinanos, 
calle de Relatores, núm. 24, cuarto 2.° 

Suplente: Sr. D. Benito Rodríguez y Rodríguez, calle 
del Mesón de Paredes, núm. 7, cuarto 2. a izquierda. 

Secretarios: I). Pió Tornero y Pachón, calle do Ilorta- 
leza, níun. 94, cuarto principal izquierda. 

Suplente: D. Rafael Perpiñan y Garriguez, callo de 
Hortaleza,* núm. 94, cuarto 2.° interior derecha. 

DISTRITO DEL HOSPITAL. 

Jueces: Sr. D. Juan de Dios de Iturriaga, calle dé la 
Palma Alta, núm. 34, cuarto 2. a derecha. 

Suplente: Sr. D. Francisco Javier Lapiedra y Berructa, 
calle de Isabel la Católica, núm. 10, cuarto 2. a 

Fiscales: Sr. D. Ricardo de Guillerna y las Horas, Pa- 
sadizo de San Ginés, núm. 3, cuarto 2.° 

Suplente: Sr. I). Antonio Campesino y Berrocal, callo 
de Toledo, núm. 23, cuarto principal. 

Secretarios: D. José Ortiz y López, calle do Toledo, 
núm. 111, cuarto 3. a 

Suplente: D. José María Cuchar, calle de Toledo, nú- 
mero 69, cuarto principal. 

DISTRITO DE LA INCLUSA. 

Jueces: Sr. D. Félix do Prat y Larraú, Plaza de Prím 
(áutes de Isabel 11), núm. 7, cuarto principal. 

• Suplente: Sr. D. Salvador Balius y Bonaplata, calle del 
Arco de Santa María, núm. 23, cuarto 3, ü 
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Fiscales: Sr. I). Raimundo Fernandez Villaverdc, calle 
del Sordo, nüm. 4, cuarto 3.° 

Suplente: Sr. D. Secundo Elias López, calle del Fo- 
mento, núm. 18, cuarto bajo. 

Secretarios: )?). GónzSÍo rúente Brabas, calle de San 
Múreos, núm. 5, cuarto 2. a izquierda. 

Suplente: ( Vacante») 

DISTRITO DE LA LATINA. 

Jueces : Sr. D. José María Garijo ó Iglesias, calle de las 
Tres Cruces, núm. 4, cuarto principal izquierda. 

Suplente: Sr. D. Eduardo García de la Vega, Plaza del 
Progreso, núm. 14, cuarto 3.° derecha. 

Fiscales: Sr. D. José Fernandez Truhaneo, calle del 
Ave-María, núm. 7, cuarto principal. 

Suplente: ( Vacante.) 

Secretarios: D. Antonio Ruiz y Jiménez, calle de la 
Farmacia, núm. 5, cuarto bajo. 

Suplente: ( Vacante.) 

DISTRITO DE PALACIO. 

Jueces: Sr. D. Julián Morales y Gutiérrez, calle déla 
Colegiata, núm. 11, cuarto principal. 

Suplente: Sr. D. Arturo de Madrid Dúvila, calle del 
Arco de Santa María, núm. 42, cuarto 4.° 

Fiscales : Sr. 1). Apolinar Perez García, calle de la 
Concepción Gerónima, núm. 39, cuarto principal. 

Suplente: Sr. I). Manuel de la Fuente Mondéjar, calle 
de Atocha, núm. 93, cuarto 2.° 

Secretarios: 1). Antonio .Olmeda y Ramos, calle de Tu- 
descos, núm. 32, cuarto principal. 

Suplente: 1). Serafín Aguado, Corredera Alta de San 
Pablo, números 9 y 11, cuarto principal, 

DISTRITO DE LA UNIVERSIDAD.. 

Jueces: Sr. D. Joaquín Dale y Muñoz, calle de San 
Juan, núm. 48, cuarto 3.° 

( Suplente: Sr. D. Antonio Rafael de Pqó, calle de Lopd 
de Vega, núm. 6, cuarto 2.° 
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Fiscales: Sr. D. Julián Vanees y García, PlaZa de To- 
pete (ántes de Santa Ana), núm. 13, cuarto bajo. 

Suplente: (Vacante.) 

Secretarios : B. Benito Diaz Maza, Carrera de San Je- 
rónimo, núm. 10, cuarto 2.° 

Suplente: ( Vacante.) 

CONSEJO SUPREMO BE LA GUERRA. 

Presidente del Tribunal: Exorno. Sr. B. Felipe Rivero 
Lemoyne, calle del Barquillo, núm. 28, cuarto prin- 
cipal. 

y ice-Prcsidente: Excmo. Sr. D. /Francisco Ustáriz y 
Jiineno, plaza de Bilbao, núm. 5, cuarto 2.° 

SALA DE SEÑORES GENERALES. 

Ministros: Excmo. Sr. B. Manuel Sivila y Posada, ca- 
lle de Jardines, núm. 15, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. B. Fausto Ello Navarro, calle de Hortaleza, 
número 118, cuarto 3.° 

Excmo. Sr. B. Francisco Borci y Jaba, callo del Prado, 
número 24, cuarto 3.° 

Excmo. Sr. B. Antonio López Letona, plaza do Bilbao, 
número 1, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. B. José Serrano Acebron, callo de Borda- 
dores, núm. 7, cuarto principal. 

Excmo. Sr. B. Fernando Correa y Nijares, calle do 
Noblejas, núm. 5, cuarto prirícipál. 

SALA DE JUSTICIA. 

Presidente: limo. Sr. B. José Ruiz LopeZ, Ronda do 
Alcalá, núm. 14, cuarto 3. a 

Ministros, limo. Sr. B. Francisco Monteverde y León, 
Costanilla de Capuchinos, núm. 4, cuarto 2.° 

Excmo. Sr. D. Gregorio Maria Hurtado, y Roig, callo 
de San Roque, núms. 12 y 14, cuarto 2. w 

Suple?ites: limo. Sr. B. Manuel Asensio Berzosa , calle 
de la Luna, núm. 40, cuarto 3/ 

Excmo, Sr. D. Anacleto Buelta y Egoscué (Supernume- 
rario). 
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Asesor de la sala de generales: limo. Sr. D. Jacobo Ulloa 
de las Riveras, callo de Relatores, núms. 10, 12 y U, 
cuarto 2.° ■ 

Secretario del Tribunal: Excmo. Sr. D. Cárlos Linares, 
calle de Hortaleza, núm. 37, cuarto 3. a 

Oficial mayor: Sr. D. José Prada, calle de la Abada, 
número 9, cuarto 2. a 

Relatores: Sr. D. Manuel de Urdangarin, calle do San 
Quintín, núm. 1, cuarto 3. a 

Sr. D. Simón Marqués, calle de Santa María, número 
61, cuarto 3.° 

Escribano de Cámara: Sr. 1). Antonio riel Hoyo y Bus- 
quéis, calle del Espejo, núm. 2, cuarto 2.° 

Oficial mayar-habilitad'O: D. Víctor Casado y García, 
calle de la Encomienda, núm. 4, cuarto 2. a izquierda. 

MINISTERIO FISCAL 

DEL CONSEJO SUPREMO DE LA GUERRA. 

Fiscales: limo. Sr. D. Victoriano Atmcller y Vilade- 
mur, calle de Hortaleza, núms. 00 y 02, cuarto2. # 

Ayudantes fiscales mil ¿lares: Sr. D. Ramón Mcndez, 
calle del Pez, núm. 11 triplicado. 

Sr. D. LuisSolís, calle de San Agustin, núm. 14, cuar- 
to principal. 

Sr. D. Luis García, calle do la Colegiata, núm. 12, 
cuarto 2. a 

Sr. D. Cárlos las Horas (en comisión), Chamberí, calle 
de Quesada, núm. 0, cuarto principal. 

Abogados fiscales togado: Sr. D. Luis Tapia y Seijo, 
calle de la Salud, miró. 11, cuarto 3. 9 

Sr. 1). Pedro Pablo Illanco, calle de San Bernardo, nú- 
mero 10 triplicado, cuarto 2 * 

Sr. n. Mariano Donoso de la Campa, calle de Regue- 
ros, núm. 7, cuario principal. 

AUDITORIA DE GUERRA. 

ylw///rtr.Excmo. Sr. D. José Hernando, callo del Cla- 
vel, núm. 13, cuarto 3.° centro. 
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Fiscal ; Sr. 1). Cúrlos Arricrn, callo de la Madera, nú- 
mero 11, cuarto bajo. 

Escribano: D. Evaristo Gómez, calle de Atocha, nú- 
mero 43, cuarto 2.° izquierda. 

JUZGADO DE MARINA. 

Auditor: limo. Sr. D. Rafael Aguilar y Angulo , mar- 
qués de Villamarin, calle del Sacramento, núm. 5, cuar- 
to principal. 

Fiscal: Sr. D. Paulo López Higuera, calle de la Mag- 
dalena, núm. 7, cuarto principal izquierda. 

Escribano: D. José dol Peral y González, calle de To- 
ledo, nUm. 2(5, cuarto 3.° 

TRIBUNAL SUPREMO DE LA ROTA. 

Delegado do Su Santidad y -i acli tor— asesor interino: llus- 
trísimó Sr. D. Manuel de Obesso , calle de Ciudad-Rodri- 
go, núm. 15, cuarto principal. 

Auditor-fiscal: limo. Sr. D. Manuel José Rodríguez, 
calle Mayor, núm. 118, cuarto entresuelo. 

Auditores: Decano.— limo. Sr. D. Pedro Reales, Cava 
Baja, núm. 1, cuarto 2.” 

limo. Sr. D. Nicolús López Ballesteros, plazuela del 
Conde Miranda, núm. 4, cuarto 2.* 

limo. Sr. D. Miguel Sauz, calle de San Quintín, nume- 
ro 8, cuarto bajo. 

limo. Sr. D. José Manuel Parro, plazuela de la Cebada, 
núm. 10, cuarto entresuelo. 

limo. Sr. D. José González Toraño, calle de Segovia, 
núm. 4, cuarto principal. 

limo. Sr. D. Francisco Bruno Esteban, calle del Vien- 
to, núm. 1, cuarto principal. 

limo. Sr. D. Manuel de Obesso, calle do Ciudad- Rodri- 
go. núm. 15, cuarto principal. 

limo. Sr. D. Dionisio González de Mendoza, calle de 
Torija, núm. 14, casa de la embajada. 

Apreciador. Sr. D. Ramón de Ezcennrro, calle Mayor, 
núm. 11(5, cuarto principal. 

Secretarios: Sr. D. Vicente María Sorrcntini, plaza de 
Bilbao, núm. 10, cuarto 2.“ 


— 205 — 

Sr. T). Cirilo María Serrano, calle de Santa Polonia, 
núm. 8, cuarto 2.° 

Oficiales- mayores: D. Ventura Miguel del Rio, Cava 
Baja, níim. 20, cuarto principal. 

D. Juan Herrera Pinto, calle de la Encomienda, núme- 
ro 7, cuarto 2.° 

Oficiales segundos: D. Saturnino Vicente Hinojal, calle 
de Embajadores, num. 20, cuarto principal. 

D. Juan Ortega de la Fuente, calle de Preciados, nú- 
mero 38, cuarto 3.° 

VISITA ECLESIÁSTICA. 

Visitador: Exorno, elimo. Sr. D. Julián de Pando y 
López, calle do Cervantes, núm. 13, cuarto 2.° derecha. 

Fiscal: Sr. D. Pedro Magaz, .callo de la Aduana, nú- 
mero 22, cuarto 2.° 

Notario Mayor: Sr. D. Julián Alonso Ruiz, calle do la 
Farmacia, núm, 5, cuarto 2.° 

Notarios-oficiales mayores : D. Manuel Serantes, Plaza 
de Oriento, núm. 8, cuarto 2. u 

D. Pedro de Orbo, callo do las Veneras, núm. 5. 

VICARIA ECLESIÁSTICA. 

Ficflr»o:Ilmo. Sr. D. José de Lorenzo y Aragonés, ca- 
lle de Ramales, núm. 4, cuarto principal izquierda. 

Teniente- Vicario: Sr. D. Francisco Gómez Salazar. 
(Ausente ) 

Fiscal eclesiástico : Sr. D. Pedro Magaz, calle de la 
Aduana, núm. 22, cuarto 2.° 

Notarios mayores : Sr. D. Cirilo Brea y Ejeá, calle do 
Hortaleza, ñúm.' 30, cuarto principal. 

Sr. 1). Romualdo de Brea, calle del Duque de Alba, nú- 
mero 4, cuarto 2. a 

Sr. D. Nicolás Bachiller, plaza del Progreso, núm. 16, 
cuarto 4. w 

Sr. D. Juan Moreno y González, calle de la Indepen- 
dencia, núm. 4, cuarto 3.° 

No tii nos-ofiémes mayores : 1>. (Virios I.acaba y Pont, 
plaza del Cordón , uúm. 3, cuarto 3, v ‘ 
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D. Elias ¡Sacz, calle de los Estudios, ufan. 18, cuarto 
segundo. 

D. Pedro Agustín de Echavarri, calle de Juan do Dios, 
núm. 8, cuarto principal. 

D. Antonio Brea y Tellez, calle de la Concepción Jeró- 
nima, núm. 12, cuarto 3.* 

Oficiales de dependencias: D. Antonio de Bricio. (Av- 
íenle.) 

D. Inocencio Carramolino, Cuesta de Santo Domingo, 
núm. 5, cuarto 4.* 

D. Vicente Montero, calle del Factor, núm. 14, cuarto 
bajo. 

D. Nicolás Carreño, calle del Humilladero, mira. 14, 
cuarto 3.° centro. 

Oficiales de matrimonios : D. Antonio Palacio, calle del 
Tesoro, números 12 y 14. 

D. Antonio del Portillo, calle de Juan de Herrera, nú- 
mero 14, cuarto bajo. 

D. Fernando Gutiérrez, calle de la Palma baja, núme- 
ro 18, cuarto principal. 

D. Juan Crisóstomo de la Riva, Travesía del Almen- 
dro, núm. 7, cuarto 3.* 

TRIBUNAL DEL VICARIATO GENERAL CASTRENSE 

Auditor teniente -vicario general : Sr. D. Francisco do 
Paula Méndez, calle de San Bernardo, núm. 18, cuarto 
segundo derecha. 

Fiscal : Sr. D. Victoriano González, calle del Espejo, 
núm. 4, cuarto principal izquierda. 

Notarios . 1 .® Licenciado D. Sebastian do Castro y 
Cano, calle de Toledo, núm. 44, cuarto 3.’ 

2.® D. Mariano Alameda, calle del Fomento, núm, 14, 
cuarto 2.* 

TRIBUNAL DE LA PATRIARCAL. 

Juez interino : Sr. D. Bernardo Rodrigo, calle Mayor, 
núm. 108, cuarto principal izquierda. 

Fiscal : Sr. D. Victoriano González, calle del Espejo, 
jiúm. 4, cuarto principal izquierda. 
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Notario: D. Domingo Vázquez Mon, calle del Duquq 
do Alba, núm. 9, cuarto 2.° 

TRIBUNAL DE CUENTAS. 


Presidente: Excmo. Sr. D. Juan Chinchilla, plazuela 
de Matute, núui. 5, cuarto principal. 

Secretario general: limo. Sr. D. Ignacio Suarez lucían 
calle de la Cruz, mnn. 42, cuarto 3.° 

SALA PRIMER Ai 

f Ministros: T'xcmo. Sr. D. José Fariñas (letrado interi * 
no), calle del Bateo, nüm.- 24, cuarto principal. 

limo. Sr. D. José María Escudero, calle de Alcalá, nú- 
mero 52 duplicado, cuarto 3.° 
limo. Sr. D. Esteban Martinez, calle de Serrano, nú- 
mero 40, cuarto 2.° izquierda. 

limo. Sr. D. Alejandro Shee y Saavodra, calle de Alca- 
lá, número 51 , cuarto 2.* 

Secretario de la sala: D. Rafael Medina y Torres, calle 
do Hortaleza, núrn. 39, cuarto 3.* 

SALA SEGUNDA. 


Ministros: Excmo. Sr. D. Manuel Moratfillo, Barrio de, 
la Concepción. 

Excmo. Sr. D. José Fariñas, calle del Barco, num, 24, 
cuarto principal. , , _ 

limo. Sr. 1). Juan Alonso Colmenares, Travesía de Truji- 
llos, núm. 2. cuarto principal. 

Secretario de la sala: D. Aquilino García, calle del Car- 
men, núm. 7, cuarto 3.° derecha. 


SALA TERCERA. 

Ministros: Excmo. Sr. D. Federico Hoppe, Bajada de 
Santo Domingo, núm. 5, cuarto 2.° , 

Excmo. Sr. D. Antonio Hurtado, calle del Clavel, nu* 
mero 8, cuarto principal. 
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Excmo. Sr. D. Francisco Laveron, callo de Dulce, (ím- 
tesfle las Infautas), números 19 y 21, cuarto 4." 

Secretario de la sala: 1). Pedro Antonio Pelaez, callo de 
la Escalinata, núms. 8 y 10, cuarto principal. 

TRIBUNA!. OE CLASES PASIVAS. 


Presidente: limo. Sr. D. Esteban Martínez, calle de 
Serrano, número 40, cuarto 2.° izquierda. 

Vocales: El limo. Sr. Director do Contribuciones, ca- 
lle de Serrano, número 8, cuarto principal. 

Excmo. Sr. D. Federico 1-Ioppe, Cuesta de Santo Do- 
mingo, número 8, cuarto 2.° , 

limo. Sr. D. Alejandro Sliee y Saavedra, calle de Al- 
calá, núm. 51, cuarto 2° , , • . .. 

El Excmo. Sr. Fiscal de! Tribunal de Cuentas del 

R SVwteno M Tribunal: D. Manuel de Rodenas, callo 
de Dulce (ántes de las Infantas), número 1, cuarto 3. 

MINISTERIO FISCAL 


DEL TRIBUNAL DE CUENTAS. 


Fiscal: Excmo. Sr. D. Ambrosio González, callo del 
Prado, número 22, cuarto 2.° 

Agentes fiscales : Sr. D. Lázaro Anas Rabanal, callo do 
San Vicente, número 67, cuarto 2.° derecha. 

Sr. D. Juan Ruiz Cachupín, Carrera de San Jerónimo, 
número 14, cuarto principal. 

Sr. D. José Nuhcz, calle de la Montera, numero 32, 


cuarto tercero. „ ^ ^ . ... . , - 

Del Tribunal de clases pasiva: Sr. D. Primitivo Andrés 
Cardaho, calle de Serrano, número 48, cuarto principal. 


TRIBUNAL BEL ALMIRANTAZGO. 


Presidente nato: Excmo. é limo. Sr. Almirante B. Ca- 
simiro Vigodet y Gamica. • , . 

Vicepresidente: Excmo. é limo. Sr. B. Carlos Valcár- 
cel, calle Anchado San Bernardó, número, 7, cuarto 

militares: Excmo. 6 limo. Sr. B. José de Buc- 
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fias, calle do San Roque, n Omero 3, cuarto principal- 

Excmo. é limo. Sr. D. Cosme V ¿Tarde, calle del Cár- 
meu, número 4. 

Ministro togaaot Exorno. Sr. 1). José Calvez Alvarcz, 
calle de Serrano, número 30, cuarto 2.° 

Suplente: limo. Sr. 1). Rafael de Agiñlar y Augulo, 
marqués de Villamarin, calle del Sacramento, número 5, 
cuarto principal. ■ 

Secretario: limo. Sr. D. Rafael Rodríguez de Arias y 
Villnvicencio, calle de Serrano, número 30, cuarto 2. 6 

Fiscal militar: limo. Sr. 1). Ramón Topete y Carballo, 
callo de Serrano número 16. 

Fiscal togado: limo. Sr. I). José María Romero y Vi- 
llanueva, Plaza de Oriente, número 2, cuarto 2.° 

Ayudante fiscal: Sr . I). Cecilio de Lora y Castro, calle 
de la Puebla, número 14, cuarto principal. 

Teniente Jiscal topado: Sr. D. Juan Labarta y Raña, 
calle de Pizarro, número 6, cuarto bajo. 

Relator: Sr. D. José Mares y Millan, calle de Carretas, 
número 4, cuarto 3.° izquierda. 

PERITOS-REVISORES 

DE ESCRITOS Y FIRMAS SOSPECHOSAS. 

R. Francisco Rodríguez Vela, calle del Viento, uurii. 1, 
cuarto principal. , 

D. Fernando Antonio Rodriguez, calle de Santiago, nú- 
mero 1 , cuarto bajo. 

DEPOSITARIO JUDICIAL 
para, los casos en que las pautes no le DESIGNEN. 

I). £clix Cámara, calle de la Encomienda, núm. 15, 
cuarto^.*, y el local de depósitos , calle de la Hiedra, núme- 
ro 9. 

PERITOS-TASADORES. 
para joyas. 

D. Donato Alvarez Santullano. (Sin ejercicio.) 

1). Julián de las lleras, calle de Felipe III, núm. 7, 
cuarto 2. g 

14 
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I). José Ignacio Miró, Carrera de San Gerónimo, núme- 
ro 35, cuarto 2/ 

D. Juan Fasquet, callo del Olivo, núm. 35, cuarto 2. a 

PARA OBJETOS DE BELLAS ARTES 

I). Josó Rivero, calle del Turco, núm. 1, cuarto 2. a iz- 
quierda. 

13. Vicente Poleró. calle de Santa María, núm. 49, cuar- 
to 3. a 

PARA MUEBLES, ROPAS. 

ADORNOS I DEMAS EFECTOS, QUE EJERCEN EN TODOS LOS TRIBUNA* 
LES I JUZGADOS, CON EXPULSION DEL JUZGADO Á QUE CADA UNO 
ESTÁ ADSCRITO TABA EL SERVICIO DE LO CRIMINAL Y NOMBRAMIEN- 
TO DE OFICIO EN LO CIVIL (1). 

D. Ignacio Blazquez, calle de Jacometrezo, núm. 71, 
cuarto principal, juzgado do la Latina. 

D. Víctor Collado, Corredera Baja de San Pablo, núme- 
ro 45, cuarto principal, juzgado de la Universidad. 

D. Isidro Díaz, calle del Arenal, nüm. 27, tienda, juz- 
gado dol Hospicio. 

D. Narciso García, calle de la Ballesta, núm. 30, tien- 
da, juzgado de Palacio. 

1). José María Espinosa, Paseo de Areneros, núm. 0, 
jardín del centro, juzgado del Centro. 

1). José Contreras, calle del Olivo, nüm. 37, cuarto 
principal izquierda, juzgados de la Audiencia y Hos- 
pital. 

D. Ignacio Rey, calle del Duque de Alba, nüin. 20, 
cuarto 2.° derecha, juzgado de Bueuavista. 

D. Carlos Aviles, Plazuela del Angel, nüm. 11, tienda, 
juzgado del Congreso. 

D. Isidoro Delgado, calle del Carb.on, núm. 3, cuarto 
bajo interior, juzgado de la Inclusa. 

(t) Por nombramiento de las parios funvionun ¡udistiutamento eu todos loi jui-* 
gados. 
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Distancias de Madrid á las capitales de provincias. 

Leguas. tilúra. 


De Madrid á Álbaceto 43 239 

¿ Alicante (puerto) 72 400 

¿Almería 104 578 

— — ¿ Avila... 19 104 

á Badajoz 64 356 

¿ Barcelona (puerto) 111 616 

« — - & Bilbao (puerto) 71 394 

¿ Burgos 42 233 

¿Cáceres: 49 272 

- — ¿Cádiz (puerto) 121 672 

— - ¿Castellón 67 372 

*t* — ¿Ciudad-Real 35 194 

á Córdoba 70 389 

¿ la Coruiia (puerto) 101 561 

¿ Cuenca 26 144 

¿Gerona 128 71 i 

¿ Granada 77 428 

¿ Guadalajara 10 56 

á Huclva 113 628 

¿ Huesca 68 878 

¿Jaén 60 333 

¿León 57 31 7 

¿Lérida 80 450 

¿Logroño 53 294 

¿Lugo 85 472 

• ¿ Málaga (puerto) 100 555 

¿ Murcia 68 378 

• ¿Orense 83 461 

¿Oviedo 79 439 

¿ Palencia 43 239 

¿ Pamplona 68 378 

¿ Pontevedra 95 5:18 

¿Salamanca 39 217 

¿ Santander (puertoj 72 400 

¿Segó via 16 89 

¿Sevilla 95 52>8 

¿Soria 38 211 
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Leguas. Mclroí. 


A Tarragona 97 495 

A Teruel 5o 306 

A Toledo 12 67 

ATolósa 77 428 

A Valencia (¡merlo) GO 333 

AValladolid. 34 ISO 

A Vitoria G2 844 

A. Zamora 45 250 

A Zaragoza 57 317 

A las Islas Baleares 110 G13 

á las islas Canarias 391 2.183 

A nuestras principales posesiones de Ultramar. 

Lnguns. Miriam. 


De Madrid A Annohon, por Cádiz 1.400 788 

A Fernando Púo, por id 1.300 722 

A la Habana (isla de Cuba), por 

Idem 1.800 1.000 

A Isabel LI (islas Chafarinns), 

por Málaga 145 81 

á Manila (islas Filipinas), por el 

istmo de Suctz 3.000 1.670 

A idem por el cabo de Buena-Es- 

peranza 4.500 2.500 

A San Juan de Puerto-Rico, por 

Cádiz 1.500 833 

A nuestros principales puertos. 

De Madrid A Cartagena — 66 967 

A Gijon 81 450 

AVigo 06 Mi 

A las fronteras do Francia. 

De Madrid A la frontera por Irán 84 466 

‘ A Idem por Navarra 74 411 

A idorn por Aragón 74 111 

— - A idein por Cataluña 110 612 
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A laa fronteras do Portugal. 

L«*pnns. MiríAin. 


Pe Madrid á dichas fronteras por Castilla. . 58 323 

á id., por Kstremadura Gt 356 

h id . , por G aiieia 90 541 

A las principales cortes europeas. 

De Madrid á Argel por Valencia y mar. . . 190 10G 

á Atenas, id. id 500 278 

a, Berlín, por París y Bruselas. . 450 250 

& Berna, por Barcelona, Perpi- 

iiau y Grenoble. 290 102 

á Bruselas, por París 310 172 

k Constantinopla, por Valencia 

y mar 650 361 

h Copenhague, por Bruselas y 

Hamhurgo 450 250 

k Francfort, por París 350 185 

á I-Iannovcr, por París y Bru- 
selas 400 222 

á El Haya, por id. id 370 206 

íi Lisboa, por Badajoz 105 59 

k Lómlr. s, por París 300 167 

& Milán, por Barcelona, Marse- 
lla y Turin 280 156 

k Munich, por Marsella y Turin. 3o0 185. 

— k Ñápeles, por Barcelona y mar. 300 167 

á París, por Bayona 230 128 

á Roma, por Barcelona y mar. . 280 150 

á San Petersburgo, por París, 

Bruselas y Berlín 700 389 
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ÍNDICE 

alfabético rte todas las provincias de España, con 
expresión de sus partidos judiciales y número do 
habitantes. 

La provincia de Alava tiene tres partidos judiciales, á 
saber: Amurrio, con 12 ayuntamientos y 18.359 habitan- 
tes; Laguardia, con 31 y 21.754; y Vitoria, con 47 y 
Total de habitantes do la provincia de Alava, 

9o. 398. 

Albacete tiene 8 partidos judiciales, k saber: Albacete, 
C° n 0 a yu u fciiniontos y 23.959 habitantes; Alcaraz, coii 
¿v y 31.074; AI mansa con 4 y 21.057; Oasas- Ibaiiez, con 
Chinchilla, con 12 y 25.225; Héllin , con 5 y 
m Ai!* • Roda > con 10 y 31-322; y Yeste, con 8 y 20.87¿. 
Total de habitantes de la provincia, 201.118. 

Alicante tiene 14 partidos judiciales, á saber: Alcov, 
£ 0n ^ a .V 1,11 l arn icn tos y 29.946 habitantes; Alicante, con 
5 y 39.370; Callosa de Ensarna, con 18 y 28.607; Concen- 
tayna, con 22 y 25.141; Dcnia, con 19 y 35.761; Dolores, 
con 17 y 29.718; Elche, con 3 y 30.079; Jijona con 8 y 
20 . 141 ; Monóvar, con 5 y 21,619; Novélela, con 5 y 23.408; 
Ormuela, con 10 y 38.753; Pego, con 14 y 16.750; Villnjo- 
yosa con G y 20.367; y Villena, con 6 y 19.298. Total de 
habitantes de la provincia, 378.958. 

Almería tiene 9 partidos judiciales, k saber: Almería, 
con 12 ayuntamientos y 17.260 habitantes; Berja con 6 y 
33.960; Conjáyar, con 19 y 34.200; Gérgal, con 17 y 34.402; 
Huercal-Ovcra, con 6 y 31.876; Purchena, con 21 y 37.470; 
sorbas, con 11 y 24.818; Velez-Rubio, con 4 y 23.122; y 
Vera, con 8 y 48.520. Total de habitantes de la provincia, 
315.06.4. 

Avila tiene 6 partidos judiciales, á saber: Arenas de 
San Pedro, con 19 ayuntamientos y 24.692 habitantes; 
Arévalo, con 59 y 20.783; Avila, con 77 y 39,038; Barco 
de Avila, con 29 y 18.376; Cebrcros, con 20 y 22.425; v 
Piedrahi'a, con 66 y 32.725. Total de habi í antes de ía 
provincia, 161.039. 

Badajoz tiene 15 partidos judiciales, á saber: A Ibur- 
qu erque, con 6 ayuntamientos y 18.770 liabilantes; Al- 
mendrado, con 14 y 38.500; Badajoz, con 3 y 25.548; 
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Castuera, con 11 y 32.528; Don Benito, con 9 y 25.437; 
Fregcnal de la Sierra, con 8 y 26.893; Fuente do Cantos, 
con 10 y 27.225; Herrera del Duque , con 12 y 18.629; Je- 
rez de los Caballeros, con 9 y 27.987; Llercua, con 18 y 
35.939; Herida, con 24 y 34.138; Olivenza, con 10 y 23.632; 
Puebla de Alcocer, con 13 y 18.386; Vülanueva de la Se- 
rena, con 6 y 21.992; y Zafra, con 10 y 29.378. Total de 
habitantes de la provincia, 404.981. 

Las Islas Baleares tienen 5 partidos judiciales, a saber: 
Ibiza con 6 ayuntamientos y 23.191 habitantes; Inca, con 
17 v 51.088; Malión, con 5 y 35.109; Mana cor, con 11 y 
52.840; y Palma, con 18 y 97.085. Total do habitantes do 
lns Islas, 262.893. 

Barcelona tiene 11 partidos judiciales, á saber: Arenys 
de Mar, con 23 ayuntamientos y 36.462 habitantes; Bar- 
celona, con 13 v 217.942; Berga, con 38 y 39.032; Grano- 
Uers, con 31 y 38.521; Igualada, cou 38 y 51.837; Manre- 
sa cou 33 y 53.057; Mataré cou 17 y 43.16-1; San Feliü. de 
Llobregat, con 32 y 42.685; Tarrnsa, con 23 y 52.737; 
Vich, cou 49 y 59.618; y VillafTanca del Panadea, con 29 
y 48.079. Total de habitantes de la provincia, 713.734. 

huncos tiene 12 partidos judiciales, á saber: Aranda do 
Duero, cou 35 ayuntamientos y. 29.337 habitantes; Bclo- 
rado, con 37 y 19.055; Brivicsca, con 55 y 28.25)8, Burgos, 
con 106 y 63.856, Castrogeriz, con 42 y 24.193; Lerma, 
cou 53 y 29.628; Medina de Pomar, con 28 y 49.461; Mi- 
randa de Ebro, con 19 y 15.805; Roa, con 27 y 17.166; Sa- 
las de los Infantes, con 50 y 26.772; Sedaño, con 25 y 
13.416, y Villadiego, con 518 y 16.369. Total do habitantes 
de la provincia, 333.356. 

Üáceres tiene 13 partidos judiciales, a saber: Alcántara, 
con 8 ayuntamientos V 20.500 habitantes; Cáccres, con 9 
y 34.017; Coria, con 17 y 19.593; Garrovillas, con 12 y 
19.812; Granadilla, cou 13 y 25.923; Hoyos, con 18 y 
21.219; Jarandilla, con 18 y 21.134; Lógrosan, con lo y 
22.014, Montanchcz, con 14 y 20.675); Navalmoral de la 
Mata, con 31 y 23.280; Plascncia, con 24 y 29.508; Truji- 
11o. con 15) y 29.216. y Valencia de Alcántara, cou 9 y 
15.233. Total de habitantes de la provincia, 302.134. 

Cádiz tiene 12 partidos judiciales, á saber: Algeciras, 
cou 2 ayuntamientos y 28.003 habitantes; Arcos, con 6 y 
32.297; Cádiz, con 1 y 70.811 ; Chiclana, con 3 y 23.910; 


— 21G — 

Grazalema, con 5 y 17.795; Jerez de la Frontera, con 1 y 
51.339, Mediua-Sidonia, con 3 y 24.809; 01 vera, con 8 y 
24.231; Puerto.de Santa María, con 2 y 28.305; San Fer- 
nando, con 2 y 30.9S2; Sanlúcar de Barrameda, con 3 y 
24.500; San Hoque, con 4 y 26.096; y los presidios de 
Africa, con 1, que es Ceuta, y 7.114. Total de los luibi (an- 
tes de la provincia, contando con los presidios, 390.192. 

Las Islas Canarias tienen 7 partidos judiciales, á saber: 
Arrecife, con 10 Ayuntamientos y 26.938 habitantes; 
Guia, con 8 y 18.116; La Laguna, con 8 y 22.643; Orola- 
va, con 19 y 46.497; Las Palmas, con 14 y 49.950; Santa 
Cruz de la Palma, con 13 y 31.451; y Santa Cruz de Te- 
nerife, con 12 y 38.184. Total de habitantes de la provin- 
cia, 233.784. 

Castellón tiene 10 partidos judiciales, á saber: Albo- 
cácer, con 15 Ayuntamientos y 21.550; Castellón, con 8 y 
36.267; Lucena, con 24 y 31.494; Morella, con 24 y 25.536; 
Nules, con 9 y 25.704; San Mateo, conOy 20.741; Segorbc, 
con 18 y 24.999; Villa-Real, con 7 y 22.192; Viuaroz, con 
6 y 26.243; y Yivcr, con 24 y 26.193. Total do habitantes 
de la provincia, 260.919. 

Ciudad-Real tiene 10 partidos judiciales, íi saber: Al- 
cázar (le San Juan, con 8 Ayuntamientos y 38.085 habi- 
tantes; Almadén, con 8 y 17.311; Almagro, con 6 y 
22.995; Almonóvar del Campo, con 19 y 26.993; Ciudad» 
Real, con 8 y 25.938; Daimiel, con 4 y 21.542; Manzana- 
res, con 6 y 24.681; Piedrabuena, con 16 y 15.766: "Valde- 
peñas, con 7 y 27.042; y Vil l anueva de los Infantes, con 
16 y 23.975. Total de habitantes de la provincia, 244.328. 

Córdoba tiene 16 partidos judiciales, i i saber: Aguilnr, 
con 3 Ayuntamientos y 22.916 habitantes; Baena, con 3 
y 19.813; Bujalance, con 5 y 16.871; Cabra, con 4 y 20.576; 
Castro del Rio, con 2 y 15.151; Córdoba, con 2 y 45.411; 
Fuente-Ovejuna, con 9 y 16.860; llinojosa , con 6 y 
20.122; Lucena, con 2 y 19.186; Montilla, con 1 y 14,654; 
Montero, con 4 y 24.088: Posadas, con 7 y 21.133; Pozo- 
Blanco, con 10 y 26.993; Priego, con 4 y 22.813; La Ram- 
bla, con 7 y 23.206; y Rute, con 4 y 21.713. Total de ha- 
bitantes de la provincia, 351.536. 

Coruna tiene 14 partidos judiciales, á saber: Arzua, con 
y Ayuntamientos y 47.072 habitantes; Betanzos, con 10 
3147.310; Carballo, con 7 y 42.880; Corcubion, con 8 y 
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13.343; Coruña, co n 7 y 63.010 ; Ferrol, con 8 y 51.446; 
Muros, cpn 4 y 24.473; Négreyra, con 5 y 20.082; Roya, 
cou 6 y 38.706; Ordenes, con 8 y 31.18(5; Ortigueyra, con 
5 y 33.887; Padrón, con 5 y 30.332; Puentedeume, con 9, 
y 33.107; y Santiago, con 5 y 47.165. Total de habitantes 
de la provincia, 551.980. 

Ciíkmlv tiene 8 partidos judiciales, & saber.- Belmonte, 
con 26 ayuntamientos y 32.618 habitantes; Cañete, con 

42 y 25.008; Cuenca, con 63 y 37.128; Huete, con 30 y 
22.246; Molilla del Palancar, con 37 y 35.666: Priego, con 

43 y 20.886; San Clemente, cou 24 y 28.335; y Tarancon, 
cou 21 y 28.072. Total de habitantes de la provincia, 
229.959. 

GrnoNA tiene 6 partidos judiciales, h saber: Figueras, 
cou 63 ayuntamientos y 66.762 habitantes; Gerona, con 
64 y 66.919; La Bisbal, con 35 y 49.473; Olot, con 29 y 
45.58S; Ilivas, con 39 y 30.647; y Santa Coloma de Fae- 
nes, con 28 y 51.581. total de habitantes de la provincia, 
310.970. 

Granada tiene 13 partidos judiciales, á saber: Albuuól, 
con 14 ayuntamientos y 28.981 habitantes; Albania, con 
13 y 17.038; Buza, con 7 y 32.299; Granada, con 29 y 
99.632; Guadix, con 33 y 43.777; Huesear, con 0 y 
23.039: Iznalloz, con 16 y 21.213; Loja; con 6 y 29.030; 
Moütcfrio, con 2 y 16.244; Motril, con 15 y 41.240; Orgibn, 
con 31 y 35.711; SantaFe, con 18 y 26.150; y Fgijar, con 
17 v 27.560. Total de habitantes de la provincia, 441.917. 

Guadalajara tiene 9 partidos judiciales, á saber: Atien- 
za, con 5l ayuntamientos y 2*1.061 habitantes; Brihue- 
ga, con 51 y 25.024; Cifueñtes, con 46 y 17.507: Cogollu- 
do, con 44 y 18.578; Guadalajara, con ¿9 y 20.692; Molina, 
con 75 y 34.010: Pastrana, con 30 y 22.299; Sacedon, con 
23 y 14.934; y Sig üenza, con 51 y 21.377. Total do habi- 
tantes de la provincia, 199.088. 

Guipúzcoa tiene 4 parlidos judiciales, h saber: Azpeitia, 
con 22 Ayuntamientos y 35.438 habitantes; San Sebastian, 
con 12 y 13.313; Tolosa', con 40 y 38.605; y Vergara, con 
15 y 39.137. Total de habitantes de la provincia, 156.493. 

Hiiü.va tiene 6 partidos judiciales, a saber: Aracona, 
con 30 ayuntamientos y 47.736 habitantes: Ayamonte, 
con 10 y 21.561; Huelva, con 8 y 27.516; La Palma, con 
8 y 20,131; Moguer, con 8 y 23.250; y YalverdQ del Caipi- 


no, con 13 y 33.891, Total de habitantes do la provincia, 
174.391. 

Huesca, tiene 8 partidos judiciales fi saber: Barbastro, 
con 35 ayuntamientos y 34.645 habitantes; Benabarrc, 
17 y 26.925; Huesca, con 73 y 47.119; Jaca, con 80 y 
38. 221; Seriñéító, con 32 y 22.393, y Taraarite, con 18 y 
25,950. Total de habitantes de la provincia. 257.839. 

Jaén, tiene 12 partidos judiciales, á saber: Alcalá la 
Real, con 4 ayuntamientos y 29.159 habitantes: Andü- 
jar, con 10 y 37.186; Baeza, con 9 y 37.564; Carolina, con 

10 y 26.232; Cazorla, con 8 y 23.523: lluolma, con 9 y 
16.812; Jaén, con 5 y 31.910; Mancha Real, con 9 y 
22.756: Murtos. con 1Ó y 40.729: Segura de la Sierra, con 

11 y 20.038; Ubeda, con 6 y 30.252; y Vill acarril lo, con 9 
y 29.718. Total de habitantes de la provincia, 345.879. 

León tiene 10 partidos judiciales á. saber: Astorga, con 
25 ayuntamientos y 49.213 habitantes; La Bañeza, con 
32 y 42.443; Leou, con 22 y 43.204; Murías de Paredes, 
con 14 y 24.013; Poufcrrada, con 26 y 47.631; Riaño, con 
17 y 19.406; Sahaguu, con 29 y 25.403; Valencia de don 
Juan, con 36 y 33.442; La Venilla, con 14 y 21.915; y Vi- 
llafranca del Vicrzo, con 21 y 43.086. Total de habitan- 
tes de la provincia, 348.756. 

Lérida tiene 8 partidos judiciales, á saber: Balaguer, 
con 48 ayuntamientos y 58.615 habitantes; Cervera, con 
42 y 43.104: Lérida con 65 y 81.583; Seo do IJrgel, con 
46 y 31.2277; Solsona, con* 29 y 30.284; Sort, con 36 y 
20.959: Tremp, con 39 y 31.264; y Viella, con 19 y 9.908. 
Total de habitantes de la provincia, 306.994. 

Logroño tiene 9 partidos judiciales, á saber: Alfaro, con 
2 ayuntamientos y 8.663 habitantes; Arnedo, con 21 y 
30.164; Calahorra, con 5 y 14.301; Cervera del Rio Alba- 
nia, con 8 y 11.716; Haro, con 26 y 27.655; Logroño, con 

29 y 35.187; Nájera, con 43 y 24.454; Sanio Domingo de 
la Calzada, con 23 y 18.022; y Torrecilla de Cameros, con 

30 y 13.610. Total de habitantes de la provincia, 173.812. 
Luco tiene 11 partidos judiciales, á saber: Becerrea, con 

6 ayuntamientos y 31.422 habitantes: Chantada, con 7 
y 48.075; Fon sagrada, con 4 y 33.604; Lugo, con 8 y 
64.315; Mondoñedo, con 8 y 11.315; Mon forte, con 5 y 
4L090; Quiroga, con 4 y 21*760; Rivadco, con 5 y 23, 5$3 


Sarria, con 6 y 37.860; Vil] alba, con 5 y 35.247; y Vivero, 
con 6 y 33.885. Total de habitantes de la provincia, 424. 186. 

Madrid tiene 8 partidos judiciales, á saber: Alcalá de 
Henares, con 40 ayuntamientos y 36.173 habitantes; Col- 
menar Viejo, con 30 y 26.616; Chinchón, con 17 v 41.310; 
Gctafe, con 20 y 24.168; Madrid, con 15 y 207.360; Kaval- 
carnero, con 20 y 15.832; San Martin de Valdciglcsias, 
con 11 y 12.054; y Torrelagnua, con 46 y 21.333. Total de 
habitantes de la provncia, 475.785. 

Málaga tiene 13 partidos judiciales, á saber: Alora, con 
0 ayuntamientos y 28.787 hobitantes; Antequera, con 6 
y 36.143; Archidoua, con 8 .y 25.949; Campillos, con 10 v 
20.080; Coin, con 5 y 24.893; Colmenar, con 10 y 29.118; 
Kstepona, con 5 y 16.485: (¡aucin, con 9 v 21.036; Mála- 
ga, con 8 y 109.271; Marbella, con 7 y 19.999; Ronda, con 
12 y 44.377; Torrox, con 11 y 29.144; y Velez-Málaga, con 
12 y 40404. Total de habitantes de la provincia, 451.406. 

Murcia tiene 8 partidos judiciales, á saber: Carayaca, 
con 4 ayuntamientos y 36.969 habitantes; Cartagena, con 
2 y 67.303; Cieza, con 9 y 28.578; Lorca, con 2 y 56.361; 
Muía, con 11 y 35.685; Murcia, con 6 v 107.446; Totana, 
con 5 y 26.341; y Yecla, con 2 y 22.280. Total de habi- 
tantes de la provincia, 380.969. 

Navarra tiene 5 partidos judiciales, á saber: Aoiz, con 
66 ayuntamientos y 51.711 habitantes; Estella, con 71 y 
03.271; Pamplona, con 82 y 105.645; Tafalla, con 28 y 
36.271; y Tíldela, con 22 y 40.518. Total de habitantes do 
la provincia, 297.422. 

Orense tiene 11 partidos judiciales, á saber: Alláriz, con 
í) ayuntamientos y .‘33.453 habitantes; Bando, con 7 y 
27.283; Carballino, con 8 y 44.259; Celanova, con 12 y 
40.327; Ginzo de Linda, con 11 y 30.753; Orense, con 11 
y 57.236; Puebla de Tribes, con 9 y 28.662; llivadabia, 
con 8 y 29.723: Valdcorras, con 7 y 27.926; Verin, con 8 
y 31.033; y Viana, con 5 y 21.163. total de habitantes de 
la provincia, 371.818. 

4 Oviedo tiene 15 partidos judiciales, á saber: Aviles, con 
6 ayuntamientos y 29.019 habitantes; llelmonto, con 5 y 
32.801; Cangas de Onis, con 6 y 29.215; Cangas do Tincó, . 
ron 4 y 51.536; Caslropol, con 7 y 40.584; Gíjon , con 2 y 
29.519; Grandas de Salimc, con 7 y 18.181; Inhestó, con 4 
y 28.631; Laviana, con 7 y 37.422;' Pola de Lena, con 4 y 


27.524; Luarca, con 2 y 31.481; Llanos, con 4 y 25.817- 
Oviedo, con 12 y 75^.995; Právia, con 4 y 39.272; y Villa- 
viciosa, con 3 y 27.532. Total de habitantes de la‘provin- 
cia, 524.529. 

Palencia tiene 7 partidos judiciales, fi saber: Astudillo 
con 24 ayuntamientos y 21.535 habitantes; Baltanás, con 
2/ y 18.907; Cardón de los Condes, con 39 y 22.798; Cer- 
vora del lüo Pisuerga, con 50 y 32.465; Frec. billa, con 32 
Palcncia, con 21 y 32.864; y Saldaba, con 54 y 
29.36/ . total de habitantes de la proviucia, 185.970. 


Pontevedra tic lio 1 1 partidos judiciales,’ á salicr: Cal- 
vuutamientos y 3C.950 habitantes; Cambados, 
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c» 1 } l_0y 4L174; Cañiza, con 4 y 2G.28-1; Lalin, con üy 
ñ 2 ;P: ,, Ti 0 P tcvcdra ’ Cüu 11 y 57.204; PucnteáreaS, con 4 
y db.d¿7; Pucntc-Cal(Iclas, con 4 y 23.033; Uedondeln, con 
4 t 24.999; l’abciros, cou 3 y 33.017; Tuy, con 7 y 47.328, 
y Vig’o, con 0 y 49.(345. Total de habitantes de la m-oviib 
cía, 428.886. 

Salamanca tiene 8 partidos judiciales, á sabor: Alba de 
Tormos, con 47 ^ayuntamientos y 20.755 habitantes; Bé- 
jar, con 40 y 36.542; Ciudad-Rodrigo, con 63 y 42.698; Le- 
desma, con 52 y 26.821; Peñaranda de Bracamontc, con 
34 y 2o.929; Salamanca, con 61 y 41.736; Sequeros, cou 
4 / y 30.363; y Vitigudino, con 46 y 38.672. Total de habi- 
tantes de la provincia, 263.516. 

.Santander tiene 11 partidos judiciales, (i saber: Cabucr- 
niga con 7 ayuntamientos y 9.807 habitantes; Castro- 
Lrdialcs, con 4 y 10.2*15; Kntrnmbas-Aguas, cou 19 y 
2G.2o7; Larcdo, con 8 y 12.912; Potes, con 8 y 11.871; Ra- 
males, con 5 y 10.398; Reinosa con 13 y 24.624; Santan- 
der, con 6 y 41.706; San Vicente de la Barquera, con 10 y 
18.H8; Torrclavega, con 17 y 26.801; y Villacarriedo, con 
13 y 21.702. Total de habttatítes de la provincia, 214.411. 

Sfííovia tiene 4 partidos judiciales, á saber: Cuellar, con 
52 ayuntamientos y 28.659 habitantes; Riuza, con 42 y 
17.291; Santa María de Nieva, con 53 y 27.450; Segovia, 
con 65 y 44.509; y Sepúlveda, con 63 y 28.930. Total de 
habitantes de la proviucia, 146.839. 

Sevilla tiene 12 partidos judiciales, á saber: Alcalá de 
Guadaira, con 4 ayuntamientos y 22.798 habitantes; Car- 
mona, con 2 y 22.687; Cazalla ‘de la Sierra, con 9 y 
29.397; Ecija, con 3 y 37.513; Estepa, con 10 y 27.058; Lo- 


ra del Rio, con 8 y 22.368; Marchen a, con 3 y 28.450; Mo- 
rón, con 6 y 34.44)6; Osuna, con 7 y 28.013; Sanlücar la 
Mayor, con 17 y 30.874; Sevilla; con 25 y 144.914; y Utre- 
ra, con 5 y 3027. Total de habitantes de la provincia, 
463.186. 

Soria tiene cinco partidos judiciales, á saber.' Agreda, 
con 64 ayuntamientos y 25.622 habitantes, Alunizan, con 
02 y 28.174; Burgo de Osma, con 78 y 35.308; Medinaeeli, 
con 35 y 15.017; y Soria, con 106 y 43.347. Total de habi- 
tantes de la provincia, 147.468. 

Taiuiauoná tiene ocho partidos judiciales, á saber: Fal- 
set, con 39 ayuntamientos y 41.346 habitantes; Gandesa, 
con 18 y 33.070; Montblanch, con 30 y 33.1t)0; Reus, con 18 
v 50.664; Tarragona, con 13 y 31.291; Tortosa con 22 y 
08.016; Valls, con 20 y 35.310; y Vendrell, con 26 y 27.706. 
Total de habitantes de la provincia, 320.593. 

Teruel tiene 10 partidos judiciales, á saber: Albarracin, 
con 42 ayuntamientos y 24.752 habitantes; Alcaüiz, con 
13 y 23.487; Aliaga, con 34 y 19.904; Calamocba, con 31 
y Í9.210; Castcllote, con 23 y 25.848; Híjar, con 13 y 
¡¿3.366; Mora, con 23 y 20.028; Segura, con 54 y 24.970; 
Teruel, con 33 y 27.743; y Valderroblcs, con 16 y 20.320. 
Total de habitantes de la provincia, 238.728. 

Toledo tiene doce partidos judiciales, á saber: Escalona, 
con 18 ayuntamientos y 19.348 habitantes; lllcscas, con 
27 y 24.896; Lillo, con 7 y 21.864; Madridejos, con 5 y 
21.670; ftavaliermosa, con 17 y 26.621; Ocafm, con 12 y 
26.947; Orgaz, con 13 y 28.412; Puente del Arzobispo, con 
27 y 31.989; Quintana? de la Orden, con 9 y 26.112; Tala- 
yera dé la Reina, con 32 y 37.412; Toledo, con 13 y 31.778; 
y Torrijos, con 26 y 31.706. Total de habitantes de la pro- 
vincia, 328.755. 

Valemua tiene 19 partidos judiciales á saber: Albaida, 
con 29 ayuntamientos y 27.411 habitantes; Alberique, 
con 15 y 17.405; Alcira, con 13 y 38.000; Ayora, con 8 
15.478; Cnrlet, con 11 y 20.528; Chelva, con 19 y 24.732; 
Chiva, con 10 y 23.279; Enguera, con 12 y 23.844; Gandía, 
con 29 y 34.975; Játiva, con 24 y 30.397; Liria, con 9 y 
24.663; Moneada, con 22 y 25.084; Murvicdro, con 25 y 
30.983; Onteuiente, con 5 y 22.179; Requena, con 7 v 
25.026; Sueca, con 6 y 31 .680; Torrente, con 15 y 31.895; 
Valencia, con 16 y 144.646; y Villar del Arzobispo, con 10 


y 13.803. Total de habitantes de la provincia, G0G.G78. 

Valladolid tiene 9 partidos judiciales á saber: Medina 
del Campo, con 21 ayuntamientos y 21 .692 habitantes; 
Mota del Marqués, con 39 y 28.949; Nava del Rey, con 9 
y 18.865; Olmedo, con 34 y 26.999; Peñaftei, con 30 y 
19.231; llioseco, con 24 y 23.804; Valoría la Buena, con 26 
y 17.920; Valladolid, con 18 y 55.798, y Villalon, con 37 
y 29.065. Total de habitantes de la provincia, 244.023. 

Vizcaya tiene 5 partidos judiciales, á saber: Bilbao, con 
28 ayuntamientos y 47.711 habitantes; Durango, con 29 y 
32.281; Guernica, con 33 y 35.726; Marquiua, non 14 y 
15.655, y Valrnaseda, con 21 y 29.206. Total de habitantes 
de la provincia, 160.579. 

Zamora tiene 7 partidos judiciales, á saber: Alcanices,' 
con 43 ayuntamientos y 31.275 habitantes; Benavcnte 
con 80 y 62.263; Bermillo de Síiyago, con 41 y 29.332; 
Fuente-Sanco, con 23 y 20.566; Puebla de Sauabria, con 
37 y 36.947; Toro, con 26 y 28.961, y Zamora, con 43 y 
39.818. Total de habitantes de la provincia, 249.162. 

Zaragoza tiene 12 partidos judiciales á saber: La Almu- 
nia, con 31 ayuntamientos y 36.485 habitantes; Ateca, 
con 39 y 31.463; Belchite, con 21 y 20.560; Borja, con 25 y 
27.602; Calatayud, con 34 y 38.264; Caspe, con 10 y 
29.601; Daroca. con 48 y 32.607; Kgea de los Caballeros, 
con 21 y 22.098; Pina, con 17 y 23.284; Sox, con 25 y 
22.006; Tarazona, con 18 y 18.188; y Zaragoza, ccn 24 y 
81.949. Total de habitantes de la provincia, 384.176. 

En resúmen; España está dividida en 49 provincias y 
4G9 partidos judiciales, los cuales, constan de 9.355 ayun- 
tamientos, y 15.4G4.340 habitantes. 


EXPLICACION 

del sistema mótrico-deeimal, en medidas, posas 
y monedas. 

Adoptado este sistema de contabilidad, peso y medi- 
ción, el conocimiento de él es obligatorio para todos los 
españoles, y mal llenaría nuestro Almanaque el objeto 
que nos hemos propuesto al escribirlo, si en él no encon- 
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trase el lector la explicación completa y detallada del 
sistema decimal, lioy que tan indispensable es á todas las 
clases de la sociedad , puesto que todos los cálculos ofi- 
ciales se ajustan á él. 

El metro, palabra de etimología griega, que quiere de- 
cir medida , es la base de todo el sistema decimal; pero án- 
tes de pasar á explicarlo, vamos á dar una ligera idea de 
otras voces, cuyo conocimiento es también indispensable 
para la mejor comprensión de aquel sistema, cuyas pala- 
bras son las siguientes: He to , hito y miriu , de origen 
griego; deci, eenti , mili , de origen latino. 

Hecto , significa ciento ; así es que cuando decimos hcc- 
tó metro , queremos decir cien metros; cuando hectólitro , 
queremos decir cien litros, y cuando hcctógramo , cien 
gramos. 

Kilo, equivale á mil; así al decir kilómetro , queremos 
dar á entender mil metros; al decir hilólitru , mil litros, y 
al decir kilogramo , mil gramos. 

Miria significa diez mil , colocada siempre, como los an- 
teriores, delante de las unidades del metro; y así, cuando 
decimos miriámetro, queremos decir diez mil metros. 

La palabra deci, colocada delante de cualquier peso ó 
medida , reduce estos á la décima parte; así decímetro, 
equivale á la décima parte del metro; decilitro , á la déci- 
ma parte del litro, y decigramo , á la décima parte del 
gramo. 

Cenfi, colocada delante de una unidad, la reduce á la 
centésima parte; así centímetro, equivale á la centésima 
parte del metro; centilitro , á la centesima parte del litro; 
centigramo, á la centésima parte del gramo. 

Mili, colocada también delante de una unidad de peso 
ó de medida, la reduce del mismo modo á la milésima 
parte; así milímetro y miligramo , equivalen á la milésima 
parte del metro y del gramo. 

Sentados estos breves precedentes, continuemos por su 
órden lógico la explicación del sistema decimal. 

Medidas de longitud. Estas son ocho: el metro, que es la 
unidad: el decímetro, hertómclro, kilómetro y miriámetro, 
que son sus múltiplos; y el decímetro , centímetro y mili 
metro , que son sus divisores. 

El metro, que equivale á una vara y siete pulgadas, es 
igual á la diezmilloné^ima parte del arcó del meridiano 
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terrestre comprendido entre el polo boreal y el licuado* 
y equivale á 1 vara, 7 pulgadas y 805 milésimas, par- 
tes de línea de la medida de Castilla; la vara castellana, 
como todo el mundo sabe, se divide en tercias 6 piés, 
cuartas, pulgadas, líneas y puntos: pues bien; el metro 
también tiene sus divisiones, que son las siguientes: de- 
címetro, centímetro y m ili metro. 

El decímetro , que equivale á 1 pulgadas, 3 líneas y 
6.805 diezmilcsimas de línea , representa la décima parto 
del metro. 

El centímetro, que equivale á la centésima parte del mis- 
mo, es igualé á 5 líneas y 16.805 cienmilésimas de línea. 

El milímetro , que es iguai k media línea y 16:805 mi- 
llonésimas de líneas, representa la milésima [jarte del me- 
tro; es decir, que el metro está dividido; en diez decíme- 
tros, cien centímetros y mil milímetros, como sus mismos 
nombres indican. 

Esto, por lo que toca al metro en sus diferentes divisio- 
nes, que multiplicando el mismo por un ufanero deter- 
minado de veces, resultan luego estas otras medidas: el 
decámetro , el hodómetro, el kilómetro y el miriámclro. 

El decámetro, que equivale á 11 varas, 2 pies, 10 pulga- 
das, 8 líneas y 50 milésimas de línea, es igual a diez me- 
tros, ó lo que es lo mismo, á 10.000 milímetros (diez mil 
millonésimas partes del cuadrante citado). 

El hodómetro , que es igual á 119 varas, 1 pié, 10 pulga- 
das y 8 líneas y media, equivale á 100 metros, ó sean 
100.000 milímetros (la cienmilésima parte del cuadrante). 

El kilómetro equivale á 1.196 varas, 11 pulgadas y Una 
linca, y es igual á 1.000 metros, ó sea un millón de milí- 
metros (la millonésima parte del cuadrante). El kilómetro 
es la quinta parte de una legua próximamente, pues sa- 
bido es que la legua española de las de 20 al grado, ti ono 
6.666 varas y dos tercios, ó se: \ 20.000 pies, que, reduci- 
dos al sistema decimal, equivalen á 5.572 metros y 701 
mi tí metros, -ó sean 5 kilómetros, 572 metros y 701 milí- 
metros. 

Elmirumetro equivale á 11.963 varas, 2 pulgadas y 10 
líneas, y consta de 10.000 metros, ó sean diez millones do 
milímetros, los cuales representan la diezmillonésima 
parto de la mitad del cuadrante del meridiano terrestre 
partiendo de polo á polo. 


- 225 - 

Para que nuestros lectores comprendan más fácilmente 
la nomenclatura do este sistema, (i continuación de este 
capitulo pondremos una tabla con todas las medidas, don- 
de ni primer golpe de vista so encuentren desde luego por 
su orden respectivo y con sus equivalencias correspon- 
cione^ 3 * ^ reemo3 c i uc ahorrará muchas explica- 

Medidas de wrgmricis ó aguamas. Estas son tres, (i sa- 
ber: oL«m»*.que es la unidad de medida, la hectárea* , que 
es múltiple, del área, y la centiarea, que es su divisor. 

El área equivale á un cuadrado, cada uno do cu vos la- 
dos teuga diez metros de lougitud; por consiguiente es 
igual a men^ metros euad raidos. Su equivalencia: á la me- 
dida de Castilla es la de 8 estadales, lo varas cuadradas v 
un pie, o sean H3 varas cuadradas. ‘ 

, ^,! l M láíC f ' ^ 110 es , l )íirte ascendente del área, es igual 

a 10.000 metros cuadrados, ó seau 100 áreas: equivale á 
una fanega, 0 celemines, 30 estadales, 8 varas cuadradas 
y o pies. 

La céutiárea, que, como hemos dicho, es uno de los di- 
visores del urea, equivale á la centésima parto de ésta, ó 
lo que es lo mismo, á un metro cuadrado: es igual á dos 
varas cuadradas. 

Cuando en las medidas agrarias se hace uso ó menciona 
la palabra metro, se entiende que es el metro cuadrado ó 
cubico, en cuyo caso se sigue la misma nomenclatura do 
decímetro, centímetro y milímetro de que hemos hablado 
al ocuparnos de las medidas de longitud. 

medidas de volumen ó de sólidos, listas .se reducen á 
cuatro: el [metro cúbico , que es la unidad; el deas té reo, ouo 
e-niült.plo, y el dccistcrco y decímetro t , que sou sus di- 

El metro cúbico , que so llama también estéreo , es una 
cuadratura de seis caras, cada una de las cuales tiene uu 
metro exacto de largo, de ancho y de grueso: se divide 
cu 10 dec ísfcereos, ó 1.000 decímetros cúbicos, y equivale 
u lo varas cuadradas próximamente. 

El décastcreu es igual á 10 metros cúbicos ó 10.000 decí- 
metros, y equivale á 150 varas y pico. 

EL decisiérco representa exactamente la décima parte del 
media " íl ' )1COt ü schu 100 decímetros, y equivale á vara y 
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El decímetro representa la milésima parto del metro, y 
equivale á media pulgada cúbica poco más. 

Medidas de capacidad 6 de Amaos, medidos r (¡ranos. Ln 
unidad principal de estas medidas, al ménos tratándose 
do líquidos, es el litro, cuyos múltiplos son el déóálüró, ol 
hectolitro y el hiló litro, y sus divisores el decilitro y olccu- 
tililro. 

El litro o s una vasija, <5 cuadrado de barro 0 de níetal, 
cuyo largo, ancho y profundidad están ir presentados por 
un decímetro cúbico: se divido en 10 decilitros y 100 cen- 
tilitros, y equivale en los líquidos á, poco menos do 2 cuar- 
tillos, ó con más exactitud, á 1 cuartillo, *3 copas y 931 
milésimas de copa; y en los aceites á dos libras escasas 
también, ó sea una 'libra, 3 panillas y 900 milésimas de 
panilla. 

El decalitro ticno 10 litros, y puede dividirse, por con- 
secuencia, en 100 decilitros y 1.000 centilitros; equivalen 
19 cuartillos, 3 copas y 340 milésimas do copa en líqui- 
dos; y íi 19 libras, 3 panillas y G00 milésimas de panilla 
en aceites. , ^ 

El hectolitro es igual á 10 decalitros, ó sean 100 litros, 
1 .000 decilitros ó 10.000 centilitros; equivale á, unos 197 
cuartillos escasos, ó sean G arrobas, G cuartillos, 1 copn 
y 400 milésimas de copa, tratándose de líquidos; y a 1 
arrobas y 21 1 i liras, si se trata de aceites. 

El kilólitro consta de 10 heotólitros ó 100 decalitros, o, lo 
que es lo mismo, de 1.000 litros: puede dividirse, por con- 
secuencia, en 10.000 decilitros 6 100.000 centilitros. Equi- 
vale á 01 arrobas, 30 cuartillos y 2 copas en líquidos, y a 
79 arrobas y 15 libras en aceites. 

El decilitro representa la décima parte del litro, y se 
divide en 10 centilitros. Equivale á menos de una copa, 
ó, mejor diobo, á 7.934 diezmilésimas de copa en líqui- 
dos, y á 79G milésimas de panilla en aceites. 

El centilitro es igual á, la centésima parte del litro, y 
equivale á unas 7.934 cienmilésimas de copa en líquidos, 
y á 79(5 diezmilésimas do panilla en aceites. 

Cuando los líquidos son cu grandes cantidades, la uni- 
dad de medida es entonces el hectolitro, y lo mismo doce 
inos si se trata de semillas. En este último caso su valor 
equivale á, una fanega y 10 celemines. 

Medidas de peso ó ponderales.-— E stas son diez, a sabe?: 
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el gramo, que es la verdadera unidad, por más que el ki- 
logramo sea la qué esté en uso; el dccágramo, hcctógramo, 
kilogramo, miriágramo , quintal métrico y tonelada , que son 
sus múltiplos; y el decigramo , centigramo y miligramo , que 
son sus divisores. 

El tfrtfr/w, que como hemos dicho, es la-unidad de peso 
que se multiplica y so divide, equivale a 656 milésimas 
parles de adarme. 

E\ de va gramo consta de 10 gramos , y vale 5 adarmes y 
50 centésimas partes más de idem. 

El hectógrámo es igual á 10 decigramos, ó sean 100 
gramos, y vale 3 onzas, 7 adarmes y 15 décimas partos de 
adarme. 

El hilógramo vale 10 hcctógramos, ó sean 1.000 gramos, 
y se divido en 100 decigramos: equivale á 2 libras, 2 on- 
zas y 12 adarmes. 

El miriágramo vale 10 kilogramos-, ó sean 10.000 gra- 
mos, y puede subdividirse también en 1.000 decigramos 
y 100 hcctógramos. Equivale á 21 libras, 11 onzas y 8 
adarmes. 

El quintal métrico vale 10 miriágramos ó 100 kilíWa- 
mos; consta, por lo tanto, de 100.000 gramos, y puede 
gubdividirse en 1 .000 hcctógramos y 10.000 dccagramos. 
Equivale a 8 arrobas, 17 libras y tres onzas. 

La tonelada vale 10 quintales métricos, ó sean 1.000.000 
de gramos, puede subdividirse también en 100 miriágra- 
mos, 1.000 kilogramos, 10.000 hcctógramos y 100.000 de- 
cíigramos. Equivale á 86 arrobas, 21 libras y M onzas. 

NI decigramo es la décima parte del gramo y equivale á 
ooG diezinilésimas de adarme. 

El centigramo es la centésima parte del gramo y equi- 
vale a 566 cienmilésimas de adarme. 

El miligramo es la milésima parte del gramo y equivale 
n millonésima^ de adarme. 

Con esto hornos concluido todo lo referente á las medi- 
das, y ántos de pasar á tratar de las monedas, á continua- 
ción trascribimos las tablas simph'flcadoras de que ha- 
blamos al principio de este artículo; 


coiutr.fPC'Nnraci v cok las medidas de 
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Medidas de capacidad ó de áridos y líquidos. 
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Un cahíz... . 
Una ianera, 
lina cuart:\ 
ün celemín. 


Una arroba . 
Una (‘u:irt.\ 
Un azumprej 
Un cuartillo. 


tina arroba . 
Una cuart/ . 
Una libra . . . 
Unapanilla. . 
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Modidas do áridos, 
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Medidas de líquidos. 
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Medidas de aceites. 
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Tosoa comunes. 
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Pesos medicinales. 
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Posos do mótales arreglados al marco do Castilla. 
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Sistema monetario decimal. 

Este sistema filé establecido en España por Real de- 
creto de 15 de Abril de 1843, siendo ministro de Hacienda 
D. Manuel Bertrán de Lis, que es quién lo suscribe. Des- 
do aquella fecha, olí todos los dominios españoles la uni- 
dad monetaria es el real, moneda efectiva de plata á la 
talla de 175 on el marco de 4.008 granos. Las monedas se 
dividen en tres clases, á saber: de oro, de nlata y de co- 
bre. Monedas de oro hay tros, que son el doblan de Isabel 
y las monedas de 40 y &) rs.: las de plata son el duro, el 
escudo 6 Medio duro , la jásela, la media peseta y el real. Las 
de cobre son el medio real , el cuartillo de real , la doble déci- 
ma (sin acunar) la décima, y la media décima. 

El doblon de Isabel vale 100 rs. <3 sean 1.000 décimas de 
real, y tiene 107 granos de peso y talla de 27 O^lOen cada 
marco: está acuñado, como todas las monedas de oro y 
plata, en virola cerrada ó cordoncillo (á escepcion del du- 
ro y escudo ó medio duro, que continúa con virola abier- 
ta), conservando la leyenda de Ley, Patria ?J Rey, estable- 
cidaporlevdo l. # de Diciembre de 1836; tiene además 
impresos el busto real, los emblemas 6 armas de España, 
que son diferentes on cada clase de monería, y con nú- 
meros las palabras de 100 rs. Los particulares tienen el per- 
miso do un grano de más ó do monos en el doblon do 
Isabel para admitirlo ó rehusarlo. El diámetro do esta 
moneda es do 11 1|2 líneas. 

El duro vale 20 rs. 6 20l) décimas, talla de 8 3pl en el 
marco, y del modo do acuñarlo ya hemos hablado en el 
párrafo anterior: su diámetro es de 20 líneas, y el permiso 
que tienen los particulares pnru admitirlo ó rehusarlo es 
el dé Iros granos do más ó de ménos. 

El medio duro ó escudo vale 10 rs. ó 100 décimas , á la 
talla de 17 Ij2 en el marco; su acuñaciones igual á la del 
duro, y su diámetro do 15 líneas. El permiso legal do los 
particulares para admitirlo ó rechazarlo es el de 2 granos 
de más ó do ménos. 

La 'peseta valo 4 rs. ó 40 décimas, á la talla de 43 3j4 cu 
el marco; su acuñación so hace en virola cerrada o con 
cordoncillo y lleva el busto roa! y el emblema, ó impreso 
su valor: su diámetro es de 12 líneas, y el permiso de los 
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particulares para admitirla ó rehusarla es uno y medio 
granos de másróéto mcuos en el peso, lo mismo que en la 
media peseta. 

La Media peseta vale 2 rs. ó 20 décimas, talla do 87 lj2 
en el marco; su diámetro es de i) lineas, y su acuñación 
igual en un todo á fe de la peseta. 

KÍ real vale 10 décimas: su diámetro es de 8 líneas, y 
su acuñación igual en todo á las dos anteriores. El per- 
miso de los particulares para admitirlo ó rehusarlo es de 
uu grano do más ó de menos en el peso. 

El medio real vale cinco décimas ó 50 céntimos, y no 
no tiene el busto real, llevando impreso con letras su 
valor. 

El cmrlillo de real vale 25 céntimos ó 2 \]2 décimas, y 
su acuñación difiere de la de las anteriores monedas en 
que por un lado lleva el busto real y por el otro el em- 
blema, é improso con letras su valor de un cuartillo , 25 
céntimo? de, real. 

La décima vale 10 céntimos de real, y en su acuñación 
se lian introducido algunas variaciones. 

Lo mismo decimos do la media décima, que vale 5 cénti- 
mos de real. 

El real decreto de 13 de Abril do 1848 habla también 
de la doble décima , cuyo valor os do 20 céntimos de real; 
pero esta moneda no la hemos visto acuñada. 

El Orden de contabilidad para las oficinas del Estado v 
documentos públicos será el siguiente: doblon de Isabel, 
escudo, real y décima en su valor entero ó fraccionario. 

Los duros, pesólas y medias pesetas, el medio real, el 
cuartillo de real, las dobles décimas, las décimas y las 
medias décimas son monedas auxiliares, aunque efecti- 
vas, á excepción hasta ahora de la doble décima; por lo 
tanto, mediante este sistema cesa completamente el uso 
de las monedas imaginarias. Las monedas antiguas, in- 
clusa la de diez y nueve reales, tanto las de cobre como 
las de plata y oro, continúan circulando legalmcnte por 
el valor que tenían, y entran en el Orden de las antiguas 
en la misma forma: es decir, reduciéndolas á decimales; 
de modo que el duro vale 200 décimas, el escudo 100 dé- 
cimas, la peseta 40, la media peseta 20, el real 10, la pe- 
rotn columnaria 50, la media peseta eolumaiaria 25, el real 
’mnario 12 |j2, y medio real común 5 
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Los dos cuartos y el cuarto do Castilla, las piezas de 
1 i|2, 2, 3, 4 y 6 de Cataluña, los cuartos segovinuos, las 
tresenas v seisenas de Navarra, los cuartos viejos de Ga- 
licia, los doblones de las Islas baleares, los sencillos de 
Canarias, etc., no se admiten en la contabilidad del 
sistema decimal, sino componiendo con ellos la unidad de 
real de vellón, ó sean 8 cuartos y medio, en cuyo caso so 
cuentan por 10 décimas, que es la primera cantidad que 
pueden componer* 

Hemos omitido hacer mención del escudo como unidad 
monetaria, porque ha sido sustituido por la peseta que 
juzgamos desaparecerá también. Sin embarco, debemos 
consignar que es la unidad oíicial reconocida y manda- 
da observar, , . . , , TT 

Kn 22 do Junio de 1870 se ordenó por el ministro de Ha- 
cienda á las oficinas de Contabilidad que al reducir Jos 
escudos y milésimas á pesetas y céntimos se haga la 
aproximación hasta milésimas de peseta, despreciándose 
las milésimas que resultaren si no alcanzasen á cinco, y 
aumentándose un céntimo do peseta cuando lleguen o 
excedan de dicha cantidad. También se autorizo a las 
oficinas para consignar en cuentas yen concepto especial 
de Diferencias que resultan en la reducción de escudos y 
milésimas de pesetas y céntimos las que produzcan las 
operaciones. , . 

Explicado ya en todos sus detalles elsisíema monetario 
decimal, creemos conveniente trascribir á continuación, 
como lo hemos hecho al tratar do los pesos y medidas, 
dos tablas donde á primera vista se encuentren todas las 
monedas con su valor correspondiente, y las fracciones 
en que pueden dividirse ó de que pueden componerse. 
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MISTERIOS DEL TOCADOR. 


Creemos que nuestros lectores nos agradecerán el que 
como complemento del Almanaque universal les dedi- 
quemos un recetario de suma utilidad para las familias, 
y de aplicación diaria para los individuos de todas las 
clases. 

Horquillas undula trices. Proscribiendo decididamente 
la moda, los cabellos lisos y aplanados, se ven hoy todas 
las cabelleras formando ondas cualquiera que sea el gé- 
nero de peinado que se adopte. Estas undulaciones tie- 
nen por primera e incontestable ventaja la de estar pa- 
trocinadas por la moda: además, ellas ahuecan el cabello 
aumentando su volumen, y por consecuencia facilitan la 
ejecución de los actuales peinados. 

Hasta aqui se undulaban los cabellos, ya por medio de 
uncordon, ya valiéndose de las tenacillas calentadas; 
todos estos procedimientos producían dañosas consecuen- 
cias: el cordon lastimaba el cabello, el hierro lo quemaba 
y de un modo, ó de otro estaba muy expuesto á caerse. 
Mr. Croizat acaba de inventar las horquillas undula trices, 
procedimiento fácil y sencillo, que es el quedamos á ex- 
plicar. Merced ácsta invención, nada hay que temer por 
los cabellos, y las undulaciones se harán perfectamente 
regulares. Estas horquillas son de búfalo ó carey. 

Se peinan los cabellos de noche al ir a acostarse; se se- 
para uno de los mechones que se quieren undular; con la 
mano izquierda' se toma la horquilla, teniéndola asida 

S or arriba, y se pasa en ella el mechón yendo del un 
iente al otro; se aprieta en seguida el mechón hácin ar- 
riba, y se le sujeta por medio de una cinta que atraviesa 
el borde superior de la horquilla. Toda la noche perma- 
necen así las horquilllas,las cuales están encorvadas para 
que se acomoden á la forma de la cabeza; si el cabello se 
riza con dificultad, es menester humedccérle antes* de la 
operación; se necesitan dos pares de horquillas para cada 
lado, si los bandos son muy anchos. Si esto se ejecuta 
tres ó cuatro veces seguidas, los cabellos se acostumbra- 
rán á formar ondas , y no habrá que recurrir ya á las 
horquillas sino una vez por semana. 
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llobo cuidarse do qué las ondas comiencen en el mis- 
mo sentido y á la misma altura ; por la mañana basta 
desatar la cinta, y so saca la horquilla sin descomponer 
el cabello. 

Mechones de soldadura.. Estos medidles tienen la ven- 
taja de aumentar el volumen de los cabellos, sin ejercer 
sobre la, cabeza la presión de peines ni agujas; ea impo- 
sible sospechar el punto en que se unen al cabello propio, 
punto perfectamente disimulado por este ingenioso pro- 
cedimiento, debido al ya mencionado Mr. Croiznt. 

K1 mechón de soldadura ( tamaño reducido) tiene una 
longitud de 80 ceiitñnetros; su armadura muy sólida, 
aunque ligera, r es£á sujeta por cabellos que la ocultan. 
Se emplea ,est# mechón peinando los cabellos naturales 
y huyéndolos Inicia adelante; se los toma entro el pul- 
gar y el índice de la mano derecha; so coge el mechón de 
soldadura con la izquierda por el medio después de ha- 
berlo igualado con el peine, y se le hace por el asa que 
forman los- cabellos naturales. Sólo resta el tres cabos (dos 
de ellos ios constituye el mechón). Si el mcclíon formado 
por los cabellos naturales fuese mucho más .holgado quo 
los otrqs dos, se separarán de estos á la segunda vuelta 
los cabellos necesarios pava agregarlos al primero <Y 
igualar la trenza. 

Si en lugar de una trenza de bando plano, se quiere 
hacer una de bando levantado, se peinan hácia atrás los 
cabellos naturales, baio los cuales se pone un crepé* y 
se empieza ja trenza a la altura cíe la sien; procediendo 
como se ha explicado arriba. 

Para hacer crecer el cabello . Se hacen tres composicio- 
nes baratas y eficaces. Una compuesta, con libra y media 
de aceite añejo, media libra de vino y media do abrótano 
verde bien machacado y exprimido, todo cocido tres ve- 
ces, añadiendo cada vez nuevo abrótano, y mezclándolo, 
por último, con dos onzas do grasa de oso; so usa untán- 
dose cpn ella la. cabeza. Otro excitante eficaz consisto 
en hacer hervir dos onzas de tuétano de buey con otras 
dos de manteca de cerdo sin sal, y añadir después dos 
onzas de aceito de avellanas. — Y por úl limo, se recomien- 
da frotarse tocios los dias los cabellos con aceite y espíri- 
tu de romero, puestos en partes iguales y adicionados 
con algunas gotas de aceite de nuez moscada. 
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Para teñir de negró los cabellos- Se consigue usando en 
vez do la pomada común una composición do cal viva, 
dilatada en agua liastá la consistencia dé lá manteca; y k 
la que se junta el grueso de una avellana de albayaldo 
por cada porción de masa de cal del tamaño de un huevo. 
Luego se cubrirá la cabeza con hojas de lechuga, ó mo- 
jor de acelga, dejándolos asi por dos horas. Lávense con 
una esponja, y cuando estén secos so Jes pasaráol peino 
con aceite antiguo ó común. 

Para hacer caer el vello - Se usa un ungüento compues- 
to de cal viva y oropimente, cuatro partes del primero por 
una del segundo. So aplica refregando, la parto donde 
está el vello y lavándola luego mucho con agua tibia. 
Pora disminuir la fuerza do esta composición, so conten- 
tan algunos con mezclar la cal y oropimente, que hu- 
medecen con agua tibia en el momento de usarlo. TCsta 
composición se usará do ocho en ocho dina, y nunca lá 
segunda vez, sino cuando no bastó la primera. 

P ara reja ce necer el w$ tro- Hágase hervir una pata de 
tornera en diez libras de agua, cuando esta baya dismi- 
nuido ün tercio, se le añadirá y hará cocer bien media li- 
bra de arroz, uuas migas'do pan remojadas en leche, una 
libra de manteca fresca y cuatro Claras de huevo. Cuan- 
do esté fría la mezcla, so pasará por un lienzo filio; y el 
agua resultante , á la par qiío hermosea, rejuvenece el 
rostro en extremo. . 

Para dar cola* al rostro - Se usará vinagre fuerte desti- 
lado, en el que so haya hecho hervir sándalo rojo bien 
machacado, y al tíue se haya añadido un poco de alum- 
bre roca, y para darlo un olor agradable, unas gotas do 
agua de rosa ó jazmín. 

Para dar tirantez y color á los labios- Sirve lina pomada 
on la que entra lo siguiente: dos onzas de aceite de al- 
mendras dulces, dos dracmas do sobó de carnero y un 
poco de ancusa raída para darlo color; se hace hervir y so 
cuela. 

Para blanquear los dientes- Tómense tros libras de cré- 
mor tártaro, cuatro onzas de alumbre calcinado , cuatro 
de cochinilla, ocho dracmas de clavos de especia, ocho 
de canela, dos onzas de palo de ltodas y dos ó iros gotas 
de esencia de rosa; pulverícense todas las materias, pá- 
sense por tamiz, y empléese por la mañana para limpiar 
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la dentadura , enjugándose después con mucho cuidado. 

Para blanquear las manos. Macháquense en un mortero 
veinte ó treinta almendras dulces por cada cuartillo de agua 
que quiera hacerse; añádase luego un pedazo de azúcar; 
deslíase la pasta de las almendras en el agua; pásese por 
una frauela, y aromatícese con agua de azahar. Lavadas 
las manos con la composición que resulta, quedarán de 
un blanco nacarado. 

Jaboneara tocador. Tómense dos onzas de almendras 
amargas peladas, una onza y un cuarto de tintura de 
benjuí, una libra de jabón blanco y el grueso de una nuez 
de alcanfor; machaquease las almendras y ol alcanfor 
juntos en un mortero, y, cuando estén bien mezclados, 
añádase el benjuí. — Hecha ya la mezcla de estas mate- 
rias, hágase el jabón del mismo modo.— Si so siutiera de- 
masiado el olor del alcanfor y del benjuí, so licuarán al 
fuego para debilitarlo. 

Vinagre aromático para perfumes. Vinagro radical, vein 
te onzas; alcanfor, veinte onzas; aceite volátil de esplie- 
go, nuevo gramos; aceite volátil de clavo do especia, 
treinta y seis gramos; aceite volátil de canela, veinte gra- 
mos. Be puivoriza el alcanfor en un almirez de vidrio 
por medio del ácido acético concentrado, so echa en un 
frasco de tapón esmerilado juntamente cor. el vinagro y 
los aceites volátiles, y después de quinco dias so decan- 
ta y se guarda para el uso. 

Leche de rosas. Échense on una libra de agua do rosa 
una onza de aceite do olivas clarificado y diez gotas de 
aceite de tártaro, trasegado de antemano, y so obtendrá 
dicha leche. 

Agua de jazmín. Mézclese una libra de aceito dojaz- 
mib con libra y media de espíritu de vino rectificado; re- 
vuélvanse bien las dos materias, y, cuando el líquido se 
pone turbio y lechoso, se hiela el aceite* coagulándose: 
entonces se prepara y se precipita. El espíritu de vino 
que queda encima se traslada á otra botella para conser- 
varlo, y forma lo que so llama agua do jazmín. 

Agua de bergamota. Cortezas de cuatro bergamotas, de 
dos naranjas y un limón; aguardiente, tres azumbres; 
azúcar refinada, dos libras; agua do rio destilada, dos 
azumbres; se destilarán en el baño-ruaría, se machacarán 
todas las sustancias ántes, se añadirá azumbre y media 
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de agua do rio en la que se haya hecho derretir el azú- 
car, y se filtrará toda la mezcla. 

Agua de Colonia. Acido volátil do bergamota, tres on r 
zas; aceito volátil de íimon, tres onzas; aceite volátil do 
espliego, medio, onza; aceite volátil de canela, media; al- 
cohol de 3r, veinticuatro libros; alcoholato de melisa 
compuesto, tres libras; alcoholato de romero, dos libras. 
Se disuelven las esencias en el alcohol, se añaden los 
dos alcoliolatos, y so dejan en contacto por ocho dias, y 
después se destilan en el baño-maría hasta que quedo en 
la cucúrbita solamento la quinta parte de la mezcla. El 
producto destilado es el agua do Colonia. 

Composición para Ceñir de color' rubio los cabellos. Ks un 
poco complicada, si bien muy fácil do hacer.— Tómense 
dos libras de ceniza do sarmientos no muy secos, y méz- 
clense perfectamente con media onza de raíz de brionía, 
otra media de celidonia, ó igual cantidad do azufran bue- 
no de las Indias. Añádanse luego de raíz de lirio y de 
azafrán común dos dracmas de cada cosa; do estaquel 
amarillo, do retama, gordolobo ó hipcricon, unadracma 
de cada cosa; cuezase todo junto perfectamente, y déjese 
posar. Con la logia que resulta lávese frecuentemos te el 
cabello, y, al cabo de aíguu tiempo, éste se volverá 
rubio. 

Receta para teñir de negro las canas . Varias son las com- 
posiciones que se han inventado con este objeto; pero nos 
limitaremos á citar las principales y las que hasta el dia 
bandado mejores resultados. Una de ellas es la siguiente; 
óchense cu uu mortero de piedra tres onzas de cal viva (que 
se apagará con agua antes de echarla en el mortero), dos 
onzas de plomo calcinado reducido á polvo, y otras cuatro 
de litargirio, también molido. Incorpórense perfecta- 
mente estas materias por medio de agua común hasta que 
toineu la consistencia do la lecho de oveja pura , y luego 
embotéllese para usarla. El modo más a propósito de 
valerse de ella es el siguiente: Al tiempo do acostarse se 
agitará la botella, á fin do que no queden en el fondo ni 
el plomo ni el litargirio, y en seguida se remojará el pe- 
lo perfectamente con esta composición: luego se cubrirá 
la cabeza con un gorro de vejiga do vaca, ó á faltado 
éste, con hojas do acelga, á fin do que no so embeban la 
tintura, y por la mañana se sacudirá el polvo que haya 
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quedado sobre el pelo. Esta operación se repetirá siem- 
pre que el pelo comience á clarear, pues excusado es de- 
cir que ninguna composición hay cuya tintura sea per- 
manente. Otro de los medios sencillos para teñir las ca- 
ñas es el de lavarse la cabeza perfectamente, y mojar el 
polo tíoii esencia de tárfciro tres vecé’s al día, secándoselo 
oirás tantas, y al sol si es posible: ál cabo de una semana 
las canas se quedan negras para bastante tiempo.— -Otra 
receta: Hágase jabón de ceniza do saúco , mézclese per- 
íbetamente con dos onzas de sebo de cordero, una do pez 
líquiiíá; otra de piedra negra, y media de láudano mez- 
clado con barniz; revuélvanse bien estas sustancias hasta 
que estén bien incorporadas unas con otras, y luego tí- 
ñanse las caras con la composición que resulta. 

Nuevas recetas para hacer crecer el pelo. Los que tienen 
el pelo claro y muchos de los que ostentan calvas, han 
probado mil medios á ün de conseguir, unos que se les 
espesase; y otros que les volviese á crecer el pelo: ningu- 
no hasta hoy ha conseguido gran cosa, y muchos do ios 
qtte, condados en anuncios charla láñeseos, han hecho 
uso de ciertas aguas, lejos de lograr sti proposito, han 
visto con dolor que, después de administrarse las locio- 
nes de aquellos líquidos, se quedaban sin el poco pelo con 
que á ntcs con tabau en su cabeza. Mr. i. oh estuvo anun- 
ciando por muchos años qn los periódicos de España Un 
agua prodigiosa qvc hacia: nacer y crecer el pelo en las cale- 
tas más calvas; las botellas de aquel líquido maravilloso 
costaban, si no recordamos mal, 38 rs.; en las instruccio- 
nes para usarla se decía que, si tío bastaba una botella, 
debían gastarse dos, si no trés, y hasta creemos que una 
docena: Mr. Lob prometía dar 80.000 rs. á la persona que 
probase’ que su agua no gozaba dé las virtudes que él en 
los anuncios le atribuía; un amigo nuestro, sin embargo, 
gastó seis botellas, Sin que hasta hoy le ha.ya nacido un 
pelo; y algunos, finalmente, burlándose con gracia de 
las maravillosas virtudes del líquido, preguntaban á 
Mr. Lob «pie, como siendo él inventor de este, agua pro- 
digiosa, ostentaba una calva tan venerable tomo la de 
San Pedro. Hemos citado estos hechos para demostrar 
que contra una calva veterana no hay específico ninguno 
qué dé filíenos rebultados: cuando les calcas son jóvenes, 
eiú embargó; cuando una cabeza ésta, por (lecirlo así, eu 
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la adolescencia (le su senectud , entóneos hay medios», si 
no (le extinguirlas por completo, de impedir sus progre- 
sos por el pronto; poro cu estos casos nó son las aguas ni 
otras composiciones parecidas las que dan ol resultado; 
las grasas son Jas únicas que pueden producir algún 
Qlecto. 

Recomiendan, algunos como remedio muy eficaz con- 
tra la calvicie, el tuétano de buey mezclado con el aceite, 
do. oliva; otros dicen que producen mejores resultados, 
aunque lo dudamos* el zumo do cebollas blancas; mejor 
que el tuétano do buey es, según otros, la grasa de gan- 
so, y la manteca fresca de cerdo la recomiendan muclios 
como infalible: algunos usan también de una pomada cu- 
ya composición es la siguiente, y que, sea dicho de paso, 
nos parece mejor que las sustancias anteriores. Se toman 
una, onza de tuétano de buey y otra de manteca de cerdo, 
se hacen hervir juntas en un puchero hasta que se disuel- 
van, se pasan después y ;en caliente por un cedazo fino, 
añádese, luego íx esta grasa otra onza de aceite de avella- 
nas, se bate bien la pomada que resulta, íx fin do que se 
mezclen biou estas tres sustancias, y luego so puede usar 
procurando que esto un poco templada la mano con qu<y 
sq entienda por la calva, con objeto de que no destruya 
sus. efectos la impresión del frió: esta pomada convieno 
usarla al tiempo de acostarse, cubriéndose después la ca- 
beza con un gorro de lana. 

El aceite de avellanas, siendo pura, es un gran excitan- 
te, del que usan con éxito feliz muchos calvos, y nos- 
otros concluirémos este párrafo citando dos ejemplos ver- 
daderos en pro de esta opinión. Un farmacéutico amigo 
nuestro, hombre ya de treinta ahos cumplidos, se quedó 
completamente calvo, sin cejas y hasta siu barba á con- 
secuencia do un fuerte ataque de viruelas; no podia Salir 
á la calle siu cubrirse con un pañuelo la cabeza: usó el 
aceite de avellanas elaborado por él mismo, y al cabo de* 
dos mesos le nació el pelo; las cejas también se le pobla- 
ron, y la barba so le reprodujo también, áun cuando mé- 
uos cerrada que la tenia antes: hoy tiene un pelo mucho 
mejor que el que le echó abajo la viruela. Un niño de 
diez años tenia una gran* calva en la parto posterior de la 
cabeza á consecuencia de una descalabradura;, ni el tué- 
tano de buey ni la grasa de cerdo hicieron efecto alguno; 
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diéronlo por espacio de dos meses con aceito do avellanad, 
y la calva desapareció enseg uida. Escusado Os decir que 
si el aceite de aveílanus tiene la propiedad de hater desa- 
parecer las calvas, también contribuye al espesamiento 
del cabello en aquellos que lo tienen claro; debemos ad- 
vertir, no obstante, que dicho aceite no se encuentra cu 
todas la boticas. 

Para conservar el polo en buen estado conviene cortar- 
lo cada quince dias á media pulgada de las puntas, con 
lo cual se consigue que esté creciendo siempre y no se 
envejezca. 

Me Codo sencillo para conservar y cuidar la dentadura. Mu- 
chos polvos dentífricos, muchas aguas ¿rúcales y muchos 
maravillosos elixires se expenden actualmente on todaá 
las perfumerías; pero el mejor elíxir y la mejor agua son 
los siguientes polvos que por cuatro cuartos puede obte- 
ner cualquiera haciéndolos por su propia mano. 

Cójase un carbón de pino ó de encina (mejor de pino) 
bien quemado, inaeháquese en un mortero hasta reducir- 
lo á polvo menudo;! pásese luego por un tamiz ó cedazo 
fino; añádasele después igual cantidad de quina eü pol- 
vo; mézclense bien ámbas sustancias; trasládense por ñl- 
timo á una botella que se tendrá bien tapada; y estos pol- 
vos pueden usarse todos los dias, tomándolos con utí ce- 
pillo no muy áspero mojado en agua templada. 

Los primeros dias, al frotarse con ellos los dientes, se 
desangrarán algo las encías, especialmente si la denta- 
dura está floja ó hay alguna muela cariada, pero nada 
importe esto; los polvos de carbón y quilla, al propio 
tiempo que fortificarán las encías limpiando por supuesto 
los dientes, impedirán la continuación de la cáries, ó la 
liarán muy difieil por lo menos, evitando muchas veces 
los dolores de muelas que suele traer consigo. Los polvos 
de carbón y quina quitan también el olor desagradable 
que suelen despedir los dientes ó muelas cariados, porque, 
el carbón, descomponiendo el tártaro, destruye la materia 
de que se va formando la cáries. Algunos mezclan tam- 
bién el carbón con magnesia calcinada, y tampoco es 
mala esta composición; pero preferimos ia quina y el 
carbón, que muchos químicos y médicos aconsejan, y 
creemos que los lectores do este Almanaque nos agrade- 
cerán la receta, que sobro ser muy útil y nada perjudi- 
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cial, tiene además la ventaja de ser sumamente económi- 
ca Como hay muchas personas, sin embargo, que tienen 
qierta repugnancia á hacer uso del carbón, repugnancia 
que es de todo ponto injustificada, á continuación tras- 
cribimos 

Oirás recetas para limpiar los dientes. So quema la can- 
tidad de madera de romero que se quiera hasta que que- 
de reducida á carbón, se echa luego, y cuando áun esto 
encendida, en vinagre rosado; se dejan los carbones en 
infusión por espacio de veinticuatro horas al sereno; se 
secan después al sol; reducen se luego á polvo en un 
mi mortero, y en seguida puede hacerse uso de esta mez- 
cla para limpiar la dentadura. Los huesos de canillas de 
carnero calcinados y pulverizados limpian también los 
dientes con perfección. La cebada tostada como el café y 
reducida á polvo, es buena también para blanquear la 
dentadura. La grama fie Kermes, pulverizada, que es la 
misma con que se tiñe lo escarlata, la usan muchas per- 
sonas, y además de limpiar los dientes colorea de un rosa 
vivo las encías: esta composición es sin embargo un poco 
fuerte, y no aconsejamos que la usen á los que tengan la 
dentadura delicada. También producen buenos efectos 
los polvos de piedra pómez mezclados con igual cantidad 
do sal común también pulverizada, disucltoscn agua, se- 
cados luego al sol y nuevamente pulverizados. No son 
malos tampoco los polvos de alumbre, coral blanco y raí- 
ces secas do bistorta, mezclados en partes iguales. El 
mármol blanco, el coral, los huesos de gibin, el incienso 
y la almáciga, mezclados en partes iguales sutilmente 
"pulverizados y pasados luego por tamiz, los recomiendan 
también algunos químicos, y lo usau muchos dentistas 
en la limpieza de la boca. 

Receta para dar colorido al rostro. Maeháquesc sándalo 
rojo hasta dejarlo bien menudo; mézclese con vinagro 
perfectamente destilado; ¡póngasele á hervir; añádasele 
alumbre de roca en polvo (mando esté hirviendo; échese- 
le después do frió cualquier esencia ó agua de olor, y 
después puede hacerse uso de esta composición. 

Secretos para hermosear el color de las mejillas . Macha- 
que se todo lo que se pueda una libra de palo del Brasil \ 
póngase luego en infusión por tres ó cuatro dias en una 
vasija llena do vino blanco; al cabo do esto tiempo pon- 
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gase á hervir todo por espacio de media hora y vacíese 
en. otra vasija de cristal, en la que se hayan dísuelto de 
antemano ocho ornas de alumbre en vinagre fuerte, y 
mézclense estos dos licores agitándolos perfectamente 
hasta que se incorporen, lo cual se conocerá cuando for- 
men bastante espuma. Esta espuma es laque deho reco- 
gerse cu otra vasija, conservándola para usarla en las me- 
jillas ó partes del rostro, cuyo color quiera avivarse. 
Guando esta espuma se haya secado, se usará humede- 
ciéndola con viuagre blanco. 

Modo de quitar las manchas del rostro . Mézclense harina 
de altramuces, hiel fresca de cabra, zumo de limón y 
alumbre zacarino, y fórmese con estas sustancias un un- 
güento suave, perfectamente batido: pásese luego por las 
manchas, de la cara y ¡éstas desaparecerán. 

Jle< e(a yara calmar el ardor de la tez. Hiérvase en un ta- 
3011 ; de agua, un pedazo de carne de ternero del tamaño 
de un lluevo, y cuando dicho trozo de carne ¡esté perfec- 
tamente cocido, pásese el caldo resultante por un lienzo 
fino y lávese con él el rostro todas las noches. Dicho 
cosmético calma muy bien la irritación del cutis, poto no 
se debe abusar de él porque da demasiado lustre á la tez 
y so conoce el artificio. 

Leche de rosas para refrescar y conáfrvar el cutis. En 
una libra do agua destilada de rosas échese una onza de 
aceite común y diez gotas do aceite de tártaro bien -püro, 
ccn.lo:eual r<^uUará hecha la leche de rosas que so usa 
frotando con- ella elí cutis. 

Otra leche para refrescar el. cutis. Muélanse en un mor- 
tero veinte ó treinta almendras dulces pelarlas para cada 
cuartillo de agua con un terrón do azúcar; machacadas 
ya las almendras y reducidas á pasta, deslíanse en el 
agua correspondiente y cuélese todo á través de una fra- 
nela, aromatizando luego la leche resultante con agua de 
azahar. 

A (¡va Mlsam ira para quitar las arruf/as de la cara. Há- 
gale un cocimiento de cebada, tirando por supuesto la 
primera agua con que baya horvido, y añadiendo oti 4 a 
nueva para que vuelva á hervir, que es\ la que se debe 
aprovechar; y esto efectuado, cuélese el cocimicn to por 
un lienzo delgado, embotellándolo después; luego añáda- 
se d| cocimiento algunas gotas do bálsamo de la Moca 


bueno, y agítese bien la botella por espacio do diez horas 
hasta que el bálsamo se haya incorporado perfectamente 
con el agua, lo cual se conocerá en que el agua tomará 
un color blanquecino. Cada vez que haya de hacerse 
uso de este líquido deberá agitarse un poco la botella. 

Otra agua balsámica pura las arrugas de la cara . Há- 
gase un cocimiento dé cebada del modo que hemos di- 
r lio en el párrafo anterior; mézclese con la cantidad de 
agua de Colonia proporcionada, y se obtendrán con ella 
los misinos resultados. 

Oirá ágiiá para gúílar las arrugas. Quémese en un hrn- 
scrito ó chufleta un poco de goma mirra y recíbase per- 
fectamente el humo que despida, en la cara, manoséete., 
dónde existan las arrugas, cubriéndose con un paño la 
cabeza á fin de que no se escape el humo; concluida la 
operación de recibir el humo, que deberá repetirse tres 
veces al dia, lávese la parto ahumada con vino blanco 
quebrantado con agua, y se observarán los buenos efec- 
tos de este remedio. 

Pasta excelente para limpiar y liemosear el cútis. Tóme- 
se media libra de almendras ahiárgas, cuatro onzas de 
pifiones frescos, tres de harina de arroz y dos grauos de 
miez, todo bien limpio y mondado, y machaques© per- 
fectamente en un mortero de piedra, añadiendo al ma- 
chacarlo una hiel de vaca y la leche fresca suficiente 
para que se pueda mojar con facilidad y vaya tomapdo 
consistencia: esto conseguido, añádanse un par de ye- 
mas de huevo bien batidas y dos onzas de alumbre en 
polvo; v vuélvase á machacar aclarando un poco la pas- 
ta con leche, á fin de que todas las sustancias se vayan 
incorporando: esta pasta puede absorber hasta un cuar- 
tilla de leche, pues es necesario que quede un poco li r 
qu.~ da para ponerla á hervir al fuego en un cazo ó perol, 
ü ña vez puesta en la lumbre debe removérsela sin pa- 
rto* hasta que tome la consistencia de verdadera pasto; 
entóneos se la separará de la lumbre, y cuando esté casi 
fría, se le añadirá medio cuartillo de espíritu de vino con 
la esencia que á cada cual le acomodé para darle olor; 
se bate otro rato para que embeba la esencia y el espíri- 
tu de vino, y después se deposita en botes, frascos o ca- 

Í itns, creándolos al aire libre y donde no les dé pl so], 
ísta es sin disputa alguna una de las mejores composi- 


ciones para blanquear, suavizar y hermosear el cütig. 
Puede usarse cuando se quiera, después de layarse con 
agua común, á la que su echarán unas gotas de aguar- 
diente, lo misino que si fuera jabón. Excusado es decir 
que lo mismo vale para la cara que para las manos. 

Pasta para lavar las ¿natíos,. Elíjanse patatas blancas y 
harinosas, móndense perfectamente y luego cuezanse 
con agua ; después de cocidas se desmenuzarán todo lp 
posible y amasarán con leche hasta que tome la consis- 
tencia de pasta: la miga de pan mczcada con leche es 
también muy buena. 

Oira pasta económica ¡tara las manos. jVlaeliáqiienso per- 
fectamente una libra de almendras dulces peladas y cua- 
tro onzas de piñones frescos; añádansele luego dos* onzas 
de aguardiente y las gotas suficientes de esencia de ber- 
gamota ó de jazmín; déjese secar todo y la pasta que re- 
sulta es muy buena para el indicado objeto. 

Otra pasta de almóndigas con yema de huevo par (i las r nanos . 
Después de bien peladas cuatro onzas de almendras 
dulces y inólidáS en un mortero, añádjáh$cics cuatro .va- 
inas de huevos frescos,. y luego desliase todo cu ¿pedio 
cuartillo de leche pura: esto efectuado, se pondrá al fue- 
go el líqúido resultante en un perol y se moverá sin ce- 
sar hasta que tome la coíisistencia de pasta; para conser- 
varla es preciso colocarla en botes bien tapados y luego 
puede hacerse uso do ella. 

Composición paria limpiar y colorear las unas . Mézclense 
Cinabrio y esmeril bien pulverizados por partes iguales; 
deslíanse luego con aceite de almendras dulces y alguna 
esencia para que les comunique un olor agradable, y la 
composición queda hecha. Antes de usarla deben lavarse 

Í )er rectamente las manos con agua y jabón, y después ác 
rotarán las uñas con aquella mezcla por medio de un pa- 
uito fino, volviendo después á lavarlas para quitar lo que 
se haya pegado. Las uñas adquieren con esta composi- 
ción una blancura y brillantez tan hermosas que hacen 
magnifico contrastó con el color de las manos. 

Pomada para los labios . (Juézase una dracma do sebo 
do carnero, fresco si puede ser, én una onza de aceito do 
almendras dulces, añádase luego un poco de ancusa raí- 
da para que dé color, y la pomada queda hecha. 

Oira pomada para los labios • Pónganse al fuego dos y 
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media onzas de cora amarilla, una manzana mondada y 
desmenuzada, cúátro onzas do esencia de almendra sy un 
poco de mosto de uvas: déjese hervir todo hasta que se 
evapore un poco y filtrese después añadiéndole dos gra- 
nos de raíz de ancusa para que tome color. Esta pomada 
es excelente. 

Pomada fiara quitar las espinillas ó granos de la cara . 
Mézclense partes iguales de crema y greda blanca, bá- 
tanse perfectamente hasta que se incorpore, y la pomada 
queda hecha. 

Esencia para los lahios. Fúndase en un puchero baña- 
do una onza de cera blanca, añádanse después ocho on- 
zas de esencia de rosa, fíltrese luego batiéndolo ántes y 
guárdese en un frasco; el fuego para incorporar estas 
sustancias debe ser poco vivo. 

Poicos maravillosos para la dentadura. Pulverícense • 
perfectamente cuatro onzas de crémor tártaro, media do 
cochinilla en grano, otra media de goma mirra, otramc- 
dia de quina toja, y dos dracmas de canela; añádaseles 
luego un poco de esencia, revuélvanse perfectamente, y 
resultarán unos polvos magníficos que, además de lim- 
piar la dentadura, la fortifican de un modo admirable. 

Otros pol tos para los dien tes . M ach áq uenso y pul ver í - 
cense perfectamente dos onzas de crémor tártaro, otra de 
canela, oira de sangre de drago, otra de coral rojo, y 
unas cuantas hojas de sálvia secas, añádase luego a todo 
un poco de esencia, y estos polvos son también muy 
buenos. 

Elixir para fortificar la dentadura. En un cuartillo de 
vino blanco cuezanse un poco de goma mirra y algunas 
hojas (le encina; cuando el vino haya hervido como me- 
dia hora apártese del fuego, filtrese luego el cocimiento 
por medio de un lienzo fino, y guárdese el elíxir en una 
vasija de cristal. Para usarlo uo hay más que enjuagarse 
con él. 

Otra agua de Colonia. Echense en dos libras de alco- 
hol de treinta y cuatro grados cuatro dracmas de esen- 
cia de limón, cuatro de bergamota, una de espliego, 
diez y ocho granos de esencia de azahar, y cuatro gotas 
de rosa; agítese bien esta mezcla, y después de filtrada 
métase en una botella. 

A gv.a de LaHnda . En un jarro ó vasija de asperón éche- 


se una azumbre do aguardiente bueno, añádanse cuatro 
puñados de flor de espliego, destílese después y ciérrese 
herméticamente la botella. Esta agua, además do ser 
aromática, sirve para las contusiones aplicada en paños. 

Agua de oloi\ Pónganse en infusión en cuatro onzas 
de aguardiente por espacio aé ocho horas, y arrimadas á 
un fuego poco vivo, dos onzas de estoraque, una de ben- 
juí y un poco do raíz de lirio (le Florencia pulverizado: 
el liquido que resulta se filtrará por uu lienzo fino, y 
sobre las lieCes ‘sobrantes so echaran otras cuatro onzas 
de ag'uardioptQ, que se pondrán en Infusión para sacar 
otra agua y .mezclarla con la primera. 

Agua de rosas. Llénele de agua común una cazuela 
bañada, .échense después hojas de rosas frescas en la 
cantidad que se juzgue necesaria, viértanse luego enci- 
ma tres gotas de espíritu de vitriolo, y el olor y color de 
la rosa se comunicarán en seguida al agua. 

Agua de violeta. Déjense en infusión por espacio de 
doce ó quince dias en una libra do espíritu de vino recti- 
ficado dos onzas de lirio dé Florencia; fíltrense después, 
y gHiái;deso la tintura. 

Jabón, para el locador . Muélanse en Un mortero do pie- 
dra dos onzas do almendras amargas, y el grueso do una 
nuez de alcanfor; añudase luego onza y cuarto de tintura 
de benjuí, y después de bien mezcladas estas sustancias, 
¿hádale una libra de jabón blanco del mejor, y fúndase 
todo al fuego; después de enfriada esta pasta se usara co- 
mo cualquier otro jabón. 

Otra clase de jabotí para el tocador . Hiérvanse en dos 
cuartillos de agua, hasta que tome una copsistencia es- 
pesa, una libra de jabón raspado, dos onzqs de polvos de 
rosa, una de iris también pulverizado y otra de goma cu 
polvo, y póngase en moldes basta que se enfrie. 

Pomadas, En el párrafo referente al modo de cuidar y 
conservar los cabellos, hemos manifestado nuestra, opi- 
nión contra las pomadas, por lo perjudiciales que son 
para el pelo, piremos, no obstante, que para hacer toda 
clase de pomadas no hay más que purificar la manteca 
con un poco de alcanfor, y cuando ya el mal olor lm des- 
aparecido, aromatizarla con cualquier esencia, y colo- 
rearla con azufran ó el color que se quiera. 

Otra pomada» Se hace con bálsamo de la Meca, aceito 
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de almendras dulces y espcrmn de ballena: viene á ser lo 
que el cold-gream, aiiiiq ue otros lo bautizan con él nom- 
bre ele pomada de la Sultana, y sirve también para qui- 
tar las espinillas de la cara . . , 

Aceites de olor pora el pelo. La composición de éstos es 
tan sencilla como la de las pomadas, pües todos So coin 
ponen do aCeite de almendras dulces, aromatizado con la 
esencia que se quiera. La cuestión se reduce á echar á 
cada libra de almendras dulces tres onzas del aceite esen- 
cial que se quiera, si la esencia de éste no es demasiado 
fuerte. Para nacer una libra de espliego ó de limón, por 
ejemplo, se ¿chatón tres onzas de aceite esencial de osh 
pliego ó de limón á una libra de aceite de abnendras dul- 
ces; pero el aceite de rosa, por ejemplo, no necesita las 
tres onzas por ser su esencia muy fuerte. * 

A ceílc-cósinélipo puro sv.acrzor elcúlis. Mézclense cua- 
tro onzas de aceite do almendras dulces con dos de aceite 
de tártaro debilitado y una de aceite de rosa ó de jazmín; 
añádanse luego dos onzas do aceite de palo de rosa, agí- 
tese bien la mezcla para que se incorporen las Cuatro 
sustancias, y el cosmético que resulta es excelente para 
8uávi¿ar el culis. 

Pastillas sencillas poro, sahumerio. Kedír/.cansO á polvo 
dos libras de -benjuí y ocho onzas de cal’ viva, háganse 
hervir luego en diez y "ocho libras de agua, y al cabo de 
una hora de hervor so verterá todo sobre un lirinzo, la- 
vando bien la materia que quede en él, con la cual se ha‘ 
rán las pastillas de la forma que so qiiior a, cuando la flau- 
ta usté suficicnteiiHmte escuré ' 

Pastillas del Serrallo pora sahumerio. Disuélvanse en 
un vaso' de agua dos oiizas de goma arábiga en polvo, 
añádanse luego una libra de cisco pulverizado, dos Ohzás 
de reSiná do benjuí o goma pulverizada también, un cuar- 
to do canela en polvo, otro de clavillo, otro do estoraque* 
inedia onza do mirra, (los do iris de Florencia, una do co- 
rlando, otra de nitrato de potasa y media (le sal de nitro, 
todo pulverizado; hágase con estas sustancias y el agua 
engomada una masa consistente, y dividiéndola en paites 
iguales, háganse las pastillas de la forma que se quiera. 

Baños para hermosear el rostro. Hiérvanse en la canti- 
tidad suficiente do agua de rio ocho libras de salvado, 
dos de cebada mondada, una de altramuces y unos cuan- 
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tos puñados de borraj a alhelí; pásese por un cedazo el co- 
cimiento, y después úsese por medio de un paño. 

Recetas j jara quitar manchas de grasa . En seda suelen 
limpiarse con esencia de trementina, frotando la mancha 
con un lienzo blanco empapado en ella hasta que so so- 
que. También se usan la yema do huevo fresco y la hiel 
de buey; pero, después de quitada la mancha con cual- 
quiera de estas cosas, debe lavarse la parte manchada 
con agua fresca. 

A gita para quitar manchas . Disuélvanse en una olla bar- 
nizada, con cuartillo y medio de agua tibia, un poco de 
jabón blando y una onza de rosas de Alejandría, y cuan- 
do todo esté perfectamente disuelto añádanse dos cucha- 
radas de hiel de buey y unas gotas de esencia (le esplie- 
go. Revuélvase todo perfectamente , pásese luego por un 
tamiz, embotéllese para guardarlo y úsese mojando en 
ella un cepillo y frotando con él la mancha. Esta se la- 
vará después con agua tibia. 

Bolas de viaje para quitar manchas. Amásense con zu- 
mo puro de limón una corta cantidad de conchas y un 
puñado de tierra do batanero hasta que la masa quede 
consistente y blanda, y después háganse con ella bolitas 
del tamaño que se quiera, secándolas al sol. Se deben 
usar mojando primero con agua la parte manchada, fro- 
tándola luego con la bola y poniéndola ai sol para que se 
seque; después se lavará la mancha con agua común. 

Otras pastillas para quitar manchas de grasa . Amásense 
una libra de jabón blanco en raspaduras con seis yemas 
de huevo y modia cucharada de sal molida; háganse lue- 
go las pastillas de la forma que se quiera y seqúense á la 
sombra. Para usarlas jabónese la mancha con ellas por 
ámbos lados de la tela. 

Otras pastillas para manchas de aceite y grasa. Mézclen- 
se perfectamente raspaduras (le jabón blando y ceniza de 
sarmientos en partes iguales; añádase luego alumbro <!e 
roca calcinado y tártaro en polvo, amásense estas cuatro 
sustancias juntas y háganse cou ella las pastillas. 

Modo de quitar las manchas en el Lcrmupelo. Macháquesc 
un poco de saponaria, esprhnase el jugo de olla añadién- 
dole un poco de jabón blando, y con esto frótense las 
manchas diferentes veces , dejándolos secar en ios inter- 
medios, con lo cual desaparecerán. 


ÍNDICE. 


PtSgmns. 

Almanaque 3 

Ano 4. 

Juicio del filió.. . 8 

Computó cclcslááticó.'. i. -i'.T.'.b ... t . . * k , . . . . n 

EcUpses' de sol y luna . . v. , u 

Mercados y íérfas. .V.V.V.*. . M , v ¿V. . . . . . 38 

Trabajos agrícolas 39 

Campanadas para los ihceudips,. • • - ... ... ... 47 

Coches públicos. ^ V ¿ 48 

Ciclp pascual.'— Cíelos lunar y de 19 aiíos, ó , Aureo 
número . —Las ¿pactas . —Las reg ¿lares .-rriLas c. lar 
ves de* las fiestas 1 movibles.. — El ciclo solar.— ¡Eos 

concurrentes.— Las letras dominicales . . . . 55 

Eras ó épocas 57 

Epocas célebre 3’ en ÉspaSá 50 

Atmósfera, ripíelo:.— Lunas.— Sol, estrellas neliu- 

losas y cometas * oo 

Luz 6Q 

Puntos cardinales . . < 6(5 

Estaciones....’. 68 

Eclipse .V. . 74 

Nieblas y nubes. 76 

Lluvias . . ....... 80 

Rocío.. . . . ; 81 

Serenó.. 82 

Escarcha, nieve, agua-nieve, amargara, granizo. 83 

RelJflrionV. .*. • 86 

Catolicismo católico ... 93 

Cristo..:....'.....,.. 96 

Templo.;. ... . .., 99 

Tradiciones universales — . . , < . • . . . . ■ 101 

Santo. V;; 105 

Confesión. 107 

Eucaristía . 111 

Fiestas religÍQ^& v .. ,, ¡. 112 

Cuarenta lloras ; 115 

Cuaresma, i ’. *. i . W 116 


España 118 

Constitución de la monarquía española 122 

Cronología de los Royes de España y años en que 

han fallecido ... 140 

Jefes supremos de Estado 148 

Diós en que la córte Tiste de gala. 149 

Ferro-carriles. 149 

Correos y Telégrafos. 153 

Papel señado • • • 173 

Colegio de procuradores dé Madrid 118 

Guia de tribunales y juzgados. . . '. . . . . . 182 

Tribunal Suprqmo — .....’. . , 182 

Audiencia Territorial 168 

Distribución dé los juzgados del territorio. 190 

Juzgados de primera instancia 191 

Juzgados municipales IOS 

Consejo supremo de la Guerra 202 

Ministerio fiscal del Consejo supremo de la Guerra. 203 

Auditoría de Guerra \ 203 

Juzgado do Marina . : 204 

Tribunal supremo de la Rota 204 

Visita y Vicaría eclesiásticas ..... . . 205 

Tribunal del Vicariato general castrense. ........ 208 

Tribunal de la Patriarcal ^ 208 

Tribunal de Cuentas. .....i.....:: 207 

Ministerio fiscal del tribunal de Cuentas. . < 208 

Tribunal- del Almirantazgo. • • 208 

Peritos-revisores de escritos y firmas sospechosas. 209 
Depositario judicial para-lo&casos en que las partes 

no le designen 209 

Peritbs-tasadores pura joyas 209 

Distancias de Madrid á las capitales de provincias. 211 
A nuestras posesiones de Ultramar, h nuestros- 
principales puertos y fronteras de Francia. 212 

A las fronteras de Portugal ........ 213 

A las principales córtes europeas . 213 

Indice alfabético de todas las provincias de Espa- 
ña, con expresión de sus partidos judiciales y _ 

nínñero de habitantes 214 

Explicación del sistema métrico-dccimal, etc. . . . . 222 

Misterios del tocador 



BÁLSAMO INIMITABLE 

PARA VIVOS Y MUERTOS. 

El Aceite de bellotas cok savia de coco ecuato- 
rial es admirable para curar rápidamente, sin 
dolor, picor ni escozor, heridas „ contusiones, 
quemaduras, llagas internas y externas, picaduras de in- 
sectos ponzoñosos de casa, jardin y campo, inclusas las 
de las moscas azules del Panamá, los, mosquitos verdes 
de la Australia, las Indias, y las fiel Chigocs (pula# pene- 
trans) de las Américas, cuyas picaduras £Qh mortales. 

Es heroico para cok friegas combatir, los g alambres , y al 
interior para el cólico , colerina ó cólera asiático , exterminan- 
do los bichillos del estómago, que constituyen esta, última y 
terrible enfermedad . • ; . , 

Lo es también para dolores reumáticos, musculares y 
articulares, jaquecas, ^rderas^umbidos , escrófulas, ra- 
quitismo, tiña, sarna, erupciones, miliaria y para otras 
muchas afecciones cutáneas, yapara el paso de los trópi- 
cos Cáncer v Capricornio darse "en !á cabeza. 

' Es un excelente bermífugo para expeler las lqmbri- 
ces, inclusa ‘la tenia (helmíntido entozoarios), que vive en 
los mamíferos y los alados, así como la solitaria , que so 
desarrolla en la especie humana y adquiere de 7 á .1 varas 
y hasta 44 de longitud.- 

Es inalterable y seguro para consa'oar cadáveres y raciona- 
les c irracionales, en estado natural por tiempo largo c indefi- 
nido, metiéndoles en este liquido sin sepa/rár ningún órgano. 

Es muy bueno para las mordeduras de perros rabio- 
sos, lobos, raposos, víboras y otros anieles damnos, 
sean las victimas perdonas, ganado lanar, caballar, mular, 
vacuno, aves ó cualquiera ser viviente; de otras especies. 

Todo viajero , cazador , militar , ganadero , ama de casa, ya 
vivan en poblado ó despoblado, deben estar provistos de 
este precioso específico del Arbol Sagrado', si no lo necesi- 
tan para ningún accidente en uu mes, pueden usarlo pa- 
ra ol cabello, y reemplazarlo después. , 

Se han vendido con éxito sin igual más de cuatro mi- 
llones de frascos para las cinco partes del inundó, y esta, 
recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farma- 
céuticos y por mas de 800 periódicos. 


DESPACHO CENTRAL 

DE ¡EXHORTOS, 

calle Mayor, 108, entresuelo. 

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud on to- 
dos los juzgados y tribunales de España y Portugal, is- 
la de CubaT Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los 
gastos de su cumplimiento, y devolviéndolos evacuados 
con la cuenta documentada de los que hayan ocasio- 
nado . 

También se encarga de hacer inscribir cuanto sea 
necesario en todos los reqistros de la propiedad de Espa- 
ña, de la inserción de edictos y providencias judiciales 
en la Gaceta de Madrid , y de proporcionar los documen- 
tos y partidas sacramentales que se necesiten, hacién- 
dolos venir del punto , donde estén protocolizados; ó ar- 
chivados. 

La correspondencia al director, D. José Ami. — Madrid. 


Antigua casa fundada antes de 1830. 

RUPERTO í CHAVARRI, 

DROGUERIA, PERFUMERIA. 

PItODUCTOS QUÍMIMÓS, INDUSTRIALES Y MEDICINALES, 

calle de Atocha, núm. 87 (Plaza de Antón Martin ), 

MADRID. 

LIBRERÍA IlISlAtAO-FRMCESlT 

de D. Enrique la Red.— Calle de Preciados , núm. 4, 

MADRID. 

Libros españoles y franceses, obras de texto, juris- 
prudencia, medicina, literatura, ote.; modelos do dibujo 
para las-escuelas. Esta casa se encarga de todas las co- 
misiones de librería 6 imprenta para España y el ex- 
tranjero. 


MÁQUINAS DE COSER MÁQUINAS DE COSER 

P VR:\ rAMlLLVT TALLER. ' M AN0, 



ALCALÁ 17, JUNTO AL CAPÉ TORNOS. 

LA. MÁS LBGÍXftlA CAMA iSjJLESA. 

Orando novedad en colchones clásticos, fabricación especial para esta casa. 




13. wA-IDOIjIFO JR03DS,IG-TJEJ2, 

CALLÉ LE CENICERO, MADRID. 

Acaba de abrirse . al público esta tfiltgnifica im- 
prenta, montada con todas las-acondiciones que exi- 
gen los portentosos adelantos moderas, y en la cual 
se liáráíV,pqant,os trabajos conciernan al arte tipo- 
gráfico con la mayor perfección,, celeridad y batura.. 


AGENCIA GENERAL 

DE NEGOCIOS, 



CIVILES Ó CANÓNICAS 

CON TIKPR^SHNTACION EN ROMA PÁRALES TAS ÚLTIMAS: 
IMPRESIONES PARA JUZGADOS M EXCITALES: 
ENCARGOS DE TODAS CLASES EN CyALQl Óik PUNTO FUERA 
DE LA CÓRTE. 

MADÍtIIX. — Atocha, mím. 

Después do liaííer manifestacTo Iqs asuntos de que so 
ocupa, todo encomio propio y auticipadg: es inútil: el 
tiempo y los servicios seguirán haciéndole * como hasta 
aquí, limitándose á décir que como generaí-cuenta algu- 
nos anos de existencia, y como especial, desde que se es- 
tableció la ley ! de matrimonio civil en Setiembre de 1870, 
siendo la primera en es?a clase y la única" popular, cono- 
cida y frecuentadísima. 


LA MAQUINARIA AGRÍCOLA 


* r < — v . 

-> J^Sfe. I)EL RIO Y .HESLESj., (. | 
Tragitiero$*£Eí> Madrid. 



Grau surtido do prensas y pisadora a pam ava y sidra* 
norias, bombas, arados, piedras Lafortb para molinos y 
toda clase de instrumentos destinados á la agricultura^ 
Acaba de imprimirse un nuevo catíUog’o de jáO pági- 
nas, ilustrado con toda clase de maquinaria; y deseando 
darlo ú conocer a nuestros labradores, so remitirá utn 
ejemplar, ó los que deseen, mandando un sello de medio 
real por cada uno. 



DE FRERA, 

calle del 0 arpien-, núm. 1 , esquinadla de Teluan. 

Se encuentran en esta casa los mayores artículos de 
París, Lóndres y Alemania. 


LICEO AMERICANO BE SANTA ISABEL, 

BARQUILLO , 5, 

Este Liceo, antiguo Colegio hispano-americano de 
^anta Isabel, fundado en 1869, admite aLumnos internos, 
pensionistas, medio pupilos y externos. 

La instrucción comprende desde la primera enseñanza 
hasta terminar las asignaturas, que hasta ahora han for- 
mado el bachillerato en las facultades mayores (le Filoso- 
fía y Letras, Ciencias y Derecho, y para todas ellas queda 
abierta la matrícula desde hoy. 

En el presente cürso, como" en el anterior, están plan- 
teados los dos sistemas vigentes do segunda enseñanza. 

Hay academia de preparación para todas las carreras 
facultativas, civiles y militares. 

Nada diremos de las ventajosas condiciones de este es- 
tablécimientó de enseñanza; pero suplicamos á cuantas 
personas tengan un momento libre y quieran dedicárnos- 
lo, que á cualquier hora del dia se tomen la molestia de 
visitar fel Liceo de Santa Isabel, porque es el medio segu- 
ro de que su crédito sea público y notorio. 

Que todas las clases están regentadas por distinguidos 
profesores, y con los títulos académicos correspondientes, 
puede verse en el cuadro que constantemente está expues- 
to á la puerta del Liceo á la consideración del público. 

Para enterarse de los demás pormenores, podrán diri- 
girse, los que lo deseen, á la dirección del Liceo, donde 
so facilitan reglamentos gratis. » 



O alie de Muñoz Torrero , nim, G. — MADRID. 

Por un nuevo sistema, basado én las más esenciales 
reglas de la física, se colocan PARA-RAYOS, tanto en 
Madrid, como en cualquier otro punto de la provincia, á 
precios sumamente arreglados, y hasta hoy desconocido 
en esta córte. 

Kn su despacho sedan prospectos gratis y "cuantas 
noticias se deseen para la buena colocación de los 
mismos. 


Establecida en 10 de Julio de 1849. 


LIBRERIA EMULA ¥ EXTRANJERA 

]>i: 

FRANCISCO DE MOYA, 

IYLÁXAGtA: Puerta del Mar, núms. 15 al 22. 

¿ Es t a antigua y tan conocida y acreditada casa conti- 
nua su marcha do progreso en beneficio de cuantos la 
tavorecou. 



'flCENO^ 


LA CATALANA. 

COMPAÑIA 1 DE ' SEGUROS. CONTRA ''iÑ&NDIOS 

A PRIMA FIJA. 

DOMICILIADA E* -BARCELONA -(CATALINA) , DORMITQUIO DE SAN 
EHAfíCISCO, 7, PRINCIPAL. 

L'a shbdirecCion de tan respetable CompaTíia se halla 
establecida en esta córte, calle do Aluñoz- Torrero, G, & 
cargo del Sr. D. Felipe Mosfcrrcr, regidor honorario do 
Barcelona, y representante do varias casas, del reino y'dol 
extranjeró. 

UTILIDAD DE LOS SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 


Antes dé} establecimiento de las Sociedades de seguros 
contra incendios, era común ver reducidas á la miseria 
vá rias d e las familias que habían sufrido esta catástrofe 
Hoy ,dia se halla á la iqano de todos el hacer -desaparecer- 
este peligro, y sqlo upa indiferencia iilcoinpr’eiVsiblo ó ún 
temor injustificado pueden hacer se rechace tan cierta y 
poderosa garantía. La ox'pcnencia nos está cada dia cnse- 
handa que las -sociedades do soga ros págah cóii la ífiayor 
buena fo los siniestros qhe ocurren, lilh-ahdo’dV Trt Wiina 
á los asegurados, y que las lágrimas de ios que han teni- 
do el lamentable descuido de uo asegurar, no pueden mi- 
norar la desgracia á que ellos misinos se; lian, condenado. 

La exactitud y religiosidad con que jtróéeue La Cata- 
lana al ajuste é indemnización de todos sus siniestros, le 
hace merecer la mayor acogida; y en la seguridad do que 
continuará cumpliendo así todos sus compromisos, es de 
esperar que nunca quedarán fallidas las esperanzas délque 
de buena fe haga garantir sus intereses por LaO&ÍMka. 



Y CASA DE COMISION 


IDE FELTPE BABPvOETA, 

SUCESOR DE LOS. SEÑORES TA VERAS J3 .HIJO. 

Se admiten trasportes .para todo el litoral de España, 
parados principales ceiitrós del interior, posesiones de 
Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto-Rico, Habana y 
Filipinas. 

ESTA ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS: 

L a na i lea’ a* ; Servicio alternado de diligencias á Jaén 

y -Granada. 

(Jaleras aceleradas. Idem diario para Jaén, Granada y 
Almería. 

Compañía inglesa. Idem quincenal de vapores-correos 
al Pacífico. 

Compañía italiana. Idem mensual de vapores-correos á 
Montevideo y Buenos-Aires. 

Compañía general trasatlántica de vapores iiamuurgo- 
aueiucanos, para la Habana y Kueva-Orlcans. Viaje rápi- 
do, en doce dias á la Habana. Precios reducidos. 

DESPACHO CENTRAL: CALLE DE ALCALÁ, NÚffl, IB. 



CORBATAS. 


Elias Fernandez de Tejada y hermano. 

ARENAL, 7, MADRID. 
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Y LABOIUTOEIO 

nr. fflP 

D. VICENTE MORENO MI'QUÉL, 

- Calle del Arenal! m\m. 2, Madrid. 

En este laboratorio químico se baila el depósito gene- 
ral de todos los productos químicos y propinaciones far- 
macéuticas, autorizadas: y privilegiadas én España, Fran- 
cia, Inglaterra, Alemania, Estados-Tínidoá', etc., -etc. 

-Se prepara al por mayor la. tan celebrada Tintura (Le ár- 
nica, noy necesaria á todo viajero, y dispuesta según la fór- 
mula que usan los religiosos del Gran San Bernardo, en los 
Alpes. Se vende á los precios de 4,. 8, 16 y 21 rs. frasco, 
con su correspondiente -instrucción' del moño: de usarla. 

Hay botiquines de bolsillo, alopáticos y bómoqpáücos; 
los hay también más grandes, para-casas de campo, para 
las embarcaciones, para los ayuntamientos que no tengan 
farmacia* en su pueblo, para las gra ndes reuniones de 
trabajadores de ferro-carriles, canales, puertos, etc., etc. 

En la epoda de verano hay constan teniente un surtido 
completarte paquetes de sales marinas para baños de mar 
artificiales, y avisando con 12 horas de anticipación se 
preparan las sales para todos los baños minerales conoci- 
dos en España (que hasta el din son 204), tales como Al- 
bania, Archcnn, Alzóla, 13usot, Centona, Eiorrio, bitero, 
Grávalos, Isabela, Ledesma, Molar, Isovclda, Ontanoda, 
Panticbsa, Quinto, Ronda, Santa Agueda, Trilló, Villa- 
vieja, Zafra, etc., etc., y lo mismo se preparan todos los 
baños minerales acreditados en Francia, Inglaterra, Ita- 
lia, Alemania y Rusia. - • / Y x • ... 

En la época de invierno hay constantemente un surtido 
completo de jarabes,, pastas y ¿astillas-pectorales i de to- 
das clases ,. tanto nacionales como extr an j oras . * 

•Nota. El dueño de esta .oficina, que durante sus viajes 
científicos ha recorrido las principales capitales :de Euro- 
pa, se ha puesto en relaciones directas con los autores de 
más nota, y todas las preparaciones que lia encontrado 
más acreditadas las ha hecho venir,; pon ióndolíis.á dispo- 
sición de los señores facultativos^ dél público eii general. 


QUIMICO 





EXPOSICION 

Madrid.— 14— PUERTA DEL SOL— 14— Madrid. 

¡¡lOO tarjetas en un minuto!! 

So hacen en presencia del (jue lo desea, 

25 tarjetas por 41 rs.=SO, G rs.= 100, ÍO r<§. 





TIMBRE DE PAPEL 

en colores. 


TIMBRE DE PAPEL 

en negro. 

Se timbran con iniciales enlazadas ó sueltas, y membretes, 

25 cartas por 41 rs.=5G, G rs.= I©0^ f O rs. 


LITOGRAFIA 

Esquelas de participación de enlace, do ofrecimientos, de fune- 
ral, circulares, facturus, recibos, tarjetas de todas clases. 

Grabado de todas clases. — Sellos en seco y de tintas. 

NOTA. Todos estos trabajos se hacen con máquinas nuevas 
que fueron premiadas en la Exposición de París de 18tn, que per- 
miten hacerlos á los precios más baratos de Madrid. 

So remiten á provincias, dirigiendo los encargos por ol corrc*^ 
6 D. Angel Zuaznavar, Tuerta del Sol, 14, Madrid. 

Artículos de escritorio: venta do máquinas. 

Sucursales en Málaga, Habana, Lisboa, Buenos-Aires y Rio de 
Janeiro. 


FÁltUICA DE CHOCOLATES. 


LA RIOJANA, 

I)E 

LOPEZ HERMANOS, DE MÁLAGA. 

VAPOR DE FUERZA DE 70 CABALLOS. 

EXPORTACION PARA EL EXTRANJERO EN EUROPA Y AMERICA 

Depósitos en casi todas las capitales y pueblos de 
España, servidos por nuestras tres casas, eu 
Málaga, San Juan, 34 al 38. 

Madrid, Peligros, 1. 

Sevilla, Dados, 10. 

Dirección d todas las tres casas 

LOPEZ HERMANOS. 


1 2 LECCIONES 

DE 

CAN-CAN 

ó 

LA PARTE BAILABLE DE LOS CONOCIMIENTOS 
HUMANOS, 
ron 

ENRIQUE PRUGENT, 


4 rs. EN TODAS LAS LIBRERIAS. 4 rs. 


Los pedidos, á D. Victoriano Suarez, calle de Jaco- 
metrezo, librería, Madrid. 


